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PROEMIO 




íoENÍA escrito un prólogo ó introduc- 
ción para este tomo; lo retiro gus- 
toso para reemplazarlo por el si- 
guiente párrafo de un americano, del Doctor 
D, Federico González Suárez, Canónigo 
de Quito, en su «Memoria histórica sobre 
Mutis» (*): 

€ Notable ignorancia hay, dice, en cuan- 
to á la natiuraleza de los hechos importantes 
acaecidos en la época del gobierno de la 
colonia en América, cuando estos pueblos, 
que hoy forman naciones independientes, 
hacían parte de la vasta monarquía españo- 
la: el espíritu de partido ha desfigurado no 
pocos sucesos, y el amor patrio resentido 



(♦) Quito, imprenta del Clero.— 1888. 



ha contribuido á falsear las cosas , descri- 
biéndolas desde un punto de vista enga- 
ñoso: empero tiempo es ya de que se co- 
nozca la verdadera índole del gobierno co- 
lonial, y de que se haga justicia», etc. 

Esta justicia vindico para la materia que 
en este y el siguiente libro he de tratar. Se 
ha presentado á los españoles como rapaces 
explotadores de las minas del Nuevo Mun- 
do, y á los cuatro vientos se ha dicho y re- 
petido que la agricultura yacía en América 
en el más lamentable atraso y abandono en 
los trescientos años que la dominamos. In- 
juria más grave no es posible enrostrar á 
una nación colonizadora; haré ver lo gra- 
tidto de la acusación con tal abundancia de 
ineludibles testimonios, que puedan rectifi- 
carse, merced á ellos, los juicios que hoy 
acerca de este desconocido asunto predo- 
minan. 

Ricardo Cappa, S. J. 

Hadríd ifi de Enero de iSgo. 



CUIDADO DE LOS ESPAÑOLES 



EN FOMENTAR LA AGRICULTURA EN AMÉRICA. 







lUY desde los comienzos de la con- 
quista se echó bien de ver el an- 
helo de los reyes en fomentar la 
agricultura do quiera que por las armas 
subyugaban. Hierven los libros de la Casa 
de Contratación de Sevilla de decretos y 
órdenes que se le comunicaban para que 
sin demora alguna enviase á América toda 
clase de semillas, árboles, plantas y ga- 
nados. 

No entra en mi ánimo el citar uno por 
uno todos estos documentos; bastan y so- 
bran los que voy á recordar, para dejar 
completamente desmentido que los espa- 
ñoles hicieron poco ó ningún caso de fo- 
mentar la agricultura en el mundo colom- 
bino. 
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s los conquistadores de un suelo 
,, el cultivo de la tierra debía llamar 
erencia su atención. Confirma esto 
io Inca de la Vega, el cual nos dice 
especto en sus leídos Comentarios, 

ansias de los españoles por ver co- 
a tierra en las Indias han sido tan 
, que ningún trabajo ni peligro se 
hecho grande para dejar de inten- 
'ecto de su deseo. 

reyes, por su parte, alentaron á los 
res españoles á establecerse en 
í para continuar en ella sus faenas 
s; y no sólo á ellos, sino á cuantos 

fin pasaron al Nuevo Mundo se les 
an muchas firanquicias y privilegios 
y añadiendo la honra al provecho, 
Ton con el premio de la joya — dos 
le plata de á trescientos ducados 
a — al primero que en pueblo de es- 
sacase fruto de las semillas llevadas 
iña, V. g., del trigo, aceite, cebada, 

1 manuscrito D. 95 de la Biblioteca 
storia, cuyo autor, según investiga- 
Sr, Jiménez de la Espada, es el repu- 
■uano D. Antonio de León Pinelo, 
>recioso documento que autoriza á 
a la verdad de nuestro epígrafe;pues 
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en el libro general del Consejo de Indias, 
folio 59, correspondiente al aflo de 153 1, nos. 
dice Pinelo tque este año se trató mucho 
de la población de las Indias y se procura- 
ron enviar labradores de España, y para 
buscarlos se dio cierta instrucción á Fran- 
cisco de Rojas, á 24 de Julio, y otras cédu- 
las». No he visto el resultado de las gestio- 
nes que sin duda haría Rojas*; pero tres 
folios más adelante, en el 62, correspon- 
diente al dicho año de 1531, tenemos lo 
que sigue, de sobra para nuestro intento: 
«A buscar labradores al obispado de Plasen- 
cia fué con la dicha instrucción Fray Alon- 
so de Talavera, y se escribieron cartas so- 
bre lo mismo á los corregidores de Toledo 
y Segovia y á las justicias de Galicia, Pon- 
ferrada, Vizcaya, Burgos, Sevilla, Salaman- 
ca, Soria, Valladolid, Andújar, Logroño, 
Écija, Madrid, Santo Domingo de la Calza- 
da, Agreda y Córdoba, y se dio licencia ge- 
neral para pasar á Indias, etc.». 

Poce años antes de esto, pusieron sus es- 
crúpulos los oficiales de la Contratación de 
Sevilla acerca de la calidad de algunos de 
los labradores que en 1 5 19 quisieron ave- 
indarse en la Española, y los detuvieron 
1 tiempo del embarque. Luis de Berrio, 
ino de ellos, escribió por todos á Carlos V, 
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el cual comunicó á Sevilla sobre este asun- 
to lo siguiente: 

«Nuestros Oficiales que residís en la 
ciudad de Sevilla: yo he sabido que las 
personas que mandé enviar para juntar é 
procurar que fuesen á las Indias, los más 
labradores ó gente de trabajo que ser pu- 
diese, vos han enviado algunos labradores 
que por no ser casados, y otros ser horte- 
lanos no los habéis recibido ni dado el pa- 
saje é mantenimiento necesario como vos 
lo envié á mandar, ni cumplís con ellos lo 
que se les ha prometido por nuestras pro- 
visiones é cédulas; é porque como veis esto 
importa tanto á nuestro servicio por la mu- 
cha necesidad que la isla Española tiene de 
remedio, é para se poblar el principal es la 
ida é población de los dichos labradores é 
gente de trabajo, mi voluntad es que con 
ellos se cumpla lo que les tengo prometido; 
por ende yo vos mando que con mucho 
cuidado é amor é buen tratamiento recibáis 
á los labradores é gente de trabajo que 
quisiere pasar á las dichas Indias recibien- 
do toda manera de labradores é hortelanos 
aunque no sean casados... é les deis pasaje 
franco é los mantenimientos necesarios 
hasta llegar á la dicha isla, é dádoles á cada 
uno de ellos las simientes, é plantas, é he- 
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iramientas é cosas que tenemos mand 
haciéndolos muy bien tratar para quf 
yan muy contentos,» etc.' 

Colón llegó á Barcelona en Abril de 1 
el 23 de Mayo del mismo año decian lo 
yes á su secretario Fernando de Zafra ■ 
vayan en la armada que mandamos h 
para las islas que se han descubierto vf 
hombres de campo y uno que sepa h 
acequias, que no sea moro.» Es el pr 
dato agrícola que creo hay acerca de r 
tra materia en el Nuevo Mundo. 

Variedad de semillas y ganados se 
barcaron para la Española en el segí 
viaje de Colón, y el cuidado que tuvo e 
mirante en poner dichas semillas fué g 
de. En el memorial que dio en la Isab< 
Antonio de Torres ' para que lo entre 
á los Reyes Católicos, dice así en um 
sus párrafos: «Esta provisión que se tr 
de España ha de durar hasta que ac; 
haya hecho cimiento de lo que acá se i 
brare é plantare, digo de trigos y cebad 
viüas, de lo cual para este año se ha h( 
poco, porque adolecieron aquellos po 
tos labradores; con todo alguna cosa 

sembrado y somos bien ciertos qu 

esta tierra así el trigo como el vino n 
rán muy bien, pero hase de esperar el 
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al si tal será como muestra la pres- 
, nacer del trigo y de algunos po- 
ie sarmientos que se pusieron, es 
ae no hará mengua el Andalucía ni 
quí, ni en las cañas de azúcar, se- 
iis poquitas que se pusieron han 
o». 

es el segundo dato agrícola que 
la cultura americana: el tercero es 
I , y lo forma la contestación de 
^ Católicos: «Pues la tierra es tal, 
réis que se siembre lo más que se 

de todas cosas; y á D. Juan de 

se escribe que envíe de continuo 
que fuere menester para esto». 
\o de haberse descubierto la Amé- 
erraba, pues, en su seno trigo, vides 
de azúcar. Pero según la triste pin- 

del estado de la isla se hace en los 
lediatos subsiguientes, debieron de 
: las cosechas puestas en 1493, 6 
larse á causa del poco tino adminis- 
:el almirante D. Cristóbal Colón (i), 
lucirse lo necesario en tiempo de 

para motivar la carta-orden que se 
los 15 de Septiembre de 1509 á la 

istóbal Colomb, que entendía poco de go- 
:. (Samper, americano, pág. 231}. 
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Casa de la Contratación, concebida en es- 
tos términos: 

«ítem porque se me ha hecho relación 
que ya en tiempos pasados se sembró y 
cogió trigo en las dichas Indias, y ponién- 
dose recaudo en ello dará firucto, envío á 
mandar á dicho almirante (D. Diego Colón) 
que lo haga hacer para que se pruebe la 
experiencia, y que como sabéis, allí no lle- 
van ningún trigo, yo vos mando que en los 
primeros navios que fueren enviéis doscien- 
tas fanegas de trigo para que se entreguen 
en las dichas Indias al nuestro factor que 
allí reside, y el dicho almirante las reparta 
é haga de ellas lo que yo le envíe á man- 
dar; é porque el trigo mareado é algo da- 
ñado no aprovecha para sembrar, habéis de 
proveer que vaya en botas á muy buen re- 
caudo:». 

Poco más adelante vuélvesele á encar- 
gar que procure la siembra de este grano y 
vea qué tierras son más á propósito para 
ello. En fin, á los 12 de Noviembre de 1509 
se le encargaba al almirante D. Diego Co- 
lón mandase «examinar las laderas de los 
montes altos para ver si se podían hacer en 
ellas heredades que estuviesen libres de 
avenidas,» y poco después de esta fecha se 
reitera la orden del envío de trigo, previ- 
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niendo que se lleve del llamado tremés 6 
tremesíD, como de excelente calidad en la 
comarca de Sevilla. 

No eran estos fervores pasajeros, ni rá- 
fagas de buen gobierno; porque es indeci- 
ble lo que preocupó el fomento de la agri- 
cultura, aun en los primeros años inmedia- 
tos, al descubrimiento, tanto á los reyes y 
al Consejo, en ciernes, de Indias, como á las 
autoridades y colonos de las nuevas pose- 
siones de Ultramar. A este espíritu obedece 
lo que en carta fechada en Barcelona á 14 
de Noviembre del año 1519 se decía á Se- 
villa, para que no perdonase salida alguna 
de nave ó flota para las Indias sin que re- 
mitiesen útÜes de labranza y abundancia de 
toda clase de simientes: 

*Ya sabéis que cuantas veces os he es- 
crito é enviado á mandar que proveáis como 
se envíen é lleven á la isla Española todas 
las plantas que de estos reinos se puedan 
llevar, porque se tiene por cierto que según 
el aparejo é fertilidad de la tierra se dará 
muy bien cualesquier plantas de viñas é 
huertas; é porque yo tengo mucha voluntad 
de esto, é á suplicación del licenciado Se- 
rrano en nombre de la dicha isla Españo- 
la yo vos mando que de aquí adelante en 

todos los navios que á la dicha isla fueren 
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enviéis gran número de plantas asi de v 
como de árboles,» etc. 

Cuando en 15 15 fueron los religiosos 
San Jerónimo á gobernar la Española, 
prodigioso el arraigo, lozanía y desarr 
de las cañas dulces que llevaron; artí( 
que hoy, como en tiempo de nuestra de 
nación, constituyó uno de los más podi 
sos elementos de riqueza en el mundo 
encontró Colón. Pero no fué menos pn 
giosa la actividad de la metrópoli en { 
curar el desarrollo de una industria 
tantos y tan pingües resultados promet 
las colonias desde los primeros dfas d( 
vida política. 

Dijimos en nuestro segundo libro 
estos Estudios críticos, que el goberna 
de las Canarias, D. Lope de Sosa, fué ti 
ladado desde este gobierno al de Casi 
del Oro. Pues bien; aprovechó el Rey « 
coyuntura para enviar con él cuantos mí 
tros y oficiales de ingenios de azúcar t 
sieran avecindarse en las Antillas. Dice 
la cédula, que es del 16 de Agosto de i^ 
«Sabed que los maestros oficíales de la 
Española me han escrito, que en la di 
Isla hay mucha falta de maestros é oficií 
ie hacer ingenios de azúcar, é porque c 
iía se van haciendo é edificando muc 



10 FOMENTO AQRÍCOLA 

ingenios... podréis de camino llevar los 
maestros y oficiales que de esas islas qui- 
sieren ir, diciéndoles la fertilidad é bondad 
de la tierra,» etc. Cédulas como esta, con 
la misma fecha y con igual objeto, se diri- 
gieron á otras autoridades subalternas de 
las Canarias. 

Tres preguntas del mayor interés se hi- 
cieron en los primeros años del. descubri- 
miento al licenciado Santiago del Riego; la 
segunda, que es la que directamente nos 
toca, se refiere á la labranza y beneficio de 
las tierras en la Española; no le he encon- 
trado fecha al documento, pero del contex- 
to se desprende que debió ser algo poste- 
rior á 15 15, toda vez que en. él se habla de 
la caña dulce ó de azúcar como de fruto 
ya abundante. Y es de reparar en lo mucho 
que insiste el consultado, acerca de que los 
privilegios otorgados á los labradores re- 
caigan sobre frutos de Castilla importados 
á Ultramar, y en sus campos aclimatados 
por la industria humana. Oigamos al citado 
Riego:* 

< Que en la labranza y cultivo de la tierra 
y crianza de ganado mayor y menor, con- 
sista la perpetuidad de la isla Española, es 
tan claro que no tiene duda; y así de que 
vayan labradores á cultivar la tierra, recibe 
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la isla grandísimo bien, porque de éstos de- 
pende su perpetuidad, es evidente; pero 
del cómo se hará, de forma que de su ida 
resulte efecto, es la dificultad; porque ha de 
entender vuestra Señoría, que el labrador, 
y todos los que van á las Indias, llevan en 
su entendimiento una quimera de la gran- 
deza y riqueza de las Indias, que han oído 
en confuso, y llegados, visto que lo primero 
le dan en los ojos con que han de comer 
raíces de árboles y no beber vino, y que no 
hallan en la Española el oro y plata que les 
había dictado su imaginación y fantasía, 
abominan de la tierra y sospechan que en 
otra parte de la India es lo que han oído, 
y así procuran ir en su demanda.» 

Empezando, pues, á exponer el cómo 
podrá realizarse el pensamiento de que en 
esta materia se le consultó, dice entre otras 
cosas: «Lo primero conviene que ahora, á 
los principios, vayan pocos, para que se 
puedan mejor acomodar, que bien acomo- 
dados éstos, ellos llamarán á otros... y así, 
por ahora, no convendría enviar más de 
cincuenta.» 

Y en otro párrafo: «ítem: que á estos 
labradores se les haga merced que de lo 
procedido de sus labores para enviar á Cas- 
tilla no paguen derechos ningunos, con que 
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; entienda del labrador que plantare 
ó yuca, sino del labrador de trigo, ce- 
1 gengibre Ó algodón ó otra semilla 6 
:a que él trajere de las de Castilla y que 
ay en la isla. > 

'antos afanes empezaron á verse am- 
iente coronados por los años de 529, 
lO eran familias aisladas ó pequeñas co- 
s las que en la Española pedían un pe- 
de tierra que labrar; eran los concejos 
inicipios de la isla los que acudieron á 
ña para que se les otorgara la facultad 
ípartir ellos por sí las aguas, tierras y 
es que cafan en sus respectivas ju- 
cciones, á los que fuesen á poblar en ■ 
, dando por razón *el inconveniente y 
ion que de ir á repartillas un oidor des- 
jdiencia, y un oñcial desta isla se se- 
por lo cual dejan muchos vecinos de 
r á poblar, t 

¡ontestó la Reina Doña Juana encar- 
lo la resolución al Obispo de la isla, 
írez de Fuenleal, Presidente al mismo 
30 de su Audiencia, el cual arregló el 
to de modo que ni la tardanza obstara, 
s cabildos, so pretexto de fomentarla 
:ultura, quitaran las tierras á los indios, 
lartieran las mejores, con agravio, entre 
paniaguados y parientes. Guiados los 
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reyes del deseo continuo de ennoblecer 
con la agricultura sus posesiones del otro 
lado del Atlántico, tenían en algunos puntos 
de ellas haciendas y ganados, no para lu- 
crar, sino para favorecer las expediciones 
que de España aportaban á cualquiera de 
las cuatro grandes Antillas, ó de ellas salían 
para establecerse en el continente ó Tierra- 
firme. 

Porque á la verdad, los dispendios que 
á la Corona causaban los envíos de ganado 
mayor y menor desde la Península, fuera de 
ser considerables por los fletes, quedaban 
reducidos en un tercio por las molestias de 
la travesía, hecha en buques no bien acon- 
dicionados para el caso. Proveyóse á esto 
reservándose la Corona algunas dehesas 
que suministraran en las Antillas las cabe- 
zas de ganado que se daban á los que que- 
rían poblar, juntando así la economía (pro- 
blemática) con la ventaja de llevar el colono 
un ganado hecho ya á los climas y pastos 
de Ultramar. Leemos *, por ejemplo, que en 
Santo Domingo tenía la Corona una ha- 
cienda con 1650 vacas, 6o yeguas de vien- 
tre y 22000 montones de tierra (i), con 25 



(i) Algo más adelante pondremos al corriente á 
nuestros lectores de estas y otras medidas agrarias. 
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itras tantas indias para su ser- 

;1 descubrimiento, hasta por los 
poco más ó menos, fué la Espa- 
itro gubernativo y administrativo 
n América poseían, conquistado, 
:as de Castilla. A su Audiencia y 
[ue en la capital había, depen- 
a llamada de la Contratación en 

dirigían, según su índole, las 
dulas que emanaban del Conse- 
is. El que desee conocer al por 
ito por la agricultura de las islas 
continente se hizo hasta la fecha 
cuda á los copiosos libros llama- 
^istro, que perfectamente con- 
; hallan en nuestro colosal Ar- 
idias, sito en la bella capital de 
li andaluza. 

de ellos* tomaré el siguiente 
Fecta á nuestra actual posesión 

Rico: es una prueba más del 
iñol por el creciente desarrollo 
iltura en el mundo, que le echa 
laberla abandonado. Será el úl- 
lento, pues con él y con los refe- 
> pertenecientes á los primeros 
años del siglo xvr, queda sufi- 
lente probado que el gobierno 
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español, lejos de [desatender la agricultura 
en sus posesiones de América, le dio in- 
cesante calor sin que le detuviera ni arredra- 
ra dificultad de ningún género. 

De Barcelona, á 3 de Marzo de 15 19, sa- 
lió la citada carta orden para los oficiales 
de la Española, encargándoles mucho que 
no dejen por enviar á Puerto Rico simiente 
alguna de las que de España se remitían 
continuamente á la isla cabeza de todas las 
Antillas; que se fomenten los ingenios de 
azúcar; que á los que se dediquen á esto 
se les adelante de la hacienda real lo que 
sea necesario para plantarlos y formarlos; 
y que, lo mismo que á los demás labrado- 
res, se les guarden los privilegios consabi- 
dos. El documento citado, y reducido á lo 
estrictamente necesario, dice así: c La cató- 
lica reina mi madre é yo tenemos mucha 
voluntad que la dicha isla de San Juan 
(Puerto Rico), se pueble é ennoblezca de 
todas las cosas de plantas é otras grange- 

rías como lo son é están estos reinos y 

así yo vos mando que con mucha diligen- 
cia entendáis en que los vecinos de la dicha 
isla hagan ingenios de azúcar; é á los que 
^uvieren lugar para ello los favorezcáis é 
tyudéis con todo lo posible, así en hacelles 
irestar de nuestra hacienda para ayudar á 
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cer los dichos ingenios, como en darles 
ertades é de los provechos de la tierra, 
:o misrao hagáis en favorecer á todos los 
2Ínos é pobladores que se aplicaren é tu- 
ren voluntad de permanecer, y edificar, 
ilantar y las otras cosas necesarias para 
bien y noblecimiento de dicha isla.» 

La circunstancia de ser todavía esta isla 
sesión de España, nos obliga en cierto, 
ido á alguna ligera ampliación, la cual juz- 
mos será sabrosa á los criollos, pues ha- 
rán en lo que sigue el origen de algunos 
)ductos que introdujo en su isla la con- 
ista. 

En la relación que en 1582 diÓ déla isla 
bachiller Lara, se encuentran acerca de 
o curiosidades que no son para omitirse. 
;e á los capítulos 23 y 25 de esta relación: 
n esta isla hay granadas que se dan bien, y 
jueras y parras que se da todo bien, aun- 
e es poco; y naranjos, cidras, toronjas, 
iones, limas, y desto gran cantidad; las 
rras dan fruto tres veces al año si las po- 
1; son las uvas negras y el ollejo grueso. 
s semillas que vienen de España de rába- 
3, coles, lechugas, peregil, zanahorias, 
bos y otras legumbres, se dan en abun- 
[icia.» Y en el capítulo 27: «Hay gallinas 

Guinea, que son tan grandes como las 
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de Castilla; cantan como perdiz y tienen el 
mismo gusto; son negras, pintadas de unas 
pintas menudas blancas; no son naturales 
(es decir, no las habla en la isla); fueron 
echadas á mano el año de 49 por Diego 
Lorenzo, canónigo de Cabo Verde, que fué 
el que trajo los árboles de coco á esta isla, 
que han multiplicado en abundancia.» 

Diego Lorenzo fué además el que in- 
ventó ó al menos aplicó el agua, como mo- 
tor, en los ingenios de azúcar. El capítu- 
lo 33 dice también así: «Los tratos ó con- 
trataciones y grangerías de que viven los 
vecinos españoles desta isla, son de azúca- 
res que se hacen en los ingenios, y de cue- 
ros de los ganados vacunos, cazabe y maíz; 
de poco se empieza á sembrar gengibre que 
se da muy bien, y hay aviso de España que 
es más fino que el de la Isla Española; y es- 
tas grangerías se cargan y envíam á Espa- 
ña haciéndose cada año en los once in- 
genios que tiene la isla 15000 arrobas de 
azúcar poco más ó menos, y es cierto que 
se harían 50000 sí tuviera cada ingenio cien 
negros. » 

Para dar nueva pincelada en la materia, 
voy á citar la real cédula dada en el Pardo 
á 9 de Noviembre de 159 1: «Por una mi cé- 
dula de 22 de Enero de 1580, hice merced 

2 
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á los vecinos y moradores de la isla de San 
Juan de Puerto Rico, de que por el tiempo 
de doce años, que de los frutos, azúcares, 
cueros, cañafístolas, y otras cosas y grange- 
rías que se tratasen ó enviasen de la dicha 
isla á la ciudad de Sevilla (único puerto ha- 
bilitado entonces para el comercio de In- 
dias), asi por eUos como por otras cuales- 
quier personas, mercaderes y tratantes, no 
se me pagase del almojarifazgo y alcabala 
que de ello se me debiese pagar, más de 
solamente á razón de siete y medio por cien- 
to en lugar de los quince que conforme á 

mis aranceles se me deben vengo en 

conceder por diez años más la misma mer- 
ced.» 

Años y aun siglos han pasado desde que 
se organizaron aquellas expediciones de la- 
bradores para las Antillas y continente; pe- 
dazos de las entrañas de la madre patria, 
tan poco sobrada de gente que enviar fuera 
de ella, como escasa de caudales que inver- 
tir en beneficio de América. Pues para que 
el tiempo con su despiadada mano no aca- 
be de borrar la memoria de estas, que no 
vacilo en llamar heroicidades, tomaré del 
montón una cualquiera de las muchas rela- 
ciones de embarque que en el Archivo de 
Indias se conservan, y ella pondrá de ma- 
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» de heroico es hipér- 

kción de las herra- 
las y otras cosas que 
a los labradores de 

1 á las Indias por vir- 
^ libertades que S. M. 

colonia de treinta y 
1 noventa hijos, trein- 
s, y cuatro personas 
abradores. Todos lle- 
: Febrero de 1520, y 
desde Sanlúcar de 
de Abril del mismo 
1, de que era maestre 
é con la colonia, en 
erónimo de Quinta- 

encia en Sevilla co- 
e la colonia por las 
>s de labranza que se 
1 los siguientes: 
o azadas; 100 hachas, 
riña, 100 barrenas, 2 

pares de tenazas, lO . 
s, 50 palancas, 50 al- 
os, 50 martillos; apa- 

y muelas para tapia- 
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les; 4 picaderas, 200 rejas de arado, 200 te- 
leras, 200 rejadas, 50 azuelas y lOO esco- 
plos. Verdadero lujo de aperos en 1520, 
pues en 1636 en la colonia inglesa de Mas- 
sachussets (Estados Unidos) sólo había 
treinta arados, y no llegaban á diez en la de 
Connecticut, siendo ambas esencialmente 
agrícolas. De semillas se embarcaron 120 
fanegas de trigo, 12 de garbanzos, 12 de 
habas, 12 de linaza, simiente de cerbolino, 
cardos, mostaza, ajonjolí, colino, peregil, 
culantro, rábanos, mastuerzo y cañamones. 

Se compraron á D. Juan de Baena, al- 
calde de la villa de Olivares, 50 estacas de 
aceituno sacadas de cuajo, I200 estacas 
delgadas de aceituno, 200 de membrillos, 
190 de ciruelos ó higueras, y 15 de almen- 
dro. Sabida es la afición que á las flores se 
tiene en Andalucía; pues ni aun esto se ol- 
vidó: se compraron á los colonos 50 tinas 
en que, á guisa de macetas, llevaran rosales 
y lirios, que con su cuidado entretuvieran 
los ocios y penaUdades del camino, y tras- 
plantados á las tierras de América recorda- 
ran á aquellos colonos la hermosura de la 
patria que dejaron. 

El coste de las herramientEis , plantas, 
simientes y ornamentos para la Iglesia, im- 
portó 141.035 maravedises. Si á esta canti- 
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dad encimamos la de 134.318 maravedises 
que importó el pasaje y estancia de los co- 
lonos en Sevilla, tendremos 275.353 mara- 
vedises. Ahora bien: si reducimos esta can- 
tidad á pesetas, á razón de 34 maravedises 
el real de vellón, y dividimos este resultado 
por ciento y ochenta personas (las que fal- 
tan para igualar la suma de ellas eran niños 
de pecho que no pagaron flete), sale á más 
de doce pesetas el costo personal; mas co- 
mo el valor apreciativo de nuestra moneda 
actual esté con la de la fecha á que nos re- 
ferimos en la proporción de uno á veinte, 
resulta, por última cuenta, que se invirtieron 
más de cuarenta mil pesetas en esta expe- 
dición, una de las muchas que continua- 
mente salían para América. Si, pues, atende- 
mos á las circunstancias que resultan del co- 
tejo de fechas y á la ninguna esperanza que 
España tenía de resarcirse en muchos años 
de estos caudales, quedará, creemos, bien 
corrido el peso del lado del calificativo que 
empleamos, sin necesidad de traer á la me- 
moria que la mayor parte de los gastos que 
hacía Carlos V en el Imperio alemán salían 
de las rentas y pechos de España. 

Conforme las cosas de América iban ha- 
ciendo innecesario el peto y la celada, mul- 
titud de leyes y decretos atravesaban el 
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ico para curar las inevitables heridas 
aspada, y para abrir juntamente en el 
mundo anchas vías de prosperidad y 

; Ordenanzas de poblaciones (1573) 
liaron lo tocante á la agricultura, y 
chas de ellas tenemos marcadas m¡- 
idades tales, que bien á las claras in- 
:uán lejos estuvo de descuidarse el 
ante ramo agrícola. Nada que diera 
o y fomentara las labores del campo 
n ellas: el sitio propio para fundar, 
:unstancias que debían tener los po- 
es, el orden con que se ha de proce- 
las siembras y en la edificación de 
as, etc. 

ordenanzas 34, 35 y 36, v. g., dicen 
tancia: «Tengan los pobladores ad- 
:ia á que el terreno sea saludable, los 
y mantenimientos buenos, los anima- 
anados sanos y de competente tarúa- 
\s tierras á propósito para labrar y co- 
li era lícito á cualquiera avecindarse 
blo nuevo, sino sólo á aquellos que se 
ban aptos para la labranza: « Admita- 
a la nueva población á los hijos y 
dientes de pobladores que no ten- 
lares, ni tierras de pasto y labor, ex- 
do á los que las tuvieran.» El espiri- 
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tu de esta ordenanza, que es la 45, par 
obvio: vayan los que carecen de tierras 
labor para que se les den; mas no vayan 
que las tengan para que con achaque 
mudanza dejen de cultivar las que ya 
seen. 

Puso no leve conato el Gobierno de 
paña en remunerar con mano abierta á 
que con su hacienda, prestigio ó indusí 
reunieran labradores y ganados para fi 
dar pueblos agrícolas en las vastas Uanu 
ó quebradas de la América. Hablen al c; 
las ordenanzas 88 y 89: «La capitulad 
con quien tome asiento (el Gobernado 
Virrey) para poblar villa de españoles, ; 
con estas calidades: que dentro del térm: 
que le fuere señalado tenga por lo mei 
treinta vecinos, y cada uno de ellos su ca 
diez vacas de vientre, dos bueyes y dos ] 
villos; una yegua de vientre, una puerca 
vientre, veinte ovejas de vientre, de Ca 

Ha, seis gallinas y un gallo y si el c 

tomó el asiento cumpliere su obligación, 
le den cuatro leguas de término y terri 
rio en cuadro ó prolongado, según la c; 

dad de la tierra con tal de que no hí 

perjuicio á ningún pueblo de indios ni 
persona particular.» 

Si á este cuidado de que cada labra< 
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tuviera casa propia, bueyes para la labran- 
za y demás ganado, se añade el espíritu de 
la cédula de 23 de Agosto de 1538, en la 
que el Emperador recomendaba *que el 
que tuviera á su cargo el gobierno, amones- 
te y persuada á los solteros á que se casen» 
es palmario el deseo de los españoles de 
que la agricultura en América no fuera 
accidental, sino estable, y tal que pudiera 
hacer dichosos á los que á ella se dedica- 
ran, contando con los tres elementos en 
que Hesiodo puso la felicidad agrícola, en 
aquel sabido hexámetro; 

Sit domus in pritnis, et uxor ei taurus arator. 

Las ordenanzas 131 y 137, designan lo 
que debe hacerse no bien se hayan repar- 
tido las tierras, exigiendo una persona ex- 
clusivamente encargada de las primeras 
siembras del pan y las legumbres: «Luego 
y sin dilación que las tierras de labor sean 
repartidas, siembren los pobladores todas 
las semillas que llevaren y pudieren haber, 
de que conviene vayan muy prevenidos; y 
para mayor facilidad, el Gobernador dipute 
una persona que se ocupe en sembrar y 
cultivar la tierra de pan y legumbres; y en 
la dehesa echen todo el ganado que lleva- 
ren y pudieren juntar y no se haga daño 



lenteras tu otras cosas 

e 20 de Noviembre de 
IC7, designan la pena 
mer á los que, negli- 
1 al bienestar agrícola 
ií el primero de los do- 
'odo vecino que tome 
k plantar los linderos 
n el término de tres 
,er el repartimiento.» 
i esta otra ordenanza: 
isientos de caballerías 
n de tener edificados 
a casa, hechas y re- 
tierra de labor y ha- 
) de plantas, y pobla- 

e fueren de pasto 

I repartimiento.* 
prescrito á la Améri- 
lún; y como ello pu- 
nr la solicitud y buen 
e Indias para que la 
en los vastos domi- 
ar, por indispensable 
e otro dato que pon- 
ño de los conquista- 
ibladores, porque la 
en las tierras que con 
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azo hacían de la corona de Castilla y 
I otro vestían de simientes y ganados. 
sto se verá que las Ordenanzas supo- 
'a la decisión de labrar los campos, y 
<s trabajos rurales, y que así sólo sir- 
i para organizarlos y alentarlos en 
cho de los pueblos de nueva fun- 
n, 

1 el manuscrito que en la Biblioteca 
mal existe señalado J.-89 , tenemos 
rueba irrefragable de cómo los espa- 
hicieron entrar por mucho la gana- 
y agricultura en sus conquistas, sin 
idar en estos ramos la enseñanza de 
lios. Tratándose en dicho códice del 

que se ha de guardar para pacificar 
llar el reino de California, dice su 
*ser necesario para poblar la tierra, 
para el sustento, vacas, ovejas, car- 
cabras, yeguas y lechones. Estos 
les se criarán bien en esta tierra, por 
ra ello acomodada y fértil, Y también 
Irán hacer algunas labores de trigo y 
,iz, plantar viñas y huertas, imponien- 
enseñando á los indios para que ellos 
L lo mismo.» Con muy corta diferen- 

fecha á la de 1545, nos dejó Cieza de 
otro dato irrebatible tocante á nues- 
unto, en el cap. xxxvii de la prime- 
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fónica: <Del pueblo de 
a Nueva Granada) se va 
} de Mira; hay en él ma- 
mes singulares, y se coge 
trigo y de cebada.» 
rio de Seteta, Obispo de 
lias, escribió al Empera- 
a de la manera de ir re- 
dios de su diócesis. Pues 
¡zga indispensable es la 
si decía á la Católica y 
; «Primeramente se haga 
tilo de cristianos en la ri- 
loco, donde vayan cien 
de todos oficios y labra- 
sarios tres navios peque- 
ras abajo... uno que pase 
de San Juan y de la Mar- 
cesario que S. M. dé al 
uas y doscientas vacas y 

o hubo en poblar la pro- 
raldas — provincia perte- 
república del Ecuador — 
y muchas fueron, por lo tanto, las proposi- 
ciones que se hicieron para ello á la Coro- 
na. Aceptaba el Consejo de Indias, ó modi- 
caba ó rechazaba las propuestas, dejando 
upero á los colonos, si las admitía, toda 
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aquella gran libertad de acción indispensa- 
ble en las colonizaciones de Indias. Pues 
en cuantas capitulacionas se firmaron entre 
los particulares y la Corona, se establece 
por base llevar labradores casados, ganados 
y simientes; esto es, llevar los elementos de 
estabilidad en el país conquistado, para que 
floreciera en él la agricultura. La capitula- 
ción de Diego Canalejas de la Cerda para 
poblar la dicha provincia de Esmeraldas, 
sírvanos de ejemplo. Dice asi el número 4 
de ella: 

«Que entrará sin estrépito de armas á 
sólo poblar pueblos y labrar la tierra, sin 
hacer daño á los naturales, y que meterá 
todo ganado mayor y menor, arraigándo- 
se primero y ante todas cosas en poblar el 
pueblo y pueblos y labrar la tierra.» Com- 
prometíase á llevar doscientos labradores 
casados, oficiales mecánicos, y ciento cin- 
cuenta solteros, los cuales no pagarían 
nada por su conducción y flete. * 

Guerreó el inmortal Valdivia con los 
araucanos y otras belicosísimas, tribus de 
Chile, y aunque en largos años no dejaron 
los españoles la lanza de la mano y tuvie- 
ron que abandonar pueblos en que ya ha- 
bían arraigado, sin embargo, la buena dis- 
posición de la tierra y el nunca desmentido 
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cuidado que la agricultura mereció á le 
españoles, la hicieron florecer en Chile. L 
curiosísima relación que existe en el Ai 
chivo de Indias * titulada Los diezmos í 
Chile desde 1546 á i;8j y ñrmada por 1 
eleqto D. Pedro González, es testimoni 
fehaciente de lo dicho. La ciudad de Sai 
tiago empezó en 1546 á pagar de diezm 
600 pesos de huen oro; en 1558 montó 
6500, y en los doce años transcurridos er 
tre ambas fechas fué el total de diezmos d 
47290 pesos de buen oro ; y como est 
suma provenía tan sólo de la agricultura 
ganadería, no admite réplica nuestro aseí 
to. Si á los números juntamos los trabaje 
y penalidades con que bregaron los espj 
ñoles en el cultivo de sus campos, quedar 
una vez más patente y clara la sin razón d 
motejarnos de abandonados y desidioso 
en el fomento de la agricultura en las de¡ 
coiíocidas tierras que la Providencia pus 
en nuestras manos. Dice en su relación 1 
electo D. Pedro González: 

*Y los mismos indios estuvieron cuatr 
años sin querer sembrar, á fin de que le 
españoles despoblasen y dejasen la tierr: 
4 cuya causa hubo necesidad que el mism 
Gobernador (D. Pedro de Valdivia) y le 
irincipales que con su persona estabaí 
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animasen la demás gente á que arasen y 
sembrasen con sus manos y caballos.» Na- 
rra después lo mucho que sufrieron, en 
aquellos tiempos en los que 

Andaban las católicas cabezas 

Cortadas de sus troncos hechos piezas *® * 

« 

y concluye diciendo «que sólo los dos últi- 
mos años de los seis que estuvieron apre- 
tados de los indios se pagaron diezmos.» 

Tratando en el mismo documento de 
la parte que por los diezmos cupo á los 
pueblos denominados la Serena, la Imperial^ 
Valdivia y Villarrica, dice de todos expre- 
samente que eran nuevamente poblados, 
que habían estado continuamente en gue- 
rra con los indios, y que no se había saca- 
do oro de ninguno de ellos; lo cual es decir 
que lo recaudado por diezmos provino de 
la ganadería y agricultura. Por si al lector 
quedara alguna desconfianza de la veraci- 
dad con que extracto el documento alega- 
do, le pondré á la letra lo que al fin de la 
relación de la Imperial escribe su autor. 
Dice así: «Nunca se ha sacado oro ni cobra- 
do siquiera un peso sino solamente en 

comidas é ganados.» 

Interesante es también lo que el electo 
dice acerca de Villarrica; y porque nos da 
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r de aquellos poblado- 

i, también lo pongo á 

)3 de la Villarrica nun- 

que estuvo poblada, 

antes de la muerte del 
3 de Valdivia, porque 
;rto se despobló por 
ales y se metió en la 
ellos dos años no va- 
liarto hubo que hacer 

que en ella estaban; 
J la segunda vez en el 
)n los diezmos de este 
Merced, porque les ad- 
nentos, que por falta 
fa quien los confesase, 
mariscal Francisco de 
:ontemplación fué este 
i le dio de limosna los 

se habían arrendado 
obró él en sólo trigo y 
ras y otras comidas.* 
reinato de Méjico fué 
los cuidados del Con- 
a las cosas más menu- 
asta donde llevaba su 
ntamente .deleita, pues 
lía por indigno de su 
i con el adelanto agrí- 
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ílonias americanas, 
al Consejo la Con- 
! decía en 1531 ": 
as y tres garañones 
prar, ha mandado 
enviarán en el pri- 
plantas de olivas y 
LSÍ se ha hecho que 
5 los navios.» Y no 
)rtancia el envío de 
los, por más que la 
hora nuestra hílari- 
osto del mismo año, 
á los ofíciales de la 
para que «envíen 
finos y doce borri- 
hasta diez ducados 
los de pliego, de lo 
r, y que todo lo en- 
ite y oidores que re- 

;y de Méjico, ó pre- 
, Ramírez de Fuen- 
íñosamente de las 
staba muy reciente 
argara á los indios^ 
necesario el fomen- 
!íonvendría mucho, 
;sen trescientas bo- 
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rrícas , para repartirlas entre los indio 
Hago que les den ovejas, y crlanlas co 
gran amor.> 

Tan preocupado estaba el buen fra 
Luis de Fuensalida con las ovejas meriní 
que le hacían falta, que ellas, los oidores c 
la Real Audiencia y las plantas de oliva 
todo' va casi á la iguala en una de sus ca 
tas; juzgúelo el lector por sí mismo: cDc 
mil gracias á S. M. por haber enviado 1( 
nuevos oidores, hombres ejemplares; se e 
tá fundando un pueblo todo de labrador» 
y granjeros, y sólo faltan ovejas merinas 
plantas de olivas, las cuales pido vengan e 
todos los navios.» Esto todo era en 153 
Cinco años después, el lUmo. D. Fray Jua 
de Zumarraga, Obispo también de Méjic 
proponía como medio de aumentar en 
país las plantaciones útiles, el lucro de It 
maestres de las naves que allí las condi 
jeran. Es original el pensamiento , y lo pr 
pone así al Consejo: 

«Que los oficiales de la Contratación c 
Sevilla envíen en los navios toda planta ( 
todo género de árboles y vidueños, segC 
fuere el navio, y que se lo haga traer has 
la Vera-Cruz proveído de agua, de mane: 
que no &e les pierda ni seque por la ma 
y dándoselo gracioso (gratis) pudiesen !< 
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laestres venderlo acá á quien se lo com- 
rase.> O lo que es lo mismo: que la Casa 
e la Contratación haga todos los gastos, y 
is maestres de los navios sólo se cuiden 
e regar los tinajones de plantas y arboli- 
os durante el viaje, para que lleguen vivos 
Vera-Cruz; con esto los hagan suyos y 
uedan venderlos á quien se los quiera 
omprar, 

¿Y qué era todo esto, sino seguir las 
aellas de Cortés? El llevó á Méjico el ga- 
ado mayor y menor, que tomó de las Añ- 
ilas, y la caña dulce que se tomó en Cana- 
as al segundo viaje de Colón y se plantó, 
amo sabemos, en Santo Domingo. Este 
inquistador hizo llevar de España las vi- 
is, morales y manzanas. El venerable Gre- 
ario López, plantó en Xalísco, los prime- 
>s peros; y Ramírez de Fuenleal y Vasco 
i Quiroga llevaron los plátanos desde 
anto Domingo. 

No menor celo para la agricultura y 
maderia mostró el Dr. Robles, oidor y 
lasi Presidente de la Audiencia de Pa- 
imá; en su comunicación, pasada al Con- 
jo á 20 de Setiembre de 1539, decía así: 
ii la mudanza de Audiencia se hiciere (á 
ma) suplico se nombre otro oidor y á mí 
e dejen aquí para gobernar, pues tengo 
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mi casilla y modo de vivir establecido con 
mi mujer é hijos; incito á fabricar edifi- 
cios perpetuos, á plantar viñas y otras plan- 
tas, haciendo entender á las gentes las bue- 
nas calidades de la tierra para la agricul- 
tura. Soy el inventor de todo esto en la 
provincia, y heme hecho labrador para dar 
ejemplo. Tengo mi estancia ó cortijo, mi 
hatillo de vacas, y he traído cabras de afue- 
ra. De España traje muchas plantas y semi- 
llas, y algunas prevalecen, especialmente 
las viñas.» 

Numerosas expediciones se hicieron al 
Río de la Plata, ya cruzando la inmensi- 
dad de sus pampas y afluentes de Oriente 
á Poniente, ya bajando á sus dilatadas lla- 
nuras y caudalosos ríos, después de haber 
coronado las colosales montañas que sepa- 
ran esta región de la andina occidental; ex- 
pediciones por más de un concepto céle- 
bres, y bases de la demarcación de límites 
entre las diferentes repúblicas colindantes 
hoy con la Argentina ó del Río de la Plata. 

De ellas las hubo puramente militares y 
descubridoras, como la de Heredia y Felipe 
Gutiérrez *•; de ellas las hubo colonizado- 
ras y agrícolas, como, v. gr., la que ideó 
Juan de Sanabria, cuya capitulación con la 
Corona se firmó á 27 de Julio de 1547. Por 
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ella se daba la gobernación al dicho Sana- 
bria, obligándose él á cumplir ciertas con- 
diciones, entre las cuales figuran las si- 
guientes á nuestro objeto: « Otrosí : que 
llevaréis á las dichas provincias trigo y ce- 
bada y centeno y todas las otras semillas 
que vos parecieren necesarias para la culti- 
vación de la tierra, ítem; vos os obligáis de 
llevar 1500 quintales de hierro, 100 de 
acero para socorrer la gente que llevéis, y 
que tengan con qué hacer las herramientas 
necesarias para sus granjerias; ansimismo 
vos obligáis á llevar tres fraguas para ser- 
vicio de la dicha gente, é algunos ofícia- 
les de oficios mecánicos, é bastimentos en 
abundancia para el camino , como para 
ocho meses después que llegaren, que po- 
drán ya sembrarse é coger.» 

Como estas comarcas eran ó descono- 
cidas ó muy poco conocidas en la natura- 
leza de su terreno y temple de sus aires, se 
obligaba además en las capitulaciones á 
cubrir las necesidades del vestido, una vez 
que se ignoraba sí el cáñamo se produciría 
en el pueblo ó pueblos que se asentasen, y 
si la comodidad de los pastos sería tal que 
en breve se obtuviera la lana suficiente 
para la fabricación de los vestidos. Ocurrió- 
se á esto por el siguiente número de la ca- 
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pitulacíón dicha: cOtro sí: os obligáis de 
llevar 2000 varas de paño, é 1000 camisas, 
é 2000 pares de zapatos, é 500 bonetes co- 
lorados para los conquistadores é poblado- 
res, al precio que vos costó.» ** 

En la relación que acerca de lo llamado 
Río de la Plata dio Jaime Rasquín — gober- 
nación que acaba por pedir (1559) — se ex- 
presa de este modo acerca de las medidas 
que debían adoptarse para su progreso: 
4 Antes que el Gobernador entre en el Río, 
conviene que pueble el pueblo de San 
Francisco; y para la población y aprove- 
chamiento de los pobladores, ha de llevar 
calderos y todo lo necesario psu-a hacer un 
ingenio de azúcar. — ítem: conviene que 
S. M. haga merced á los que nuevamente 
poblaren estas poblaciones (la de San Ga- 
briel y otra en los gorogotoquiSy ya en los 
límites del Perú, por los Charcas y Potosí) 
para que con mayor facilidad se aficionen 
á vivirlas y beneficiar las tierras; que por 
veinte años no paguen diezmo alguno, 
dando suficiente manutención á los sacer- 
dotes.» 

Otra capitulación hubo en 157 1 entre la 
Corona y Juan Ortiz de Zarate, vecino de 
la Plata, en los Charcas, para que poblase 
parte de aquel gran territorio que por mu- 
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chos años tuvo el nombre genérico de Río 
de la Plata. Dice así este documento: «Pri- 
meramente, meteréis en la gobernación del 
Rio de la Plata 500 hombres españoles, de 
los cuales 200 de ellos han de ser oficiales 
de todo género de oficios, y labradores que 
cultiven y labren la tierra. » Y especificán- 
dole algo más lo tocante á la agricultura, 
se le dice en la Instrucción 11.^: «Elegiréis 
sitios y lugares para poblar, teniendo res- 
pecto á que sea la tierra sana y fértil y abun- 
dante de agua y leña y buenos pastos para 
ganados;» y en la I2.^ «Proveeréis que edi- 
ficadas las casas y hechas sus sementeras, 
procuren en descubrir mineros y otras co- 
sas en que puedan ser aprovechados y de 
cultivar la tierra y alimentarla con nuevas 
plantas de viñas y árboles de fruto, s 

Si esta, repito, es nuestra indolencia y 
descuido y aun malicia para que América 
siempre dependiera de España en el consu- 
mo de los caldos y cereales, forzoso nos 
será rendirnos á discreción y confesar lisa 
y llanamente nuestra apatía é incuria, y aun 
el habernos adelantado en más de un siglo 
á la famosa acta de Cromwell, llamada el 
acta de comercio; pero mientras nuestros de- 
tractores no consigan destruir estos argu- 
mentos, nosotros, no perdonando ni á la 
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costa ni al trabajo, continuaremos hacinan- 
do datos y más datos, sin otro fin que el de 
llevar la mira puesta á que huelguen entre 
ellos las injustificables acusaciones que á 
este respecto nos hace el Nuevo Mundo en 
sus paloteadas lucubraciones. 

Tan convencidos estaban los españoles 
de que la agricultura era lo primero y más 
conveniente para que las nuevas poblacio- 
nes que se fundaban tuvieran elementos de 
prosperidad y auge, que el tesorero Fran- 
cisco Ortiz de Vergara, en vez de alentar 
al descubrimiento de minas, como parece 
lo requería la naturaleza de su empleo, 
alentaba al fomento de la agricultura, di- 
ciendo estas formales palabras á una au- 
toridad que iba á gobernar las provincias 
del Río de la Plata: c Podrá llevar desta 
parte (de Santa Catalina) muchos bastimen- 
tos de maíz, fríjoles y harina de yuca, y será 
en tiempo que se puedan sembrar las semi- 
llas y cosas que llevaren, que ha de ser lo 
primero que ha de hacer donde V. S. po- 
blare. » 

Fué célebre la jornada de Salta, que en 
1582 capitaneó el mestizo gobernador del 
Tucumán, Hernando de Lerma. Sentimos 
no trasladarla íntegra, porque da una idea 
de la animación y entusiasmo que se apode- 
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raba de aquellos socios comanditarios, mi- 
tad colonos mitad soldados, cuando agru- 
pándose de su voluntad en tomo de algún 
caudillo se echaban con familia, hacienda y 
fraile-capellán á probar fortuna en aquellas 
soledades de la América. 

Nótese en cuan grande proporción en- 
tró en esta jornada el contingente pecuario, 
símbolo inequívoco de conquistas pacíficas 
y elemento indispensable del emporio agra- 
rio. El gobernador licenciado Hernando de 
Lerma llevó para poblar quinientas cabezas 
de toda clase de ganado; vacas, carneros, ca- 
bras, ovejas y puercos. El capitán Juan Pé- 
rez, doscientas veinte cabezas de toda cla- 
se; el capitán Alonso Abad, ciento treinta 
. y seis; el capitán Cosme de Sandoval, dos- 
cientas doce ; el tesorero , D. García de la 
Xarca, quinientas treinta. De los soldados, 
quién llevó veinte, quién ocho; otros sus 
personas y armas, especificándose estas 
muy detalladamente y sin omitir jamás el 
caballo, si lo había. Los capitanes, además 
del ganado y buen número de acémilas 
cargadas de bastimentos, llevaban de cuatro 
á veinticinco caballos de pelea, doblados y 
triplicados los ameses, petos, lanzas y ce- 
ladas. 

Pues quien considere el número de in- 
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dios de servicio que exige la conducción de 
ganados, el cuidado de los caballos de ba- 
talla, el cargar y descargar las acémilas del 
bastimento y las que llevaban á lomo las 
municiones^ tiendas de campaña y familias 
españolas de jefes, labradores y soldados; 
el que considere, digo, todo esto, formará 
idea de lo que eran estas colonizaciones 
mixtas que se formaban en América para 
fundar uno ó más pueblos, donde la total 
ausencia de abrumadoras gabelas y tríbu«^ 
tos hacía la vida rural apacible, antiliberal 
y grata. 

Pero ya que el temor de salvar los lí- 
mites en que debe encerrarse una ojeada 
general agrícola me ha estorbado la tras- 
lación literal de la jornada de Salta, no me 
parece justo omitir el cartel de enganche 
que en 1585 se fijó en Sevilla, anunciando 
la conquista y población de la provincia de 
Esmeraldas, en lo que se llamó reino de 
Quito. Dice así literalmente: 

«Las personas estantes y habitantes en 
esta ciudad y de otra cualquiera parte que 
en ella estuvieren, sepan que S. M. ha man- 
dado descubrir y poblar la provincia de las 
Esmeraldas de Puerto Viejo, que es en el 
Perú, y manda llevar de estos Reinos ciento 
y cincuenta hombres casados y solteros, y 
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los casados con sus mujeres é hijos, si los 
quisieren llevar, y para ello les dá las cédu- 
las de merced que se sigue: Que el Gober- 
nador les encomiende los indios de la dicha 
gobernación por tres vidas (i), no los ha- 
biendo tenido más de por dos en todas las 
indias, y se les dá cédula para que los jueces 
de la Contratación de Sevilla les acomoden 
y tasen los fletes á moderados precios y no 
les pidan información alguna y se les man- 
de dar tierras y solares donde vivan, y es- 
' tancia^ para ganados; y se les da cédula 
para todos los que fueren en esta jomada 
lleven todas sus haciendas libres de aduanas 
y de otros derechos que á S. M. se le deban 
en las Indias, y se les hace merced á los que 
fueren no sean ejecutados en los ingenios 
de azúcar y de minas, ni en Uis herramien- 
tas dellos ni esclavos que los b^eneficiasen, 
y se les hace merced del quinto que á 
S. M. se le debe del oro y plata y esmeral- 
das y aun del diezmo. Por quince años 
obliga S. M. al Gobernador á que meta en 
la gobernación para el sustento de la gente 
mil vacas, mil puercos y mil puercas de 
vientre, y se les concede otras muchas mer- 
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cedes, preeminencias y libertades por la ins- 
trucción de nuevos pobladores que por su 
proligidad no se ponen aquí. Está cometi- 
do el levantar y hacer la gente al capitán 
Andrés Díaz de Rivadeneyra, que tomará el 
asiento con las personas que quisieren ir 
esta jomada, siendo personas á propósito, 
y les dará las licencias libres sin por ello 
les llevar cosa alguna: hácese esta diligen- 
cia con acuerdo del señor Corregidor, ha- 
llarse á el capitán en la calle de Santo 
Tomé, frontero de Antonio de Medina, ce- 
rero.» 

Interesante para nuestra materia juzgo 
el siguiente dato que Francisco de Arévalo 
Briceño dio, escribiendo á un Prelado acer- 
ca de la visita que en 1585 hizo para la tasa 
y. repartimiento de tributos: «Cuando el li- 
cenciado Hernando de Lerma entró (1582) 
á gobernar aquellas provincias del Tucu- 
mán, prendió al gobernador Gonzalo de 
Abreu, y tomó para sí ios repartimientos de 
Soconcho y Manugasta y se sirvió dellos 
en servicio personal; de! pueblo de Manu- 
gasta, diez indios de mita, y del pueblo de 
Soconcho veinte indios; llevó también los 
tributos de ellos, haciéndoles que hicierar 
ropa y lienzo, alpargatas y calcetas, y otras 
telas que todo se hace de algodón; demás 



44 FOMBMTO VGRfCOL*, 

desto se hacían de un hilado que llaman 
cabuya ó chaguar; hacían costales, cinchas, 
aparejos para cargar caballos; demás destos 
tributos le daban mucho trigo y maíz para 
comer, y para ello sembraban chácaras y 
sementeras.» Se vé, pues, que estas expedi- 
ciones fomentaban la industria fabril á una 
con la agrícola. 

Pero ¿qué dato más convincente puedo 
alegar en pro del grande auge que la agri- 
cultura tomó en lo que hoy constituye la 
República Argentina, que el que dan en su 
segundo tomo las Relaciones geográficas 
del Perú7 Sea siquiera una muestra lo si- 
guiente: 

<El año de 1550 se fundó en el Tacu- 
mán la ciudad de Santiago del Estero, cuyo 
primer nombre fuéla ciudad delBarco. Sus- 
tentábanse los indios del país de algarro- 
bas, fréjoles, maíz, y raices casi como la yu- 
ca. La pesca variada y abundante. 

En 1586, los indios y los españoles te- 
nían viñas, de que se cogía mucha uva y vi- 
no; duraznos, higos, melones, membrillos, 
manzanas y granadas, Hmas y naranjas; los 
ciruelos y perales aun no habían dado fru- 
to. De trigOj maiz, cebada, garbanzos, ha- 
bas, ajos, cebollas y otras legumbres y hor- 
talizas llevadas de España, era grande la 
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abundancia: había ya huertas de recreo pro 
simas á la ciudad. 

Hay mucha cría de yeguas, vacas y mu 
las; ovejas, cabras y cerdos en abundancia 
de todo lo cual tenían los indios. 

La ciudad de Nuestra Señora de Talave 
ra, fundada hacia 1570, tenía á la fecha cua 
renta vecinos encomenderos de indios. El 
1586 se cogía ya gran suma de trigo, maíz 
cebada y otras legumbres; tenían mucha 
viñas, algodonales y arboledas de Castilli 
de gran recreamiento. Tienen sus habita 
Clones y crían todo género de ganados d( 
Castilla. > 

Sólo diez años hacía que otros cuarenti 
encomenderos habían poblado lo que ho; 
se llama Córdoba del Tucumán, y ya se da 
ban bien las viñas, el trigo, la cebada, y to 
das las legumbres y semillas de España. 

Mientras asi trabajaban los conquistado 
res para que en las comarcas del Rio de I 
Plata cobrasen los indios talle de hombres 
prosperaba tanto la agricultura en los terri 
torios mejicanos, que los caciques eran vet 
daderos propietarios, ó mejor dicho, hacen 
dados de muy buen acomodo. La autorida< 
de los caciques sobre los indios fué una d 
las ruedas principales de nuestra máquin 
gubernativa en Indias; máquina, dice el es 
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ejicano D. Lucas Alamán, «quepa- 
tnpHcada y no lo era». Pues cono- 
as españoles europeos y los crío- 
ito les importaba tener propicios á 
[ues para aprovecharse de los in- 
:e D. Antonio de Robles " «que les 
)an algodón, trigo, maiz, seda, lana, 
llinas, cacao y otras cosas.» 
i el mismo documento, fechado en 
;e al Virrey: * Conviene mucho que 
rey haga parecer los títulos de las 
;s que se han hecho, ansí de estan- 
i ganados mayores y menores, co- 
erras para labradores de pan, ejidos 
IOS é batanes ó cuentas de tierras 
artas», todo lo cual es ineludible 
io del movimiento agrícola que en 
citada había en el virreinato que 
tó á los Guatimocines y Mocte- 

luy entrado el siglo xvir, retoñan 
mda los inequívocos deseos de que 
el siglo anterior hicieron gala po- 
■ y gobierno de vestir toda la Amé- 
1 aquellas plantas y simientes de 
;cía, ó de pasar de unas regiones á 
i productos del país que abundan- 
las se desconocían en otras. En la 
sima relación geográfica que de la 
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Florida hace fray Alonso de Jesús, Custodio 
de San Francisco en dicha provincia, está 
la súplica que dirige á la Corona para que 
aprovechando la feliz disposición de la tie* 
rra, se labre y se cultive. Voy á transcribir 
parte de ella, pues extractarla sería desvir* 
tuarla: 

«Hace veinte años que pasé á la dicha 
provincia — ^habla el Custodio — con orden y 
licencia de V. M., y he asistido en ella pre- 
dicando á los naturales y españoles, y go- 
bernando los religiosos, y he visto por mis 
ojos diversas veces todas las provincias, así 
de indios cristianos como de infieles que 
con ellos confinan, y notado los muchos 
frutos que con ellos se pierden por falta de 
su labor y beneficio, que labrados y benefi- 
ciados serían de mucha utilidad y prove- 
cho, como es la grana, añil, algodón, seda, 
brea y todas las demás semillas castellanas, 
crianza de aves y ganados. Conocido, ad- 
vertido y experimentado que los habitado- 
res dellas son muchos, hábiles y capaces de 
cualquiera arte, y que lo más del tiempo es- 
tán ociosos asi hombres como mujeres, y que 
son paupérrimos y desnudos, pido á V. M, 
se sirva,» etc. ^ 

El Rey, en vista de este informe, orde- 
nó al gobernador de Yucatán mandase gen- 
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á la Florida para que se pusie- 
X los deseos de fray Alonso; lle- 
esión fecha de 24 de Mayo de 
al indica que antes de esta data 
en muy buen estado la agricul- 
provincias yucatecas. 
antro D. Antonio del Berrio me- 
lé asegurar su conquista del Do- 
celebérrimo en la historia de la 
si Sur, y cuyo descubrimiento y 
oes forman una magnífica epo- 
10 tocada ni por historiador ni 
—que el de acudir á S. M. pidien- 
le dar licencia para que en Espa- 
iten mil hombres, los cuatrocien- 
s, para luego ir poblando algu- 
es, > etc. Qué se les facilitaba á 
ores casados para instalarse en 
poblaciones, no me parece haya 
de repetirlo. 

eado, como se dice en los archi- 
3lamente algunos legajos del de 
.cando en ellos la infancia, digá- 
de la agricultura que los espaflo- 
ijeron en América; que si dando 
ás, pretendiera tan s<51o delinear 
a adolescencia, fuérame llano con 
ir á la abundante copia que en 
bivo, y en la Academia de la His- 
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toria se conserva de las Descripciones de la 
tierra^ que por orden superior se hicieron 
en casi todas las provincias de América, 
especialmente en el último cuarto del si- 
glo XVI. 

Mas porque la recolección y publicación 
de todas ellas, entiendo que la ha acometi- 
do mi antiguo amigo el Sr. D. Marcos Ji- 
ménez de la Espada, tomaré tan sólo de 
las inéditas, y para muestra, un par de 
ellas, V. gr., la que en 1572 hizo el gober- 
nador de Venezuela, «el muy ilustrísimo se- 
ñor D. Juan dePimentel,» acerca de la piro - 
vincia de Cáceres. Dice, pues, en lo concer- 
niente á este ramo: «Dase en esta provincia 
trigo, cebada, garbanzos, habas, cebollas, 
lechugas, rábanos, berengenas, coles, na- 
bos, peregil, yerbabuena, ajos sin dientes, 
culantro, berros, mostaza, enesdo, biznagas, 
melones, pepinos, hinojo, poleo, ruda, mas- 
tuerzo, sábila, manzanilla y mucho arroz; 
uvas sólo para comer. » Todas estas semi- 
llas llevadas por los españoles. 

Igual advertencia cabe en la relación 
que dio D. Gonzalo de Pina Ludueña: «De 
Tunja á Santa Fé (es descripción pertene- 
ciente á la Nueva Granada) hay veintidós 
leguas, y es todo buen camino y tierra fres- 
ca y de muchos pastos... es tierra toda po- 

4 
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la de haciendas de españoles y pueblos 
idios, y muy abundante de pan, carne, 
E, cebada, etc.» 

si de las descripciones de Méjico qui- 
1 entresacar párrafos como este, pu- 
a hacerlo á manta. Mas como no entra 
ni plan proporcionar al lector un narcó- 
agricola, no sigo recorriendo más pa- 
ís. 

Convencido de haber probado mi pro- 
nto, cerraré ya el presente párrafo con . 
documentos, el primero de los cuales 
;ña la prudente desconfianza del Go- 
no español acerca de aquellos peninsu- 
s que, sí) capa de ir á las colonias á la- 
■ la tierra, se quedaban guitoneando por 
pueblos de indios; el segundo, como co- 
1 de nuestro epígrafe. 
Dbligóse Sebastián de Torralba á llevar 
s provincias del Rio de la Plata veinti- 
;o religiosos franciscanos para diversas 
,ones que los pedían «y cincuenta poblá- 
is, los treinta de ellos por lo menos la- 
iores, y los demás oficiales de todos 
ios, con las herramientas y pertrechos 
osarios para las labores y beneficiar la 
■a, y las de sus oficios, hierro, etc.» Mas 
i evitar el fraude dicho, se añadió en la 
arta-orden: «pero que si no residieran 



! 
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al menos diez años en el Río de la Plata ó 
Paraguay, ejerciendo sus respectivos ofi- 
cios, pague cada uno cincuenta mil marave- 
dises de multa.» " 

Tratábase de poblar la zona compren- 
dida entre los ríos Amazonas y Orinoco, 
tierras que un tiempo se designaron con el 
nombre de «los Aruacas.» Salió á ello, 
en 1552, Jerónimo de Aguayo, y concertó 
sus capitulaciones con el Rey en Monzón 
á II de Agosto. Decíasele en ellas: «Seáis 
obligado á llevar de. los reinos de Castilla 
cien hombres, los diez de ellos casados, con 
sus mujeres, y algunos oficiales y labrado- 
res para la población y cultivación de la 
tierra, y que no vayan como soldados ni 
gente de guerra. Ansí mismo os obligáis á 
llevar á las dichas provincias, veinte caba- 
llos, diez yeguas, veinte cabras, veinte puer- 
cas, y cincuenta ovejas. — ítem: que lleva- 
réis trigo y cebada y otras semillas, y plan- 
taréis viñas y olivares, etc. » 

«Otrosí: porque me habéis hecho rela- 
ción que podrá ser que alguno de los veci- 
nos que fueren á poblar á las dichas pro- 
vincias querrá hacer ingenios de azúcar en 
illas, á los cuales será bien de conceder las 
ranquicias que están concedidas á los que 
iSicen ingenios en las islas, Nueva España 
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é Provincias del Perú, les mandamos pres- 
tar de nuestras rentas tres mil pesos por 
!^ cuatro años para ayuda de los facer.» 

«Otrosí: al primero que hiciere en esas 
provincias en su propio ingenio cien arro- 
bas de azúcar, ó cogiere cien hanegas de 
trigo, ó ciento de cebada, ó tuviere cinco 
potros nacidos en las dichas provincias, ó 
veinte becerros, ó cien corderos, ó trescien-. 
tos lechones, ó una hanega de aceitunas, ó 
diez arrobas de vino, sea franco por tiem- 
po de veinte años y no pague derechos al- 
gunos.» 

¿Puede justificarse mejor el epígrafe de 
este párrafo? No me encararé ahora con 
este documento en la mano, sino con los 
españoles que vilipendian el gobierno de 
los príncipes austríacos. ¿Qué de nuevo ha 
inventado el liberalismo desde Aranda y 
Campomanes hasta el día de hoy para favo- 
recer una industria cualquiera, y qué de 
particular hallamos en la «Recreación polí- 
tica» de Arriquivar, ó en la Ley Agraria de 
Jovellanos, ó en D. Miguel Alvarez de Oso- 
rio y Redín, ó en el Instituto de Amantes 
del País, que no esté prácticamente resuel- 
to desde 1552 y aun mucho antes? 

Hace más de un siglo nos están atur- 
diendo con los bancos agrícolas, y más de 
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un siglo hace que nos zumban los oídos con 
el clamoreo de que es necesario promover 
con premios y distinciones la noble emula- 
ción entre la clase agrícola. Nada más ra- 
zonable y bien pensado. Pero ¿qué son los 
bancos agrícolas? Reducidos á su más sim- 
ple expresión, son negociantes anónimos 
que, previa fianza, adelamtan al labrador 
cierta suma^ cobrándole sobre ella un tanto 
por ciento moderado. Pues aquel tles man- 
damos prestar de nuestras rentas, etc.,> no 
exigía interés alguno al labrador, ni poco ni 
mucho. 

Alienta á las empresas todas, y en par- 
ticular á la agrícola, el premio y el provecho: 
¿no están ambos en aquel otrosí: al primero 
que hiciere cien arrobas de azúcar, etc., y 
el haber concedido el Emperador en 1547 
á súplicas de Fernández de Oviedo 30000 
maravedises de por vida al primero que en 
una sementera cogiera cien fanegas de 
trigo? '' 

Concluyamos, pues, esta ya cansada in- 
troducción, dejando establecido como axio- 
ma inconcuso, que los españoles conquista- 
dores de América y sus Gobiernos de aquen- 
de y allende, desearon y favorecieron y lle- 
varon á cabo en el Nuevo Mundo la labor 
de los campos, la cría de los ganados, y la 
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adquisición, prosperidad y desarrollo de 
cuanto producto había en España y se des- 
conocía en América, mediante los sudores 
y cuidados de los labradores que envió, de 
las franquicias y privilegios que les dio, y 
de los caudales que en todo ello invirtió 
gustosa, aunque en guerra abierta y conti- 
nua con la mayor parte de Europa. 

Los compiladores de las Leyes de In- 
dias , como si previesen que andando el 
tiempo había de haber quien quisiera mar- 
carnos con el estigma de saqueadores del 
Nuevo Mundo, se expresaron de este modo 
en el título 24 del primer libro: 

«En el año de 1501, á los nueve del des- 
cubrimiento, ya se cultivaban en América 
el trigo, el arroz y todas las semillas ali- 
menticias de España; se habían introducido 
las ave^ domésticas de nuestro suelo, los 
ganados lanar, de cerda y cabrío; el buey, 
el asno y el caballo ayudaban al hombre en 
las faenas del campo, donde antes trabajaba 
solo: prosperaba la vejetación de la caña 
dulce; pagaban ya diezmo el fruto de la vi- 
ña y del olivo, la seda, el lino, el cáñamo y 
otras culturas llevadas de la Península.» 
Mudemos ya de asunto, que harto hemos 
hablado en la materia. 
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Mea general del Peni agmeolamente 

eonriderado* 

En tres grandes regiones dividieron muy 
acertadamente los conquistadores el virrei- 
nato del Perú. Llamaron á la primera la 
Costa^ faja de arena que ocupa desde las ri- 
beras del mar hasta las cejas de los Andes; 
de ancho varía entre diez y cincuenta le- 
guas, que al largo alcanza más de seiscien- 
tas por meridiano (i), empezándolas á con- 
tar desde el rio de Guayaquil, corriendo 
todo el litoral del actual Perú, el que fué de 
Bolivia hasta 1885, y terminándola algo en- 
trada en los antiguos límites del Norte de 
Chile. 

La segunda región es la Sierra^ y la 
componen las altiplanicies, valles y quebra- 
das que forman los Andes. 

La tercera, ó la Montaña^ es la compren- 
dida entre las vertientes orientales de los 
Andes y los grandes ríos Ñapo, Ucayali, 
Pachitea, Amazonas y otros; es la mejor de 
todas, y la que ha de dar con el tiempo 
grande importancia á quien la posea, por 
el gran movimiento que desarrollarán en el 



(I) Si se rectiñcaran pasarían de ochocientas. 
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corazón de la América del Sur las gran- 
des vias fluviales que mantiene. Está toda 
esta región poblada de tribus salvajes y §e- 
misalvajes, que los misioneros españoles 
evangelizaron con más ó menos fruto. No 
la habitaron ni la dominaron los incas, sus 
antecesores; por lo tanto nada apuntaremos 
de ella fuera de lo dicho. 

En la Costa jamás llueve, y así lo pobla- 
do se reduce á pequeños valles que forman 
la madre de los ríos que se descargan al 
Pacífico; algo apartado de ellos no hay más 
que arena muerta, estéril y abrasadora. 

Nuevas Tebaidas sin monjes; 
De Arabia grandes desiertos (t). 

Entre estos grandes arenales está el des- 
poblado de Catacaos, temible á los que te- 
nían que ^travesarlo, y que más de una vez 
fué objeto de las punzantes sátiras de sus 
transeúntes. El manuscrito existente en la 
Bibhoteca Real, titulado Descripción de to- 
dos los dominios de América, 1683, da una 
idea de lo que es la faja de arena que los 
conquistadores apellidaron la Costa; dice 
así: »En cincuenta leguas de costa desde 



(i) Poemita satírico burlesco de Simón de Ayan- 
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luerto ninguno á barlovento, 
de Catacaos se compone de 
ctffero, donde en todo él no 
lugar alguno, porque todo 

por falta de aguas. Desde 
rujillo hasta Amedo (Chan- 
■ales . tan grandes, de diez y 

ichos de ellos no se ve en 

i leguas otra cosa sí no es 

s Punas, y lo doblado y fra- 
ra, que no permite sino ace* 

1 caudales, son causa de que 
ezca de muchas semillas que 
is más benignos y húmedos: 
de mineral que en sus mon- 
dta, esteriliza por completo 
tura los terrenos limítrofes á 
ticas. Y aunque los valles y 
a costa son fértiles, y las me- 
iplanicies de la sierra rinden 
echas, y las frígidas punas 
.lares de millares de reses, es 
;nte,. que el Perú no puede 
ricultura su riqueza nacional 
ahora ni antes, y mucho me- 
[ue á tener la proporción que 
itre la extensión territorial y 
lobladores, para poder decir 



1 
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de un país que está medianamente habitado. 
A esta causa, decía Cephalio^ uno de los pe- 
ruanos más ilustrados que redactaban en 
Lima el célebre Mercurio Peruano: «Como 
la industria y el esfuerzo humano no al- 
canzan á variar la situación local de los 
países, la del Perú será un estorbo eterno 
á la prosperidad de la ^ricultura y al fo- 
mento y cultivo de sus frutos» (i). 

Vacando el cargo de virrey del Perú, 
para usar frase de nuestro Sigüenza, el insig- 
ne D. Francisco de Toledo, visitó por sí mis- 
mo gran parte de lo que actusdmente cons- 



(I) Entiéndase que habla del Perú de los incas, 
que fué lo que poseyeron realmente los españoles; 
pues aunque sus posesiones se extendían á las ver- 
tientes orientales de los Andes y á los grandes ríos, 
esto era sólo con respecto á las misiones, como he- 
mos dicho. Esta parte, poseída casi nominalmente 
por los españoles, es incomparablemente más her- 
mosa y feraz que la que hallaron poblada y sujeta al 
-cetro de los incas. Copiaré en esta nota á la letra lo 
•que de ella dice D. Tadeo Haenk, bohemo, miem- 
bro de las Academias de Ciencias de Viena y Pra- 
:ga, y pensionado por el rey de España para enrique- 
cer con sus estudios la Flora peruana: «El cacao 
de Apolobamba, los Mojos de Juracarés y de todos 
los bosques que de ellos continúan basta las orillas 
•del Marañón, exceden en bondad muchas veces al 
de Guayaquil. Las más excelentes' especies de qui- 
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del Perüy Boliviajpues 
II de la disposición ge- 
lice así en el Memorial: 
las y amadas cosas que 
aquel reino son las tie- 
muy largo, tiene pocas 
ksí también lo recono- 
redactores del Mercu- 
;s á fines del siglo pa- 
:on razón, á la escasez 
1 Perú propiamente di- 
las campiñas fértiles y 



exclusivamente en este lado 
.ndes. ¿Qué diré del algodón, 
ñíl, del bálsamo de Copayba, 
: de la China, de la resina 
aás fragante que con prodi- 
raleza en estos temperamen- 
¡nados bosques de las oriUas 
cieiran maderas de singular 
le todos los colores, no sola- 
trucción de casas, sino para 
rías de ellas destilan resinas 
medicinales; cógese también 
irticular de corteza llamada 
tenor parecida á la canela, 
!sa y más obscura por la edad 
Ha de la India Oriental, pero 
clavo.» 
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«Despoblados de veinte, treinta y cua- 
renta leguas, arenales áridos y estériles sepa- 
ran unos valles de otros desde el puerto de 
Atacama hasta el de Guayaquil, pues no al- 
canzando los ríos á regarlos, es imposible 

esperar ese alivio de las aguas del cielo 

Si según los cálculos más reglados, una le- 
gua en cuadro puede cómodamente mante- 
ner ochocientas personas, en el Perú dila- 
tados espacios de veinte y treinta leguas na 
recompensarán al activo trabajo de la agri- 
cultura con una sola yerba que sirva de 
pasto al débil animal. » 

Sin embargo, porque la variedad de 
temperatura es grande en su dilatada ex- 
tensión, y los trabajos hidráulicos de los 
indios suplieron en parte lo que la natura- 
leza no otorgó, disfrutaba el virreinato de 
valles amenos esparcidos acá y allá á gui- 
sa de manchas, y en los que se recolectaban 
los variados cereales que necesitaba para 
su escasa población, y aun para exportar, 
como en breve quedará patentizado. 

En tiempo de los señores incas se halla- 
ba el Perú salpicado de maizales; era este 
grano el alimento preciso para toda clase de 
personas, sin excepción alguna: fermenta- 
do, proporcionaba la abundancia de licores 
que diariamente y en las fiestas nobleza y 
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1, y el que depositado en 
servia para el sostén de 
nuamente en campaña. 
lillas del pafs, aunque po- 
en las reducidas porcio- 
e el inca asignaba á cada 
íes, la agricultura el alma 
mo II), los españoles ha- 
;blo perfectamente amol- 
del campo. 

»dae^4&n al fomente 'de 
liara en el Peni 

modo general y lato he- 
cuidado que el Consejo 
cooperar, organizando, á 
leseos que acerca de la 
estaron los conquistado- 
3bIadores de la América 
ios hemos ahora en par- 
to del Perú, descartando 
muy incidentalmente, lo 
a Granada, que ahora Ua- 
), á Chile y Venezuela, á 
i la República Argentina 



e los españoles comprendía el 
kada y Venezuela. 



y todo el Uruguay y Paraguay, pues ultra 
de que sería harto extensa la materia sí en 
el presente Estudio Crítico incluyéramos 
á más del Perú las naciones dichas, el ha- 
ber sido todas ellas, excepto Chile, separa- 
das del virreinato más ó menos pronto (i), 
obligan en cierto modo á la exclusión di- 
cha, y tanto más cuanto que la autoridad 
de los virreyes peruanos fué en dichos paí- 
ses casi puramente nominal. 

Serán, pues, el Perú actual (bajo Perú), 
Bolivia (alto Perú), el Ecuador (Reino de 
Quito), y algunas provincias de la Argenti- 
na que pertenecieron al alto Perú, lo que 
más directamente toquemos en este libro. 

Lo primero que naturalmente ocurre al 
posesionarse de un país en cuya conserva- 
ción se piensa es, como en el prólogo dije, 
buscar la subsistencia, no transitoriamente, 
como pudieran buscarla tribus cazadoras, 
sino de un modo estable, exigiéndola de la 



(I) El reino de Quito se incorporó al virreinato 
de Nueva Granada, y se Je separó para formar otra 
vez parte del Perú, y tuvo otras alteraciones. Buenos 
Aires fué erigido en virreinato en el últinio cuarto 
del siglo pasado, y se le adjudicaron todas las pro- 
vincias que componían el Alto Perú, ó sea la 
Audiencia de los Charcas. Chile era capitanía ge- 
neral, como Quito. 
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lerfa, previa la aplicación 
1 naturaleza requiera una 
i sido al lector, sin nece- 
adicaciones, que esta ley, 
naturaleza, fué secunda- 
el Consejo de Indias en 
decretos y concesiones 
asunto, dando en todos 
entos las necesarias ga- 
lad y seguridad que de 
1 las industrias agrícola 
ríncipal del sustento hu- 

e instinto los conquísta- 
3 del Perú, no se satisti- 
isulas generales de con- 
uisición de tierras y pra- 
recabaron determinadas 
dio á ello sin dificultad 
pero con prudentes cor- 
1 veleidad no malograra 
cesiones. Asi vemos, que 

de 1539 se expedía en 
Marqués facultándole de 
ir entre los vecinos y po- 

solares en que se edifi- 
tas, caballerías y peonías 
e puedan labrar y gran- 
ón de que los tales veci- 
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nos y pobladores se obliguen por cinc( 
años á la residencia, para que de este modc 
puedan hacer suyas las mercedes del re 
parto. 

Anteriormente á esta cédula, pues fui 
á los 27 de Octubre de 1535, se había pro 
hibido á los conquistadores y pobladoreí 
el vender á las iglesias y monasterios la 
tierras de labranza que poseyeran, toda ve: 
■que para desvanecer la causal de necesida< 
que se pudiera alegar por parte de las ói 
denes religiosas, se había librado cédul 
este mismo año, obligándolas á romper te 
rrenos incultos lejos de los pueblos, ó á to 
mar tierras de labor en los nuevos que s 
fundaban. Este es el origen de muchas ha 
ciendas poseídas por los religiosos en I 
América española. 

A la condición de los cinco años de resi 
déncia responde el que.se arraigue el coló 
no á la tierra, pues transcurrido este tiera 
po no puede menos de hacerse el terruñ 
deleitable al que lo roturó y sembró y d 
él sacó su sustento, como elegantemente 1 
ponderó Casiodoro. " t Quid enim fortune 
íius guam agros caleré et in urbe lucere, ul 
opus proprium delectat auctorem, nec aliqui 
fallendo acguirüur, dum suavi harrea labí 
re cumulantur?* 



\ 
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Las célebres reyertas jurídicas tenidas 
acerca dei servicio personal de los indios, 
y que dieron por resultado la extinción de 
esta gabela, dejaron por resolver el gran 
problema de cómo se aplicaría al trabajo el 
indio, de su naturaleza dejado y flojo, libre 
al mismo tiempo de una coacción análoga 
á la que experimentó en tiempo de sus in- 
cas. Empezó en 1554 la resolución del pro- 
blema dicho, por cédula dada en Valladolid 
á diez de Mayo, encargando á la Audiencia 
que no ceje en lo de quitar por completo 
el servicio personal, pero que tampoco se 
deje á los indios en completa libertad de 
trabajar ó no, sino que del modo que en 
dicha cédula se indica se les obligue, sobre 
todo, al ejercicio de la agricultura. cY por- 
que somos informados que los indios de su 
natural inclinados, son amigos de holgar, 
proveeréis que en todas las provincias su- 
jetas á esa Audiencia, que los indios que 
fueren oficiales entiendan y se ocupen de 
sus oficios, y los que fueren labradores que 
cultiven y labren la tierra^ y hagan semen- | 

teros de ntaiz y de trigo ^ dándoles tierra^ en 

qué labrar y los indios que en ninguna 

oosa de las susodichas se ocupan daréis 
rden que se alquilen para trabajar en lab- 
ores del campo^T^ etc. 

5 



Prosiguieron los virreyes secundando las 
conocidas intenciones de los colonos y del 
I Consejo para que la agricultura floreciera en 

I el Perú, y así el Virrey Marqués de Cañete, 

D. Andrés Hurtado (1556) pidió á Feli- 
pe II que en vez de soldados le enviara de 
í España «gente llana, con sus herramientas 

y útiles de labranza* (i). 

Fué sucesor de este virrey el licenciado 
Castro, el cual, no obstante que cono- 
cía bien la natural pobreza agrícola de la 
tierra (2), quiso aliviarla, haciendo en su 
favor una excepción; porque persuadido 
que las minas eran lo que de preferencia 
debía ser atendido en el Perú, proponía al 
Rey «ech'dt indios á las minas de Potosí 
y Porco, pagándoles su trabajo, siendo in- 
dios cercanos á ellas, y no siendo oficiales 
mecánicos ni sembradores de trigo y maiz.» 
Ya el Consejo había anteriormente en- 
comendado á Vaca de Castro, en la ins- 



(l> Véanse sobre esto las reales cédulas que 
tratan del envío de labradores. Arch.° de Ind. 139 — 
1—8, lib. 15. 

(2) «Decís que esas provincias son de tal cali- 
dad, que en faltando en ellas minas de oro y plata y 
otros metales, sería la más pobre tierra de todas las 
Indias.r (Contest, al Presidente Lope García de 
Castro). 



IVO MUNDO. 



a que fante todas co- 
>spañoles que en esa 
snte los que tienen in- 
:n en ella, aplicándose 
3 tierras y criar gana- 
ügunas disposiciones 
caminadas á fomentar 
onocimiento y cultivo 
;onocían, y á dar in- 
idas del país. 

se dirigían las ins- 
i 1569 á los comisarios 
eron á visitar las pro- 
re las cuales leemos: 
os indios á trabajar en 
a, dieran parte del tri- 
lapas,' etc. Tan acer- 
ción, que habiéndose 
en ello, vinieron á es- 
itenimientos, lo cual 
a de 30 de Octubre 
Pardo para el virrey 
36 le decía: *He sido 
faltando los manteni- 
indios con poco traba- 
Je pagar de tributo, y 
ierra ni criar ganados; 
ban los tributos en es- 
an en coger frutos de 
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la tierra y en la cría de ganados, había mu- 
cha abundancia... os mando veáis si ha sido 
dañosa esta mudanza,» etc. 

Y debiój en verdad, causar admiración 
al Consejo de Indias, el que los manteni- 
mientos no sobreabundaran en el Perú por 
esta fecha, cuanto que á los 30 de Sep- 
tiembre de 1571 había reprobado explícita- 
mente el arbitrio propuesto por el precita- 
do virrey Toledo, que, como el licenciado 
Castro, más que á la agricultura se inclina- 
ba á explotar las minas de que en particu- 
lar el alto Perú (hoy Bolivia) se hallaba 
totalmente repleto (i). Merece su inserción 
literal la respuesta dada por el Rey, de 
acuerdo con el Consejo: aLo que toca á la 
delgadeza en que decís está esa tierra, á 
causa de la falta que hay de sacar oro y 
plata de las minas, y el remedio sería ocu- 
par los indios en ello y repartir la gente 
con algunos descubrimientos, ha parecido 
acá que principalmente lo sería ocuparlos 
en las labranzas y crianzas de la tierra con 
buena industria, y así lo procuraréis.» 

No faltaron españoles peninsulares que 
se dedicaron por sí mismos á las faenas 
agrícolas en el primer medio siglo inme- 



(i) Ya vimos lo que dijo Toledo. 



[); pero, como en bre- 
3 que dejarse forzosa- 
:on más razón que los 
declinaron el trabajo 
idas. 

i aumentadas las notí* 
e recibían los indios 
forzado — aunque pa- 
lo que se aflojara en 
rastomo que preveían 
pafs, y así en la ins- 
o de 1609, entre otras 
■imera á que se aten- 
er á la agricultura por 
ís: «Primeramente or- 
se hagan los reparti- 
esarios para labrar los 

idos y presupuesta 

luestran los indios al 
excusar el compeler- 
revino que á los espa- 
il trabajo personal de 
ue con gran destreza 
ño se vayan introdu- 
: los campos, minas y 
is algunos españoles, 

mte constará esto sin gé- 
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porque á su imitación y ejemplo resulte que 
los demás se vayan aplicando al trabajo. » •" 

No decayó con el tiempo esta buena dis- 
posición de ánimo para el. fomento de la 
agricultura peruana, ni se perdonó medio 
alguno que pudiera contribuir á ello, hala- 
gando con premios y facilitando con exen- 
ciones y privilegios su aumento y desa- 
rrollo. 

La expresión «mantener casa y labran- 
za» siempre fué en España tenida por de- 
corosa en no pequeño grado, y por símbolo 
de aplicación á los trabajos del campo, y en 
no menor estima, sobre todo en el siglo xvi, 
se tenía el poderse llevar armas. Privó de 
este honor el virrey Toledo á los mestizos, 
y dando de ello cuenta á FeUpe H, contes- 
tóle aprovechándose de este incidente para 
honrar á los mestizos que se emplearan en 
el cultivo de los campos, diciendo: «Decís 
que habéis proveído que los mestizos no 

traigan armas, de que se han agraviado 

daréis este permiso á los mestizos que vi- 
vieren en lugares de españoles, y tuvieren 
y mantuvieren casa y labranza. » 

Considerable era ya á fines del siglo pa- 
sado el estado de la agricultura peruana, 
y ello no obstante juzgó oportuno el visita- 
dor D. Jorge de Escobedo excitar en 1784 
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irar tan importante ramo. 
5 estaban ya en la fecha 
f, en vez de estimables ha- 
nencias, asignó la suma de 
lo premio* á los indios la- 
:e5 que justifiquen el ma- 
to de su agricultura, siem- 
cáñamo y otros frutos.»" 
de 1796 declarando exen- 
:uantos útiles de labranza 
introdujesen al virreynato 
lula del I." de Noviembre 
I Rey dispensaba del dere- 
izgo «al trigo, harinas y le- 
ándose para otras provin- 
iicho reino del Perú, > ¿qué 
ecos testimonios que afir- 
prólogo dejamos asentado 
)posición de este trabajo? 



nes indispensables. 

llamado la atención del 
sinambajes asegurásemos 
iterior que los criollos se 
í>s razón que los españoles 
¡jajo personal propio de la 
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Para entender la justa causa que para 
ello tenían, se requiere traer á la memoria 
la Ordenanza 99.^ de Poblaciones, en virtud 
de la cual se daba á los criollos, sólo por 
serlo, un rango y categoría muy apreciado 
en el siglo xvi y los dos siguientes. Dice 
así la Ordenanza 99.": *Por honrar las per- 
sonas, hijos y descendientes legítimos de 
los que se obligaren á hacer población y la 
hnbieren acabado y cumplido su asiento, 
les hacemos Hijosdalgo de solar conoci- 
do...., y les concedemos todas las honras y 
privilegios que deben haber y gozar todos 
los Hijosdalgo y caballeros de estos reinos 
de Castilla.* 

Honrosa es para España esta ley bajo el 
doble aspecto de consideración á los ame- 
ricanos, y de alentar con ella á la fundación 
de poblaciones en que los elementos ¡íigrí- 
colas entraban, como vimos, tan en prime- 
ra línea; pero algo contribuyó á infundir en 
todos los criollos la misma aversión á los 
trabajos mecánicos que en la corona de 
Castilla tenían sus hijosdalgos según lleva- 
ban las ideas de aquellos tiempos. De aqui 
que, aumentando en los pueblos de españo- 
les la descendencia de los primeros pobla- 
dores, todos estos criollos y mestizos halla- 
ban naturalmente mengua en la sola idea 
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de aplicarse personalmente al cultivo de la 
tierra, cualesquiera que fuesen sus antece- 
dentes paternos, ó la raza materna, una vez 
que la ley solo pedía la legitimidad del na- 
cimiento. 

A la sombra de los hermanos legítimos, 
los ilegítimos, amparados del nombre co- 
mún á entrambas descendencias, seguían las 
huellas de aquellos, sin que humanamente 
pudiera remediarse ni corregirse esta aver- 
sión al trabajo mecánico, á la que coadyuva 
en gran manera el clima de entre trópicos. 
Si, pues, alguna razonable disculpa se ha- 
llaba para eximir del cultivo personal de 
los campos á no pequeña parte de los hi- 
jos del país, no escasean tampoco las razo- 
nes porque los españoles que, con las ínfu- 
las de hijodalgos fueron á la América pa- 
sada la primera generación híspano-ameri- 
cana, estuvieron también impedidos de em- 
plear sus personas en las rudas faenas que 
hacen rendir sus valiosos productos á la 
tierra. 

Para poder penetrar hasta lo más hondo 
de esto, hay que asentar ante todo, que la 
primera ejecutoria de nobleza en la Améri- 
ca española era el ser blanco; el español 
europeo más roto y desperdiciado, valía 
nás en la estimación común, por su origen i 



que cualquier americano de mezcla, y tanto 
como el más encumbrado criollo que care- 
ciera de ella; pues menospreciando todos 
los hijos del país, 6 blancos, ó que tiraban 
á blancos, las ocupaciones que en aquel 
tiempo eran tenidas por de menos fuste, 
como V. gr., la de cultivar la tierra, era mo- 
ralmente imposible que los españoles euro- 
peos, considerados y aun agasajados desde 
que llegaban, se emplearan en lo que, aun- 
que sin ser hidalgos, tenía que ceder en su 
desdoro y mengua. 

Los celebrados autores de las Memo- 
rias Secretas, capitanes de fragata D. Jorge 
Juan y D. Antonio Ulloa, nos han dejado 
acerca de la recepción que en el Perú se 
hacía á los españoles europeos las siguien- 
tes líneas, que debieran haber leído los que 
se encarnizan con los castellanos porque 
no se hacían siquiera rabadanes en el Nue- 
vo Mundo: «Basta que estas personas sean 
de Europa, para que, mirándolas como de 
gran lustre, hagan de ellas la mayor estima- 
ción y las traten como dignas de ella, lle- 
gando esto á tanto grado, que aun aquellas 
familias que se tienen en más ponen á su 
mesa á los más inferiores que pasan de Es- 
paña, aunque vayan en calidad de criados; 
así no hacen distinción entre ellos y sus 
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amos cuando concurren á la casa de algún 
criollo, dándoles asiento á su lado aunque 
estén presentes sus amos. Animados, des- 
pués que llegan á las Indias, con tanta es- 
timación, levantan los pensamientos y no 
paran con ellos hasta fijarlos en lo más alto.» 
Esto era en 1744, que en los comienzos del 
siglo xvn, ó sea ciento cuarenta años antes 
que esto se escribiera, no usaban menos 
penacho los horteras y tozudos que allá 
iban. Fray Benito de Peñalosa, gran cono- 
cedor del Perú, tratando de la quinta exce- 
lencia del español que emigraba á Améri- 
ca, dio de él una descripción verdadera- 
mente gráfica y que viene aquí como el 
anillo al dedo. «Cualquiera, dice, que va de 
España, luego muda de pelo por pobre que 
vaya; y como quiera aplicarse á buscar la 
vida, crece de pronto su caudal, adquiere 
la nobleza y caballería que quiere, son re- 
gidores y les dan muchos oficios de justicia 
y de guerra, que casi todos son capitanes — 
que ya no se usa el nombre de alférez por 
allá — casan y emparientan con criollas de 
mucho dote y nobleza. " 

Con esta perspectiva, bien conocida de 
cuantos españoles pobres se resolvían á de- 
jar su terruño en España para pasar á Amé- 
rica, no hay motivo para extrañarse de que 
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no quisieran ni pudieran continuar con la 
azada en la mano y encorvados sobre la 
esteva: para seguir así, bien estaban en su 
patria. Pudiera añadirse á esto, que no po- 
cos de los emigrados eran requeridos por 
algün pariente que ya se había empinado, y 
que fatigado del trabajo y ansioso del des- 
canso, anhelaba por legar al recién venido 
el peso de los negocios y con ellos la mano 
de alguna de sus hijas criollas, nada, por 
otra parte, dispuestas á desterrarse de sus 
ciudades y mucho menos para ver cómo 
aguijaba los bueyes su marido. 

A esta imposibilidad moral de que los 
españoles europeos se dedicaran personal- 
mente á remover la tierra, sembrarla y bar- 
becharla, debe añadirse la dificultad que 
necesariamente tenía que surgir del pago 
de los jornales, puesto caso que era total- 
mente imposible igualar el de los indios, 
que solía ser de tres á cuatro pesos men- 
suales {unas diecisiete pesetas), con el que 
de necesidad absoluta hubiera exigido un 
europeo (Ap. II). 

Con jornales tan crecidos, ni aun las 
minas se hubieran logrado explotar con 
ventaja, cuanto más los campos. Yerran, 
pues, cuantos acusan de indolentes á los 
españoles europeos y á los hijos del país, 
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criollos y mestizos, por no haberse ocupa- 
do personalmente en los trabajos materia* 
les' de las haciendas, en la guarda de los 
ganados y demás cosas relacionadas con la 
agricultura. No rehuyeron los primeros es- 
pañoles estas faenas, como pronto veremos- 
más claro que la luz del medio día; pero ni 
los que vinieron después de ellos, ni sus 
hijos criollos y mestizos pudieron imitarles, 
como hemos demostrado. 

La observación que ha tenido lugar 
acerca de este punto es del mayor momen- 
to en la historia de la América española, y 
de sumo en la de su floreciente agricultura. 

Otra de no menor entidad y de amable 
justicia distributiva para con los españoles 
peninsulares, es la de fijar el propio signifi- 
cado á la palabra españoles, que tanto lugar 
se hace en los documentos históricos de 
Indias. 

Fraccionados y revueltos hoy los ameri- 
canos de raza latina, celeste, índica y afri- 
cana en las catorce naciones que abortó la 
independencia, denominanse siempre, como 
es natural, por el apelativo de la nación co- 
rrespondiente; de aquí que cuando los jó- 
venes americanos ó europeos oyen ó leen 
que los españoles cometían tales y cuáles 
excesos con los indios en los repartimien- 
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el laboreo de las minas, en el culti- 
as tierras, etc., no se les ocurra que 
¡pañoles eran por lo común los crio- 
la América; esto es, los nacidos y 
en ella, los que daban lugar con su 
ta en las minas, en las encomiendas 
! obrajes que poseían, á que el go- 
ispañol trabajara con todas sus fuer- 
1 librar á los indios de la férula de 
inco en general, pero en particular 
rea de los criollos y mestizos, puesto 
riqueza del país en todos sus ramos 
ba en sus nueve décimas partes en 
le estas dos últimas clases, 
lo que toca á los bienes territoriales 
nestizos, claramente nos lo enseña 
iriador Angelis en la Colección de 
documentos pertenecientes al Río de 
a, impresa en Buenos Aires, 1836. 
aes, así: «De las mujeres que les die- 
naturales á los españoles, tuvieron 
uchos hijos é hijas, á los cuales cria- 
buena doctrina y policía, y S. M. ha 
vido de honrarlos haciéndolos enco- 
7S y ocupándolos en cargos hon- 

» no es éste asunto que deba tratar 
10 en otro libro, y para él nos reser- 
ú hacerlo sin encogimiento alguno. 
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Lo que por ahora nos compete, es pro- 
bar palmariamente que el nombre de espa- 
ñoles se daba en América no sólo á los na- 
cidos en España, sino á los nacidos en el 
Nuevo Mundo de ascendientes peninsula- 
res, y que conservaran el color propio de 
la raza pura española. 

En cédula despachada por Felipe III al 
virrey Marqués de Montesclaros, le dice 
«Cosa sabida es la mucha gente española 
que hay en esa provincia, asi de la que de 
acá va de ordinario, como de criollos naci- 
dos allá.T^ 

La fundación que en Trujillo del Perú 
hizo su décimo-octavo Obispo el Illmo. Don 
Francisco de Borja, biznieto legítimo del 
santo de este nombre, no deja sombra de 
duda acerca de que el nombre dicho de es- 
pañoles se aplicaba en el Perú á todo blan- 
co. En la biografía que de este prelado hay 
publicada en el tomo II de la Revista Pe- 
ruana de 1879, se lee: «Fundó una dote 
anual de 500 pesos para ima niña española, 
legítima, pobre, virtuosa y natural de este 
obispado, :i^ 

Y Frav Bernardo Torres, en la Cróni- 

mí / 

ca continuada de la provincia de San Agus- 
tín del Perúy impresa en 1657, dice, descri- 
biendo el Callao: «Dos leguas de la ciudad 
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ma al poniente, yace el famoso puerto 
allao, plaza de armas y llave del Reino 

mo Está en doce grados y tercio 

tura austral, clima templado Las es- 

'as que nacen en él son apacibles y de- 

ntre mis apuntes históricos tengo ano- 
un hecho tari curioso como convin- 
: de lo que estoy probando; me olvidé 
iT de dónde lo tomé; pero garantizo la 
dad de la copia cuanto á la sustancia 
aso. 

ubo en Ñapóles un convento de Agus- 
, cuyo prior debía ser necesariamente 
lol de nacimiento. Ignoro cómo filé á 

á él Fray Alonso de Agüero, criollo 
o en Lima. Habiendo obtenido por 
ion la prelacia, entró á ejercerla; mas 
■ los religiosos llegasen á saber que el 

no había nacido en España, pasaron 
lOnerlo. Acudió Fray Alonso á la Rota 
ma alegando que, aunque nacido en 
rú, era verdaderamente español; y la 

atendiendo Á las razones del fraile, y 
lún á la legislación española, declaró 
lica la elección de Fray Alonso, por 
iol. 

¿qué extraño es esto, cuando ni aun 

mestizos les negaban los españoles 
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ivo de españoles? De esta 
cia usó el que fué Virrey 
de Lemus, en su Relu' 
>s, diciendo: «En todas 
cincuenta y dos casas de 
d y algo más de andalu- 
castellanos (es decir unas 
;uarta parte (trece casas) 
:a de mestizos (nueve ca- 
cen las cincuenta y dos 
ireocupado y muy cató- 



stoy excitando la risa de 
1 el empeño que pongo 
lara ellos es evidente; sin 
la América española va 
I inmigraciones de italia- 
ilemanes, de necesidad 
pareciendo el llamar es- 
cido en la América que 
para que los que nos su- 
i de la vida sepan á qué 
históricamente nos juz- * 
idores del mundo de Co- 
evo en hacer ver cómo 
lías ha perseverado lo de 
América, aun mucho des- 
ndencia, á los que nad- 
as condiciones referidas. 
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El voto de Amérk 
:s por D. José Rive 
■Tí Cádiz en 1835 pi 
n la imprenta de F 
3 de Europa! ¡Esp 
relegad los sucesi 

r y más reciente co: 
ir la aclaración pr 
ionio del ¡Sr. Mend 
Í4, dejó preparadi 
ir hijo ha continuac 
¡nspectamente: pui 
5 Francisco Pizari 
pondiente, dice: «j 
Lima que aquí í 
3e Torres.» 
le menos importai 
íes, es que para apn 
os conquistadores 
1 lo perteneciente i 
m de hacer comp: 
; las cosechas que e 
:ogían en el Perú d 
íspaña, y las que es 
á ver en países d 
nsumo de ce reales 
i, apegadísimos alo 
sus campos, se mos 
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traron siempre refractarios á los importados 
de España, como al tratar del segundo pe- 
ríodo agrícola expondremos: y no hacien- 
do de semillas de España más sementeras 
sino las precisas para pagar de ellas sus 
tributos, la gran generalidad del país no 
era consumidora ni de trigo, ni de garban- 
zos, ni de otras semillas análogas á estas, 
importadas al Perú de España. 

Por otra parte, la población española no 
podía ser numerosa al principio, ni lo fué 
nunca en el Perú. En 1555 sólo había unos 
ocho mil españoles, según decía el Marqués 
de Cañete, desde Sevilla, á Carlos V, poco 
antes de ir á tomar posesión del virreinato. 
Pues aunque dupliquemos la cifra, siempre 
resultará exigua en sí, y mucho más si la 
consideramos repartida en la vasta exten- 
sión del terreno indicada por el virrey Ca- 
ñete. 

Para juzgar, pues, con acierto y pesar 
equitativamente los trabajos rurales que se 
iniciaron en el Perú, latamente tomado, de- 
bemos tener en cuenta no sólo lo dicho 
acerca de lo reducido de la población con- 
sumidora, sino también lo excesivo de las 
listancias de unos puntos á otros, lo perju- 
licial que á los indios de la sierra le era y 
s el clima de los llanos, á cuyos puertos de- 



•I 







> AGBÍCOLA 

)ndacirse los granos de exportación, 
iltimo, que Chile, de suelo y clima, 
imo más propio que el del Perú para 
•eales, recogía y exportaba grandes 
as de ellos, limitando de este modo 
a de los producidos en las comarcas 
ñas de los conñnes de la Capitanía 
1 del que se llamó reino de Chile, 
liendo, pues, presente todo esto, no 
rrirá en el gravísimo error de tomar 
ierías el aducir como testimonio de 
empeño en adelantar la agricultura 
a, que esta ó aquella encomienda 
. gr., ciento y cincuenta ó doscientas 
i de trigo por tributo; que se obliga- 
s indios á sembrar veinte ó catorce 
9 de grano, y otras cosas análogas á 
-p relativo, más que lo absoluto, es 
en general avalora las cosas. 
:ima de prudencia y de bien enten- 
onomla político-rural fué, y no aban- 
sl-no hacer producir á la tierra un 
nte de alimento del que el labrador 
ía ventajosamente disponer. 
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• j lihros cvBsnltaJfw. 

■a que en un estudio de la fn- 
> quepa la enumeración mi- 
productos agrícolas de todas 
iel extenso virreinato, remi- 
ora al lector que desee más 
s de las que aquí damos , á 
undantes y puras de donde 
continuación insertamos. 
1 Sr. D. Marcos Jiménez de 
sus interesantes Relaciones 
I Perú, ha publicado cuan- 
:opiosa colección de Muñoz, 
s de la Historia y de Indias, 
o, etc., y las ha enriquecido 
iotas y sustanciosos antece- 
do, porque su ánimo no era 
ctamente acerca de la agri- 
e las muchas noticias agríco- 
las Relaciones se contienen, 
;coger no pocas diseminadas 
de nuestras Bibliotecas, so- 
; 1586, que es donde acaban 
Geográficas, hasta los años 
riores á la Independencia de 
lañola. 
ñero de los períodos en que 
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rabajo, me he valido de los do- 

ruientes: 

s Geográficas de Indias. — La 

son de 1586, pero hay algunas 

es á 1572, 1557 y otros años in- 

que se dió á D. Pedro de la 
ios los repartimientos. 
3S relaciones acerca del mismo 

se ve que la Gasea quería sa- 
aba. Las más amplias están en 
. Real, y son las que he segui- 
studio agrícola del alto Peni 
il Cuzco. Las hay también en 
, de la Historia, y en el mismo 

las tasas y tributos de muchas 
S, y de este origen son los da- 
acerca de la agricultura en los 
os ó encomiendas. 
a López de Caravantes, — «Noti- 
del Perú, Tierra-firme y Chile», 

de la Biblioteca Real. — Cons- 

tomos en folio, y es un verda- 
I de noticias de todas clases, 
nquista hasta 1632. Su autor 
muchos años en Lima el oficio 
■ mayor. 

íes. — De D. Juan Bautista Mu- 
Benito de la Mata Linares y 
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León Pinelo, todas en la Biblioteca de h 
Historia, inéditas. 

Colección impresa. — Del Sr. Torres di 
Mendoza. Hecha, desgraciadamente, con so- 
brada prisa. 

Estatué de la Biblioteca Nacional, letrt 
J, en la sección de manuscritos. — Destina- 
da exclusivamente á los manuscritos de 
América. 

Diccionario histórico-biográfico del Pe- 
rú. — Por el General D. Manuel de Mendi- 
buru. 

La rica colección de documentos AistÓrv 
eos y literarios publicada ha poco en Lima, 
por el Coronel D.José de Odriozola. 

Para venir en conocimiento de la pros- 
peridad agrícola perteneciente á los dos 
siglos posteriores al de la conquista, hemos 
consultado no pocos libros, seguros que, 
con la autoridad de. que gozan, queda per- 
fectamente esclarecido nuestro asunto. Las 
Memorias secretas de D, Jorge Juan y de 
D, Antonio de Ulloa, El Viaje á la América 
Meridional, del primero de estos dos céle- 
bres marinos, y los Entretenimientos, del se- 
gundo; el Nuevo Gazqfilacio Real del Perú, 
iTRodríguez Ovalle — Biblioteca de la Histo- 
ia, de la colección de Mata Linares); las 
lublicaciones del cosmógrafo D. Cosme 
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;no, y en particular la Descripción de 
is las provincias del Perú alto y bajo, 

noticias estadísticas de mucha impor- 
iáa, han sido con frecuencia consultadas. 
Es también excelente guía en nuestra 
eria el Voto consultivo sobre los tri- 

de Lima y extranjeros, del Dr. Bravo de 
tilla, obra llena de datos históricos y 
.dísticos, lo mismo que los cronicones 
i^alancha, Meléndez, Remón y Salinas, 
oriadores respectivos, entre otros, de 
religiones de San Agustín, Santo. Do- 
go* la Merced y San Francisco, en los 
les se hallan esparcidos muchos y pre- 
os datos de agricultura y obrajes, de 
2gacÍón y minería, tanto más verídicos 
ito más incidentalmente trataban estas 
erias sus autores. 

',A Historia de la provincia del Para- 
y, por el P, Pedro Lozano, y la que casi 
■e el mismo asunto escribió el P. Ruiz 
VIontoya, ambos de la Compañía, son 
Uleros de noticias para el historiador, 
tocarse en ellas, más ó menos de paso, 
hos asuntos concernientes á las con- 
tas civiles, fundaciones de ciudades y 
3los, etc. 

^as cuentas de las haciendas que se da- 
á los Superiores de las órdenes religio- 
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sas, con expresa mención de los predi 
de cada una de ellas, ganado que s 
nían, etc., es la guía más segura para s» 
paso á paso el desenvolvimiento prog 
vo de la agricultura en el Perü. Alg 
esto hemos podido lograr, y algo taír 
de los estados que varios partidos ei 
ron en 17S6 á las respectivas Intender 
pormenorizando frecuentemente el nüi 
de haciendas que había. en ellos, los 
ductos que rendían, las cabezas de gai 
que sustentaban, etc., como estaba pi 
nido en la poco ha citada tlnstrucció 
Subdelegados.* Las columitas del ant 
Mercurio Peruano abundan en datos 
colas y de otras muchas suertes, rica 
que debe seguir sin desconfianza algui 
historiador, por la autoridad de sus col 
radores, y porque todo lo que en él S' 
tampó hasta su supresión á fines del 
sado siglo, es tanto más de aceptar cu. 
que disimuladamente va insinuando e 
ánimo del lector las doctrinas contra la 
trópoli que produjeron la guerra y emí 
pación del virreinato. 

Por excusado tenemos advertir á q 
aos lea, que no hemos tenido á trasn 
k Solórzano, Avendaño y las leyes de 
días, con otras respetables autoridf 
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a que con tantos y tales documentos se 
inte en feliz punto la verdad que susten- 
los acerca del floreciente estado de la 
■¡cultura en el Perú, Bolivia, Ecuador y 
pequeña parte de la república Argentí- 
desde la conquista hasta el cabo de los 
3 siglos que estuvieron estas naciones en 
izos de la metrópoli española. 
En fin, nuestro inagotable Archivo de 
ias me ha dado un gran contingente de 
icias, no obstante el escago tiempo de 
he podido disponer en él, para los es- 
ios que deseaba. 

Primeros irabi^os ngrieotms. 

Los soldados conquistadores que se re- 
tieron las riquezas de Atahualpa y las 
ladas en el Cuzco, al pasar á dueños de 
:omienda no podían satisfacerse con la 
1 posesión de yucas, patatas y maíz, que 
n los principales frutos de la tierra. 
La industria agrícola tuvo por consi- 
ente que empezar desde la conquista, 
to más, cuanto que hasta 1545 que se 
cubrió el rico mineral de Potosí no tuvo 
ndes proporciones la minera. 
Antes de 1535 habían llegado muchos 
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españoles (i) y esparcídose por la tierra 
empezaron á trabajar y á hacer produc 
de cereales y semillas trasportadas de 
paña, ó de las otras colonias, pues las 
país sólo las hacía tolerables la necesii 



(I) Bien se quejaba de ello al Emperador e! 
bemador de Panamá, Francisco de Barríonuevi 
su caita de 24 de Noviembre de 1533, diciéi 
tQae se habla despoblada la ciudad de gente ti 
jadora para irse al Perú.» Y enterándole de la 
posición de la tierra, escribe: «Esta tierra del 
es estéril de comida, y para el bastimento de 
bien se proveerá por el Estrecho.* 

Grano de anís era para aquellos hombres e 
viar de comer desde Sevilla i los conquistadora 
Perú, atravesando, en 1533, el Atlántico, y m 
Pacifico después de embocar y desembocar el E 
cho de Magallanes ó en su defecto doblar el Cat 
Hornos. Afortunado, en verdad, estuvo el net 
nadino ó colombiano Sr. Sampet, cuando habí 
de la conquista de América, dijo forzado de la 
dencia: ■En esta epopeya todo fué grande.* Y 
baratada cosa parecerá á esta generación que el 
bemador de Panamá propusiera el envío de vív 
al Perú por el Estrecho de Magallanes y no p( 
gobernación; pero oigámosle en la misma epis 
y le daremos la razón: lEs mucha la coirupción 
tienen las cosas que á esta otra mar del Sur ps 
porque sacadas de sus vasijas como vienen d( 
] la, cuando aquí llegan, no son para comer, e 
I mente la harina, que luego se hinche de g 
I I y los cueros de vino son podridos.»" 



I 
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;1 gobernador de Panamá, Barril 
dijo á Carlos V. Durante el sitio c 
(1535-1536) fueron asesinados los I 
ís que cultivaban los campos y 1« 
mderos pacíñcos que, como Mogui 
rril, vivían entregados á las faen: 
as: «los españoles que habitaban € 
las aisladas, habían perecido á m; 
los indios,! dice Prescott. 
)s hombres echaron las primeras si 
que en breve se multiplicaron; ell< 
egados al Perú cuando Almagro fi. 
iquista de Chile, fueron los verdad) 
Ires de la agricultura peruana. Gr 
;us esfuerzos, los pueblos que fundí 
as haciendas que trabajaron rindií 
pocos años no sólo buenas cosecha 
riadas y excelentes, 
higos, granadas, cidras, naranjas, 1 
¡Ices y agrias, manzanas, peras, Ci 
., membrillos, duraznos, melocotone 
3, albérchigos, nueces y almendr; 
os frutales; el trigo y la cebada, '. 
íl olivo fueron, igualmente que h 
lichas, importadas al Perú por la d 
i de los colonos españoles (i). t 

1 tratar en particular de estos productos, d 
liénes fueron los que los importaron. 
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caña dulce, lechugas, escarolas, 
coles, nabos, ajos, cebollas, bereng 
pinacas, acelgas, yerbabuena, cula 
rejil, cardos, biznagas, espárragos, 
rías, berzas, y las sandías y melones 
igual origen, como también los ga 
habas, lentejas, anís, guisantes, 
oruga, alcarabea, ajonjolí arroz, al 
cominos, orégano, ajenuz, avenatt 
manzanilla, adormideras, etc., etc. 

Si desde la muerte del Marqué: 
pacificación de la tierra por D. Pe( 
Gasea, ó mejor quizá, hasta que i 
D. Andrés Hurtado de Mendoza e 
por completo los restos del alzan 
Hernández Girón, la agricultura 
lantó cuanto fuera de desear, á tre 
puede atribuirse, ajenas todas á 
te que se atribuye á España de ii 
posta las producciones agrícolas ei 
peruano. 

La primera, las casi continuas 
que hasta este tiempo trajeron ent 
españoles, alas que se vieron a/n 
los que cultivaban los campos, y c 
no escaso número de indios que n' 
mente eran distraídos de sus faene 

La segunda causa fiíé, que pas 
encomiendas de unos á otros, seguí 
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i armas, no podian trabajar' 
on el empeño y cuidado que 
3o la propiedad rural está exe 
le de azares. 

tercera causa puede asigna: 
labiendo sido los indios red 
;iones hasta 1569, se hallaban 
desparramados por ayllos ó 
ucha distancia unas de otras, 1 
íiguiente muy difícil el ense 

de las simientes que ellos 1 
<j el emplear sus brazos en I 
ibles preparativos que requiei 

en que se han de formar las 
iciendas. Y asi, cuando ya S' 
-or de las armas que tan poco 
n dado para volver los ojos 
; la paz interior, se pensó en 
idios, hubo que abandonar al 
i ya roturadas y empezadas i 
,'encer los mil tropiezos que 

1 para trabajar las nuevas, 
mbargo de estas serias difícul 
mposible que el incremento a 
tanto en 1548 como en la n 

de tributos hecha por la 
on toda evidencia. Reza dicl 
I que <los indios de la encon 
de Mori den cada año 1500 fi 
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modo: las cuatrocientas 

las doscientas de maíz, (' . 

e cebada, y las ciento de t 

ación que la Gasea hace 

o después de Xaquixa- 

.dose de lo descontento 

irto el capitán Hemán- 

dió en el repartimiento 

lio PÍ2arro tenia en el 

relación que de ello hay, 

mil pesos, allende del 

s indios dan de tributo. > 

5 de trigo se tenían des- 

ircas, donde, según He- 

i en esta fecha de vida 

pues (Comenzaba á ha- 

a cosechas de trigo, ce- 

is cosas de Castilla.» 

D Perú á lo que después 

luíto, y oigamos á Sala- 

'idor también de su Au- 

ndo de San Miguel de 

ste pueblo se da mucho 

trigo y maizi; y de la antigua Riobamba: 

«en este asiento se da mucho trigo y maiz 

y hay un molino muy bueno en un rio, á 

do se muele mucha harina.» Y estos datos 

fectan, como veremos, á los primeros años 

e la conquista. 
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La fertilidad de los valles y quebradas 
! la costa no se desperdició. En 1542 tenía 

Trujillo el capitán Diego de Mora dies 
il pies de olivo que le producían trescien' 
5 arrobas de aceite, Huamanga, Arequi' 
^ el Cuzco y las cercanias de Quito, gO' 
ban poco después de hermosos viñedos 
L caña de azúcar que en las costas di 
licama y Nasca halló suelo feraz y temple 
omodado, dió origen poco después de U 
•nquista á multitud de ingenios y trapi' 
íes para la elaboración del azuzar. 

La larga mano con que los cabildos ci' 
les de los pueblos hicieron merced de las 
a-ras próximas á ellos, hasta que se les li' 
itó y aun revocó, como veremos, esta fa 
litad, prueba que se apetecían las tierras 
: cultivo, y no para tenerlas cubiertas de 
ra y cambroneras. Para hacerlas produc 
;as con el trabajo, sí, del indio, revol- 
eron, como dicen, cielos y elementos loi 
imeros españoles y sus hijos blancos 3 
estizos; al cultivo de estas haciendas es 
ban aplicados los yanaconas y otros in 
os compelidos al trabajo rural, aunque re 
[buidos, 

A mí, á la verdad, no me maravilla estt 
ovimiento agrícola en el continente, uní 
!z que Francisco Bemaldo de Quirós, pi 



TRABAJOS AORÍCOLAa. 97 

¡ico, al Emperador, la céle- 
rgooa y la de Cocos, ale- 
Icios, y lo que por la pros- 
rra hizo, que fué verdade- 
Hnarío. 

u petición: cEn esta mar 
ñas islas pequeñas despo- 
mente la Gorgona, ques 
a del Perú, que tendrá de 
leguas, y en la de Cocos, 
¡o de la mar, que tendrá de 
as, y antes menos que más, 
i tierra tiene á ochenta le- 
le estado yo dos veces; y en 
liante en ella muchos sar- 
'aba al Pero, y naranjos y 
itras cosas, y he tenido de 
inados, y lo haré cuando 
e al Perú, que iré en de- 
is están despobladas y yer- 
iesen pobladas de ganados, 
)rro para muchos navegan- 
LS aportan con necesidad, 
ervido de hacerme merced 
is, yo las poblaré dentro de 
ganados, cabras, puercos y 
omo conejos en el Perú.» ** 
lejo que acabamos de hacer 
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elación á la ÍBÍancia de la agricultura, 
i los españoles debió el antiguo reino 
s incas en los primeros años subsi- 
ites ala conquista, conocerá el lector 
ético que estuvo Isnardo (Domingo 
ro) al decir en su composición á la 
te de Atahualpa: 

E! enemigo de poblada barba 
Torna en desierto las floridas vegas. 

on más verdad pudiera haber dicho 
do sin ofender al metro: 

Toma en vergeles ias floridas vegas. 
•e igual achaque poético quedó lisiada 
rdad en la novena estrofa del Himno 
s Godos: 

El Perú sin los Godos no fuera 
Sino el más infeliz erial (I). 

Llamaron en el Perú godos á los españoles 
eos; por traslación, á todos los bispano-pé- 
s que no querian la independencia. Este Him- 

compuso en Lima (iSao) un fraile, espa&ol 
que habla sido militar en la Península durante 
icesada. En 1823 lo hizo reimprimir en Are- 
, imprenta de Ibáñez, el Ayudante del Estado 
r y Secretario del General Canterac, D. Vi- 

Garín. Dicho Himno empieza así: 
De ser Godos la negra perfidia 

Nos pretende tachar por baldón, etc. 
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Reparto j eomposieión de tierras. 

Lugar propio nos parece este para dar 
á conocer cómo las tierras de labor del im- 
perio incásico, y las de algunos caciques in- 
dependientes, vinieron á poder de los con- 
quistadores y pobladores primero, y al de 
sus hijos criollos y mestizos después de 
aquellos. Es materia intrínsecamente rela- 
cionada con la agricultura, y así, antes de 
engolfamos en esta industria, tenemos por 
oportuno decir cuanto de interés hemos ha- 
llado acerca del título que encabeza este 
párrafo. 

Dejando para los jurisconsultos las ra- 
zones en que el Rey D. Felipe II apoyaba 
el contenido de la cédula que fechó en el 
Pardo á I.® de Noviembre de 159 1, á saber: 
«Por haber yo sucedido enteramente en el 
Señorío que tuvieron en las Indias los Se- 
ñores que fueron de ellas, es de mi patri- 
monio y Corona Real el Señorío de los val- 
dios, suelo y tierra de ellas,» incúmbenos al 
presente analizar de qué modo las tierras 
dichas llegaron á poder de los que las cul- 
tivaron, desde que se inició la conquista 
hasta que se proclamó la independencia. 
El documento más antiguo que de esto 
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trata, fuera de la capitulación que conocí 
mos, está fechado en Zaragoza,á 8 de I55: 
Tráelo Muñoz en el tomo 79, y está íntegí 
en las Relaciones Geográficas; eo lo qu 
ahora nos atañe dice así: <D. Carlos y Dofi 
Juana, etc. A vos, el nuestro Gobemadc 
y oficiales de la provincia del Perú, á h 
dos regidores más antiguos del pueblo doi 
de habéis fecho y ficiéredes vuestro asiei 

to os encargamos é mandamos que lui 

go os juntéis..... é llaméis con vosotros t 
procurador de cada uno de los pueblos c 
cristianos españoles de esa tierra, é plat 
queis en la forma y orden que más proví 
chosa y conveniente sea, así para la conse 
vación de los indios como para el trat 
miento de ellos, y de gué manera conveí 
dría que la tierra se dé ó reparta, y ce 

qué títulos ó cargos para que siendo ii 

formados de la verdad de todo, con vue 
tro parecer, podamos proveer.» 

No hay cédula en que expresamente t 
se diga que las tierras que se den sea s 
perjuicio de los indios; pero como en Esp 
ña se temiera prudentemente que esta coi 
dición fuera mal observada, cuidó el Coi 
sejo de Indias de avisar de ello al Re 
quien, como sabemos, comisionó al Obisf 
de Panamá, D. Fray Tomás de Berlang 
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para que le informara de esto, al mismo 
tiempo que señalaba los límites de las go- 
bernaciones de Pizarro y Almagro, y en- 
tendía á una con Pizarro en el reparto de 
las encomiendas. 

Más apretado encargo tuvo en esto del 
reparto de las tierras y encomiendas don 
Fray Vicente de Valverde, sobre todo cuan- 
do en 1536 regresó de España, sin que yo 
haya podido ni rastrear siquiera qué hizo 
acerca de ello, aunque presumo seria poco, 
por la excitación en que el país se hallaba 
á causa de los almagristas. 

Pizarro, poco satisfecho con la facultad 
vaga que se le había concedido para re- 
partir tierras entre los pobladores, envió á 
España á Sebastián Rodríguez para que á 
nombre de ellos alcanzara el poder de «re- 
partir solares en que edificar casas y huer- 
tas, caballerías y peonías de tierras.» — Con- 
cedióselo el Rey por cédula dada en Toledo 
á 22 de Mayo de 1539. 

Si nos atenemos al licenciado D. Fran- 
cisco Falcón, que no eximía de la obliga- 
ción de restituir á los que se tomaron por 
propia cuenta «á cincuenta y ciento y dos- 
cientas hanegadas de tierra, sabiendo, como 
saben, que sólo el Marqués D. Francisco 
Pizarro tuvo poder para dar tierras, limita- 
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do en seis hanegadas á un peón, y doce á 
uno de á caballo» ", será necesario optar 

X «„fQ gi^jg alcanzaban las fa- 

ernador Pizarro antes de 
cabada ahora de citar. 
Vaca de Castro trajo asi- 
ara intervenir en esto de 
formad qué personas tie- 
tierras é otras haciendas 
íeñores é principales de 
on qué títulos las tienen, 
iello.í Y en otro acápite: 
é tierras y heredades hay 
cia que los naturales della 
i á las casas del sol ó para 
rificios de su gente, y si 
Lpliquen para las iglesias 

Alm¿:gro el mozo no le 
alguna al principio; des- 
a de Chupas dio algunos 
i hizo varias ordenanzas 
o vimos, pero nada he po- 
je haga referencia al re- 
tí orden á los pobladores 
que no alcanzaron enco- 
sí está fuera de duda es, 
e 20 de Mayo de 1534 se 
:oridades principales y ca- 



'I 
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! la facultad de repartir 
' granjear á los pobla- 
>an, y á los que se ave- 
:cién fundados. Repar- 
ta mano, que, como no 
parte, mucho, á causa 
m de la tierra, dejaron 
¡os que tenían sus ca- 
pueblos que fundaron 

eparto de tierras, con- 
sente que la concesión 
xa se limitaba sólo á 
los terrenos que perte- 
ínca 6 á cualquiera de 
ún modo á los que po- 
los caciques y pueblos, 
iicto tenían de atrás los 

se fundaba pueblo de 

pedia tierras, se reque- 
le probara por la infor- 
ente que aquellas tie- 

ó del Sol. 

que los más de los es- 
grandes escrúpulos en 
)S que deseaban como 
2s á los indios; pero 
econocer que este abu- 
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SO no ha tenido las proporciones que se 
han dado, puesto que los indios vivían 
su mayor parte en ayllos ó famiUas y en 
gares bien apartados de donde los espat 
les fundaron sus villas y ciudades. 

El primero que quiso poner coto á 
larguezas de los cabildos en el reparto 
las tierras fué el marqués Pizarro. Con: 
en el libro del cabildo de Huamanga, q 
á 7 de Enero de 1541, el teniente Vasco 
Guevara sacó un mandamiento del marqi 
Pizarro ordenando que el cabildo ño rep 
tiera tierras. Contestaron los cabildan 
que hasta entonces no sabían que el M 
qués tuviera poder de S. M. para repartirl 
que en mostrándole, responderían derecl 
mente. Insistió Vasco de Guevara en que 
ejecutara el mandamiento; pero el cabil 
no obedeció, sino que apeló en consu 
para el cabildo de Lima y para el Rey. " 

Más feliz fué el virrey D. Francisco 
Toledo, como él mismo escribe en su ¿ 
mortal, por estas palabras: «Y porque 
primeros pobladores de las ciudades q 
quedaban en ellas por jueces, llevaban i 
der de los gobernadores que los enviab 
para dar y repartir á los pobladores pres< 
tes las tierras que les parecía, que eran c 
más largueza de lo que después pare- 
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convenía, é introdujeron en los cabildos dar 
ellos también las dichas tierras á los que se 
las pedían, con tan poca consideración alr 
bien común de las ciudades, que á ninguna 
de ellas dejaron dehesas, ni egidos, ni pro- 
pios hice que (los posesores) exhibiesen 

los títulos que tenían de las dactas de las 
tierras, para que las que se hubiesen dada 
y repartido sin tener los que las dieron po- 
der para darlas, pidiesen los procuradores 
de las ciudades los que fuesen propios y 
baldíos de ellas.» 

En la visita que hizo en 1569 á no pe- 
queña parte del virreinato, oyó muchas que- 
jas de indios acerca de que se les habían 
tomado sus tierras; y como veían que el 
Virrey tenía voluntad crecida para que 
se asentasen todas las cosas en justicia, 
acudían á él renovando sus antiguas ¡dis- 
cusiones sobre los terrenos, ya entre sí, ya 
con los pobladores, como lo habían hecho 
muy poco antes, en tiempo del licenciada 
Lope García de Castro. 

Molestaron sobre toda ponderación los 
indios á los jueces, como lo pone en evi- 
dencia el licenciado Falcón, que tan leal- 
mente hizo la causa de los indios, no sólo 
en el citado Concilio Límense, sino además 
en el informe que en favor de ellos y en 
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j dio al menciona 
', cuando electo ei 
cia de Lima pasí 
Perú, '* aHase dt 
las de los pleito; 
re tierras, son so 
los capitanes de 
y se ejecutaron < 
t ejecutaron cuan 
I, lo cual es causE 
entan muchos tes 

suyas, porque 1( 
i, y otros prueba! 
ca se las dieron i 
ecen contrarios, i 
ras veces parecei 
o se puede averí 
¡omunmente no S( 

las tierras que s< 
1. Y otras veces m 
[es son actores n 
por inconvenienti 
obre la posesión ; 

ibora lo prudenti 
declamar much( 

ados por los espa 
por sí mismo S' 

raían entre sf su 



diferencias sobre la posesión de terre 
seguramente que aquellos por los ci 
unos con otros pleiteaban, no estabaí 
poder de los españoles. Y cuenta qut 
palabras del licenciado no dejan lug 
creer que estas mutuas reclamaciom 
los indígenas fueran raras, pues dice 
tíos más de loé pleitos que al presente 
sobre tierras.» Creo viene bien aquí 
ladar un trozo del c Diálogo II — agravi 
daños*, que forma parte del manus 
que existe en el Escorial, dedicado al 
ilustre D. Gaspar de Quiroga, Presid 
del Consejo Real de los Estados de Ita 
del Consejo de la Santa General Inquisti 
. Introduce así el autor á uno de 'los int 
cutores: *Ya está entendido que entrí 
otros daños y males que los reyes incas 
hacían, era que cualquiera cosa que 
agradase la tomaban para si, y era 
cuanto querían: y así hallarás que sin 
derecho de su voluntad, nos tomaban r 
tras heredades y posesiones, que nos< 
no osábamos resistir ni boquear. 

Este derecho ¿porqué lo queréis 
otros? ¿Porqué lo alegáis, que no es ( 
cho sino tuerto? En viendo la posesi 
heredad del inca luego la impetráis; ¡í 
ii la tuviera quien la tuvo con justo < 
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cho! Quiérete conceder que las hered 
que son y fueron de templos y orácul 
que conocidamente son demasiadas,» 
Estos diálogos, escritos por un sacerdot 
pañol europeo, son una severa critica 
gobierno de la metrópoli, y contiene á 
escogidos, como este, v. gr., que abon 
origen de la gran mayoría de las tierras 
seídas por los españoles y sus hijos cr¡( 
y mestizos en los primeros días de la 
quista. 

Si loable fué el cuidado que mostró 
Francisco de Toledo porque los pueble 
careciesen de propios y egidos, no fué 
ñor el que tuvo para que á los indios r 
les privara de las tierras que justamente 
seían, y se les dieran las que nunca pos 
ron en tiempo de su gentilidad. 

«De las más estimadas y amadas c 
que los indios tienen en aquel reino, so: 
tierras, dice en el Memorial; y aunque . 
largo, tiene pocas útiles para labrar; y e¡ 
como están en los valles á donde se hicii 
las poblaciones y ciudades de los esp; 
les, casi todas les están dadas y repartí 
y yo comencé á dar algunas; y andandt 
sitando hallé que todas las que había c 
eran con provisiones á las justicias que 
sen si era con perjuicio de los natural» 
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en todas venía respondido que era sin per- 
juicio, y que no les eran útiles á los indios. 
Venían ellos á mí en la visita llorando á pe- 
dir tierras, que no tenían en qué sembrar, 
y para remediar este daño mandé que en 
todas las peticiones que me diesen de tie- 
rras, se proveyese que en un día público, 
juntados y llamados los indios en la parte 
á donde se pedían las tierras, se pregonase 
en su lengua la persona que las pedía y que 
yo cometía al Corregidor que con esta di- 
ligencia averiguase si era con perjuicio de 
los dichos indios y de sus reducciones, y 
por fe de escribano se asentase la contra- 
dicción que hubiese de todos ó de cualquier 
dellos, y me la enviasen.» 

Y no contento con este acuerdo suplicó 
al Rey que lo haga mantener vigente di- 
ciéndole: «Suplico á V. M.' mande tener 
atención que esto se cumpla y guarde, pues 
estos indios están ya debajo de la Iglesia y 
amparo de V. M.; pues que en verdad pue- 
do testificar que después deste proveimien- 
to, aunque fueron muchas las peticiones 
que se me dieron, en que se proveyó, nin- 
guna justicia ni corregidor me respondió 
que las tierras que les cometía que averi- 
guasen si eran con perjuicio, eran sin él.» 

Presentóse este memorial al Rey en 1582, 
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ir lo que en él se contiene a 
as, ordenó á lo de Enei 
jn adelante quedara sólo á 
Herno la concesión de tier 
ísen por anuladas las con( 
por los cabildos que caree 
ra darlas; pero que se adi 
>sición á los que poseyera 
Lilo, reputándose por tal, 
estuviese adquirido, poseí 

continuo trascurso y pos 
ios; pues donde quiera qu 
nes se hubieran llenado í 
irescripción. Que «á los ii 
e lo que hubiesen menes 
seído, sin inquietarlos ni a 
itención de ser personas c 
rias en esta distribución, 
¡ dichas tierras, y necesiti 
le otros ningunos vasallos 

se disponía lo necesario 
niento á la citada disposi 
nando el Virrey D. Fem 
rtugal, Conde de Villardor 

de 1590), quedando, se c 
tado el cumplimiento de 
;uiente de 1591, en que j 
tó al sucesor D. García de 
les de Cañete, que lo pus 
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;e á las instrucciones 

[ con ellas, diciéndole 
sustentar tropas por 
[ue le forzaba á perci- 
leraba se sacase de la 
ontento con los dona- 
isiones había recibí- 
L,mérica, quisiera bien 
aero que consultado 
idias, había parecido 
; composición dicha, 
aedaba encargado el 
*. García Hurtado de 

^óle el Rey el docu- 
nás interesantes pue- 
lacio Real del Perú, 
xvm, advirtiéndole 
is aun la memoria de 



idios, procediéndose 
t prudencia, suavidad 
erías requieren, y fío 
sríencias; pues como 
roducción y cumpli- 
■dena no ha de haber 
dilación alguna, por- 
: ocasiones presentes, 
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mas justamente deseo que esto se 
los mejores medios y más suaves 
mejor satisfacción de mis vasallos 
pueda.» 

La instrucción dice en resumen 

I." Que si los que poseían con 
título solicitaban uno nuevo, se : 
mediante el pago de alguna cant 
fuera razonable. 

2." Que se admitiese á compo! 
que sin justo título se posea, abon; 
ello lo que se estimare justo, conR 
cantidad y calidad de cada cosa y 
vechamiento que hubiere tenido, 
cual se ha de hacer sin vejámenes 
tas de los posesores. 

3." Pero si los que carecieren 
se negasen á entrar en composiciá 
desposea de lo que ocupan. 

4.° Las tierras que nunca ha 
dadas ni repartidas, dense al que ] 
re, regulándolas por la calidad y 
de ellas, reservando siempre los ] 
egidos necesarios para los pueblo 
yan de fundarse, y para las labran: 
indios, á los que se ha de restituí 
les corresponda en derecho. . 

El Virrey nombró Comisarios q 
dieran en la composición, y dióíe; 
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norma una instrucción de la que en el 
Ap. III damos las pnncipales disposicio- 
nes en gran manera prudentes y beneficio- 
sas para los indios. 

Los comisionados por el Virrey fueron, 
según López de Caravantes, el Obispo de 
Quito, Fray Luis López; el, licenciado Ce- 
peda, Presidente de la Audiencia de los 
Charcas; el licenciado Alonso Maldonado 
de Torres, Oidor de la de Lima; el licencia- 
do Francisco Coello, Alcalde del crimen 
en dicha Audiencia; D. Pedro Ozores de 
Ulloa, Corregidor de Potosí; Fray Domin- 
go de Valderrama, dominico; D. Alonso 
García Remón, exgobemador de Chile; 
D. Bartolomé de Villavicencio , Corregidor 
de Trujillo; D. Diego Tebes, Corregidor de 
Arequipa; D. Alonso de Avila, que en la 
Paz desempeñaba igual cargo, y el que lo 
era de Huánuco, capitán D.Juan Cadabo. 

Todos estos Comisarios, ultra de inter- 
venir en la composición de las tierras, de- 
bían procurar un servicio gracioso para el 
Rey, introducir la alcabala, tantear los ofi- 
cios vendibles, y ver cómo aumentar los de 
pluma entre los mestizos y zambahigos. 
Los Comisarios, haciendo poco caudal de 
las palabras de los poseedores de tierras, 
empezaron por exigirles la presentación de 
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títulos, y luego procedieron á n 

terrenos, subsanando por el cobi 
:t¡vo la falta de títulos y la poses 
jida. 

Si había licitadores para los baldi 
nfan á la instrucción del Virrey 1 
i ningún indio reclamaba ó se pre 
como postor, se hacía la venta, 1 
)ía aprobar el Virrey y otorgar el 
respondiente. Como en estos títi 
:e mención de las peonías y cabal 
es de pasar adelante transcribireí 
! acerca de estas medidas agraria 
m Pinelo en su tratado de las í 
ñones Reales. 

<En las Indias se han dado y rep 
rentes caballerías y peonías, segí 
ipos y países. Las que al prínci 
on en la Española y demás islas d 
mto, y en la Tíerra-firmej fuere 

parece de un capítulo de instri 
le Agosto de 1513) que se halla i 

dada á Pedro Arias de Avila, [ 
lemador de Tierra-firme. 
[Caballería, dice que es el espacio ( 
en que se pueden señalar 2CX).OOo 
;s. Peonía, la en que caben 100.01 
:te que dos peonías hacían una ca 
Pero aun esta declaración queda ■ 
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ie qué montones eran estos 
s de tierras comprendían, 
ir las tierras por montones, 

otras muchas órdenes, en 
que el sustento de sus na- 
és de los españoles que la 

que hubo trigo, fué una 
a, y al fruto, en las islas, 
raíces se hacían las semen- 

y así dieron en su labor 
para ello pedían y se le re- 
ís. Para que se diesen bien, 
nos montones de tierra re- 
e media vara, y de ancho 
i de circuito, tan juntos que 
unos con otros, como refie- 
lández de Oviedo, " aunque 
que cada montón tenía ena- 
lto y doce pies en cuadro, 
mo en otras provincias las 
bores eran diferentes, y se 

repartir tierras para huer- 
)tros heredamientos y gran- 
;sta forma, si bien no he ha- 
■ entonces se guardó; pero 
er que fué la que después 
laron'las Ordenanzas de po- 

,es, que una peonía contiene 



1 
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un solar de cincuenta pies en ai 
ciento en largo; cien hanegas de 
labor de trigo ó cebada, diez de 
huebras de tierra para huerta, Oi 
plantas y árboles de secadal; tif 
diez lechonas de vientre, veinte ví 
00 yeguas, cien ovejas y veinte c; 
caballería contenía un solar para 
cien pies en ancho y doscientos 
y en todo lo demás, como cinco 
así: quinientas hanegas de labor d 
cebada, cincuenta de maiz, etc. " 

Cuando en 1596 D. Luis de Vela 
qués de Salinas, reemplazó en el 
to al Conde de Cañete, aún no 
terminado la revisión y compos 
tierras: sin embargo, sacó de ell 
cantidad de hacienda, pues había í 
tierras, por la que daban 60.000 di 
produjo hasta entonces 777.277 d 
un real.» 

Los Virreyes que sucedieron al 
de Cañete continuaron en lo cor 
dando poder á diferentes personas j 
lo que paró más en granjeria para 1 
sionados que en utilidad para el f 
así se ordenó que no £e volviesen ■ 
tos cometidos sin haber antes av 
Consejo de Indias y expuesto lai 



^ 
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que moviesen á hacer las composiciones, 
especificando los lugares, las personas que 
debían componer, el tiempo de la posesión, 
la calidad de las tierras y, en fin, que sólo 
se dieran estas comisiones á personas de 
edad y abonadas para su mejor ejecución. 

Como habían quedado algunas tierras 
por componer desde el tiempo del Marqués 
de Cañete , el Virrey D. Juan de Borja y 
Aragón, Príncipe de Esquilache, «nombró 
Comisarios para que compusiesen las de- 
, masías que había en las chácaras, viñas y 
heredades que se compusieron y dejaron 
de vender en tiempo del Marqués de Cañe- 
te, los cuales sacaron algunas cantidades de 
este arbitrio, sin queja ni sentimiento, antes 
con gusto y utilidad de los poseedores. » " 

Sin embargo, entre las repetidas mues- 
tras de .desaprobación que del Consejo de 
Indias recibió este Virrey acerca de su 
gobierno, fué una á causa de la remensura 
dicha, como enseña el siguiente documento 
fechado á 26 de Abril de 161 8: «Príncipe de 
Esquilache, primo, nuestro Virrey, etc. He 
sido informado que, entre otras comisiones 
que habéis dado á criados y allegados vues- 
tros, disteis una á D. Fernando de Carva- 
jal para vender y componer tierras baldías 
y proceder contra los que se han entrado 
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as; y que aunque así por parte 
de esa Audiencia de la ciudad 
s, como de los vecinos de los li 
ntradijo, le mandasteis proseguí: 
, comisión, y luego disteis otra f 
ite al partido de Cochabamba á ] 
de Calatayud; y habiéndose vi 
onsejo Real de las Indias, me hí 
advertiros que no habéis de dar 
alones, así para la restitución 
la composición, si no fuere con t 
cesidad y avisándose primero 
is que os movieron á hacer las 
losiciones, y en qué lugar son, y 
mas tocan, y el tiempo que los p 
;on tierras calmas ó plantías; y c 
¡redes de dar estas comisiones, 
i sea á personas cuya edad, exj 
partes convenga para semejan 
•n." ^^ 

luiso el Consejo dejar este asunl 
aro, y así á 28 de Septiembre di 
ido el virreinato el Marqués df 
izar, dio el Consejo la siguien! 
ta á la Audiencia de Lima, aprc 
mducta: «Supuesto que tenéis pi 
sas y perjudiciales á mi Real E 
bien público, especialmente de 
las visitas que los Virreyes suele 
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de composiciones, medidas, 

B, desagravios de indios y 

cejantes, por haber mostrado 
que sólo se enderezan & 
ito de las personas á quienes 
[ue no resultan los buenos 
desean, hicisteis bien en re- 
í que dejó dadas el Virrey 
squilache, y encargóos que 

cuidéis del buen tratamien- 
ís indios.» " 

nados y siempre crecientes 
iro español obligaron á que 

Perú D. Luis Jerónimo de 
adilla, Conde de Chinchón, 
den para volver á tratar el 
) de la composición de tie- 

rrey este asunto al Consejo 
de común acuerdo resolvie- 
reseyese por entonces en la 
>sta cédula, hasta tanto que 
tuno una nueva reducción 
indios, y la repartición de 
ia seguir á ella, según el nú- 
ara el empadronamiento di- 
Virrey que ello era expues- 
r personas de toda su con- 
delicado encargo. 
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qul á la letra la carta que e 
en la armada de 1633, y 
ñero 54 del legajo del Are 
tulado 70 — 2 — 5. Dice así: 
Una de las cédulas que tra 
ernando de Valencia, de 2 
I, fué sobre la .composició 
ita de ellas, la cual por se 
:ancia comuniqué con el at 
le Hacienda, en donde tam 
''alencia), y todos los que 
su resolución, excepto, él, 
;cer que se suspendiere su 
los fundamentos que cont 
ise cuenta á V, M. de ello; ] 
5 se sirviese de ordenar 
erve el que se hizo sobre la 
■.ha composición en 25 de '■ 
año de 630, como V. M. lo 
imonios de lo uno y de lo 
i esta. Y yo, después de hal 
' con particular atención, j' 
ira eso es lo que conviene 
eneficio de su Real Hacit 
s indios, que es el nervio y 
; ella y de la conservació: 
icias; pues si se llegare á t 
:ción general, ó de hacer 
nación de ellos, que es ma 
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dificultosa y de 
>s como en di- 
representado á 
i acudir también 
/enta de tierras, 
as hubiere, per- 
j, que pudiesen 
ue no es fácil el 
rque el pecado 
prende á tantos, 
ae sea forzoso el 
ierto que la ex- 
ló en tiempo de 
cesos de los co- 
i referidas com- 
taron por medio 
os corregidores, 
empre notables 
ue ha puesto en 
he querido pre- 
liciones, aunque 
a seguido por la 
rar & los preten- 
alcanzar seme- 
Icanzar por dos 
unas veces más, 
5 veces han lle- 
le se alarguen á 
i las Indias siem- 



está la pólvora seca para 
M. cartas supuestas ó llenas 
, é intentar cualquier osadía 
las residencias contra quien hi 
o su persona (la del Rey), y 
cor si ha procedido con la ju 
oridad é independencia que 
—El Conde de Chinchón.» 
Dejando para más adelante 
os á que da lugar este docur 
3 el Acuerdo á que el Virrey h 
;ncia. <En la ciudad de los E 

i habiéndose tratado y C( 

nateria, parece á todos los di 
, excepto un voto, que al cui 
jecución de la dicha cédula , 
invenientes que se signen en 
d Hacienda, bien público y 

La mucha cantidad de diner( 
consumir en los salarios de 1 
! y oficiales que se han de no 
provincias destos reinos, qx. 
nta por mayor, son 80.000 pe 
, pagaderos de contado, no h 
.0 el procedido y útü de la di< 
iposición de tierras, sino á ci 
licha cédula dice. 
La dificultad de hallar los di 
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de las partes de con 
que se requiere, por 
que sean personas d< 
habría algunas de fue 
-fan nombrar, ó se ex 
tales condiciones qu( 
iceder, como ha mes 
2n otros casos de co 
que se han ofrecido 
la dicha Real cédula 
obadas todas las com 
lechas hasta hoy po 
ería en grave daño di 
que respecto de la 
s que en las demás d' 
puede tener derechi 

ie la dicha ejecuciói 
ecto de que por se 
ña de muchos años i 
ores virreyes, así coi 
lombrado, como po 
idido y compuesto ei 
3 con las diligencia 
rado, se halla esquil 
ás y mejor del reino 
ructuosa la parte qui 

las tierras que hoy S( 
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juzgan vacas por falta ó ausencia de le 
dios, era cerrar la puerta á la reducciói 
neral, tan útil á la conservación de i 
reinos, que quedaría excluida con L 
cha enajenación, y los ausentes totaln: 
desesperados de volver á sus pueblos 
falta de tierras que labrar, como tairi 
quedarían defraudados de tenerlas los 
fijesen en aumento en algunas partes, 
no se debe juzgar por imposible, aunqi 
tenga por dificultoso, según el estad 
que se hallan, el perjuicio grave que í 
gue á los indios de la vecindad de esp 
les blancos, mestizos y mulatos poseed 
V de tierras, porque en entrando el pie, 
excediendo y ensanchándose por las si 
quitándoles el agua, haciéndoles daño 
el ganado, que cuando la justicia He) 
saberlo, ya le tienen recibido, y poca 
ees se les restituye como se debe. 

Respecto de los cuales, y de otros 
se han considerado, conviene dar cuen! 
todo á S. M., para que habiéndolo oldc 
sirva de proveer lo que más conveng 
que entre tanto, á los que pidieren e 
Gobierno ventas de tierras vacas, ó ( 
posición de demasías, se les dé el de 
cho según se dispuso en el Acuerdo d 
de Septiembre de 630. Y si el Sr. F 
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tuviere que pedir en casos part 
tra algunos poseedores ó dett 
tierras, lo haga en eí Gobierne 
que más conviene, advirtiendo 
siempre reservadas tierras sufi 
los indios que hay y hubiere.» 
La contestación fué instar 
ciendo al Virrey y á los que i 
el Acuerdo: *Con particular ci 
visto y reconocido lo que decís 
las causas porque vos y las p 
concurrieron en el Acuerdo 
que hicisteis para dar forma al 
to de la cédula mía de 27 de M 
sobre la venta y composición 
fuisteis de parecer se suspendii 
ción: y ha parecido que sin 
todo ello se cumpla y ejecute 1 
resuelto y mandado, como lo 
ninguno de cuantos medios se 
puesto en beneficio de mi hat 
tenido por más justificado qui 

(i) Lo finnaron: El Conde de Chii 
ciado D. Blas de Torres Altamirano 
de la Cerda; Doctor D. Gabriel Gome 
Licenciado D. Alonso Pérez de Sala: 
Luis Enríquez; Licenciado Andrés Bi 
Martínez de Pastrana; Hernando de 
tolomé Astete de Ulloa. 
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do así se dificulta, no sé cuál e 
a de hallar sin inconveniente. 
{ en cuanto á lo que represent 
a y poca confianza de personas 
éter su ejecución, lo podréis > 
los medios más proporcionadc 
cieren, como seria por mano d 
idores y oficiales de mi real H 
jticularmente de la de los oíi 
audiencias que salieron á la vis 
a, pues lo deben hacer cada 
por esta causa se detengan n; 

se acostumbra. Y en lo dei 
sonéis cerca del embarazo que 

causar para la reducción que 
le hacer de los indios, sobre qi 
ió en el dicho Acuerdo de 1; 
; con advertencia de procurar t 
posiciones se hagan en formi 
ite, dejando á los indios partí 
as para sus labores y ganad 
ciones que se hicieren; pues 
den ser de tanto número de gi 
fa necesidad de tantas tierras ci 
quí; y todo lo iréis ejecutandc 
I y atención quedemos fío 
3n ejecución de esta nueva ord 
•1 Virrey, conde de Chinchón, 
)res de las Audiencias respec 
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tasen, en los términos de sus jurísdiccio 
este negocio de la composición y vent; 
tierras cuando salieran á hacer la visit: 
costumbre, <Ios cuales, dice, procun 
con la prudencia y buenos medios que 
garen á propósito, disponer lo que á 
toca, con el cuidado y atención que con 
ne, como á cosa tan del servicio de Su 
jestad, y con advertencia que han de ( 
dar á los indios presentes cumplidami 
todas las que fueren suyas y pudieren 
ber menester para ellos y sus familias y 
modidades, y las necesarias para las qu 
pudieren reducir, é ir agregando con i 
suñciente agua para su benefício, en las 
fueren ó pudieren ser de regadío. Y qut 
dichas, composiciones y ventas sean 
suerte que no se dé ocasión á que los e: 
ñoles, mestizos ni mulatos vivan entre € 
en contravención de las órdenes que ei 
dadas, por los graves inconvenientes 
de ello resultan; y las dudas y difícultE 
que en razón de todo lo referido se ofre 
ren, si fueren de cahdad que toquen á í 
res de tercero, las determinarán y ejec 
rán conforme á derecho, reservando laj 
apelaciones á la Audiencia de su disti 
ea lo que según él debieren hacerlo, y 
que pertenecieren al Gobierno las com 
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carán con Su Excelencia el Sr. Virrey 
le sucediere, para que se pueda toraai 
solución en ellas. Y á las personas 
quienes se hicieren las dichas composi 
nes y ventas, les harán dar los testimo 
necesarios, para que dentro del término 
se les señalare, ocurran al Gobierno t 
car las confirmaciones y títulos que hu 
ren menester,» etc. 

El marqués de Mancera, D. Pedrc 
Toledoy Leiva, relevó en Diciembre de ] 
al Conde de Chinchón, que tampoco p 
dejar del todo arreglado el molesto asi 
de las tierras; pues yendo cada día en 
mentó la población criolla, posesora y; 
esta fecha de las tierras que con buen ó 
título habían labrado y hecho product 
sus padres, se le iban ya marcando aqu« 
listas de desobediencia y de continuo 1 
de poner dolencia á toda ley que no fi 
de su agrado, dificultando en mucho el c 
plimiento de lo prescrito. 

Para muestra de lo convencidos que 
ben estar los americanos del dfa de qu 
propiedad territorial estaba toda en su 
der en tiempo de la dominación espaf 
oigamos á uno de sus más conspicuos j 
cientes publicistas. 

*La clase criolla, encontrándose pro; 
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ta de las altas dignidades, los empleos, ho- 
nores y provechos de la sociedad oficial... 
se dijo: nosotros á la sordina iremos adqui- 
riendo la propiedad territorial, base de todo 

poder ; los encomenderos, mirando con 

desprecio el trabajo y muy dados á la os- 
tentación, se iban arruinando, y los criollos 
aprovechaban toda coyuntura para com- 
prarles sus tierras, las más productivas y 
mejor situadas» •*. 

Las reedes cédulas de i6 (quizás 6) de 
Marzo de 1642 y 30 de Junio de 1646 pre- 
venían al Virrey Mancera que no se apro- 
basen más títulos que los en que constasen 
diez años de posesión legal, y sin perjuicio 
de los indios ; recomendábasele también 
que en las nuevas ventas se atuviese extric- 
tamente á la instrucción de 1591 dada al 
Virrey Conde de Cañete. 

En la de Marzo de 1642 se le decía: «He 
tenido por bien de ordenaros y mandaros, 
como lo hago, que en las tierras que estu- 
vieren compuestas con justo título de los 
Virreyes no se innove con sus dueños, de- 
jándoles en su pacífica posesión. Pero si fos 
tales ó cualesquiera otros se hubieren in- 
troducido y usurpado más de lo que les 
pertenece, conforme á las medidas, en cuan- 
to á lo que tuviesen demás, proveeréis como 

9 
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admitan á moderada composición y se 
1 despache nuevos títulos de ellas, Y to- 
s las que estuvieren por componer abso- 
amenté, haréis quo se vendan á voz y 
2gón, y se rematen en el mayor ponedor, 
ndoseles á razón de censo al quitar, con- 
me á las leyes y pragmáticas de estos 
nos. Y el modo de la ejecución de todo 
referido, se os remite, para que lo dis- 
ngais con la menos costa posible; y para 
:usar la que se puede seguir de la co- 
uiza de lo que de esto procediere, orde- 
:éis á los Oficiales de mi Real Hacienda 
cada distrito, la hagan por su mano, sin 
/iar ejecutores, valiéndose para ello de 
mano y autoridad de mis Audiencias 
ales, donde las hubiere, y donde no, de 
de los corregidores, y avisaréisme de lo 
; en ello se hiciere.» 
Los prudentes recelos y desconfianzas 

Conde de Chinchón quedaron ahora 
tincados. A 20 de Septiembre de 1648 ter- 
ló el mando del Virrey Mancera, y en 30 
Octubre del mismo año se le decía á su 
esor. Conde de Salvatierra, «que revis- 
s todas las composiciones del tiempo de 
antecesor, restituyendo á los indios y 
ihaciendo los fraudes que se hubiesen 
netido contra la Hacienda.» 
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Y queriendo el Consejo de Indias qui 
con la prontitud y equidad posible se zan 
jara todo lo perteneciente al reparto y com 
posición de tierras, despachó en Mayo d» 
165 1 y 1654 cédulas á cuya virtud se crea 
ra en Lima una junta denominada dé f Tie 
iras y desagravios de Indios», compuestí 
de dos oidores, nombrados por el Virrey 
del fiscal general y del protector de natu 
rales (indios). 

Cuando la junta estuvo creada, reem 
plazo el Virrey Salvatierra á los comisiona 
dos que entendían en el arreglo, por reli 
giosos graves y de honrosos antecedentes 
á fin de que no se repitieran los anteríore: 
y recientes escándalos. El mercenario Frai 
Pedro de Velasco fué al corregimiento dt 
la Paz; el dominico Fray Domingo de Con' 
treras, al Cuzco; Fray Francisco Huerta, de 
mismo instituto, á Cajamarca y Trujillo, j 
el agustino Fray Juan Altamirano pasó : 
Arequipa y su distrito. 

En los seis años y medio que goberné 
el Conde de Salvatierra, no logró ver e 
término de la revisita. Continuóse hacien 
do en el del Conde de Alba de Liste, i 
quien entregó el mando, el cual no obstan 
te de ser llamado vulgarmente el Virreí 
hereje, defendió lo hecho por su anteceso: 
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acerca del nombramiento de religiosos para 
comisarios de la Junta de «Tierras y des- 
agravios de Indios,» exponiendo al Consejo 
las razones que para ello hubo, y dejando 
así contestada la cédula de 20 de Agosto 
de 1656. 

No contento con esto, reemplazó al Pa- 
dre Altamirano, muerto en la revisita, por 
otro religioso de su Orden, D. Fray Fran- 
cisco de Loyola, y por D. Juan de Segura 
Dávalos y Ayala, Canónigo del Cuzco, al 
P. Velasco, que falleció también en el des- 
empeño del cargo que le confiara el Virrey 
Conde de Salvatierra. Para el Tucumán fué 
nombrado el general D. Luis de Cabrera, y 
para el partido de Chancay, Fray Diego Mi- 
guel de Salazar, del orden de Nuestra Se- 
ñora de las Mercedes. 

Ya regía el Perú el Conde de Santiste- 
ban en reemplazo del de Alba de Liste, 
cuando por cédula de 9 de Enero de 1662 
se le mandó sobreseer en la recomposición 
y nuevas visitas, que debían interrumpirse 
por cuatro años. Pero como antes del ven- 
cimiento de este plazo tuviera lugar otra 
composición (1665), es de creer, ó que la 
ordenara al Consejo de Indias, ó que por 
haberse limitado sólo á justificar los linde- 
ros de los fundos con títulos aprobados 
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desde 1648 á 1662, no se creyera co 
contravenir á lo ordenado; ó acaso, 
parece lo más probable, que se tuviei 
los cuatro años por trascurridos en 
cióc á la fecha de 9 de Enero de i( 
que empezó á regir la cédula de suspe 

Por más de medio siglo no se vo 
tocar en este asunto, hasta que sien' 
rrey D. Fray Diego de Morcillo, trin 
que de la silla arzobispal de la Plat: 
á regentar ei Perú, se estableció en 
(1720) un juzgado ad hoc para la ve 
composición de tierras. Medida fué esl 
creemos emanada del Virrey Morcillo 
recurso para aumentar las crecidas 
sas de dinero que enviaba á Felipe ^ 

Por cédula de 20 de Enero de 17; 
gióse para presidir el juzgado dicho i 
José Ceballos Guerra, que en 1713 
sido juez de la provincia de Santii 
asesor de rentas de Salamanca, T 
Zamora, y pasado á Lima el aflo ar 
de 1720 como fiscal de su Audienci 
bíéndosele concedido facultad para 
brar delegados en las provincias, pri 
á la revisita y nueva composición, qu 
desde 1722 á 1725. 

Los propietarios fueron compelí 
presentar sus títulos; de ellos sólo se 
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barón primeramente los que designaban 
tierras á cuya posesión no alegaban titulo 
alguno los indios; y en segundo lugar, los 
que estaban conformes con el resultado 
obtenido en la nueva medida ó remensura. 
Para los que carecían de uno ú otro requi- 
sito se observó lo dispuesto en la cédula 
anteriormente citada de 1591. 

Cuando en 1782 se crearon las Inten- 
dencias, cesó este juzgado: los Intenden- 
tes de provincia impartieron sus órdenes 
á los respectivos subdelegados, los cuales 
en 1786 hicieron nuevas composiciones, 
ajustándose en ellas á las anteriores de 1722 
á 1725, y sin olvidar la instrucción práctica 
que en 1784 dio el visitador Escobedo á 
los primeros Intendentes, á saber: «La re- 
mensura de tierras es muy importante para 
facilitar los objetos del artículo 57; pero 
debe practicarse por personas muy ínte- 
gras y con la mayor justificación y pulso, 
porque es negocio que tiene algún riesgo 
á causa de que muchos hacendados poseen 
sin títulos y han usurpado lo que no les 
pertenece, y es propio de los indios». *** 

No hubo otras posteriores á las dichas 
de 1786, las que el virrey Croix mandó 
suspender á 12 de Agosto de 1788, permi- 
tiendo que sólo continuasen las Gomenza- 



f 
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lo ocurñesen casos indis- 
liese la autorización del 



oria general de los fundos 
agrícolas vamos á narrar, 
io antes algunos puntos 
le el lector hallará algún 
juirirá no pequeño cono- 
'ida social de nuestro vi- 
ra por sf mismo el hondo 
;s formuladas en esta ma- 
itra dominación en las tie- 



>nes y ampUaelanefl. 

tes publicistas de la Amé- 
ranjeros que al vapor han 
de historia, es común en 
mar contra estas revisitas 
'a mejorar la situación de 
is en situación, dicen, más 
•s que en tiempos de sus 
le terrenos para hacer sus 
ido no faltos de ellos por 
españoles. 

tos que con tanta escrupu- 
ados, bastante indican que 
entro la raíz de donde bro- 
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taron los agravios, fraudes é injusticias co- 
metidas. Permítasenos ahora divertimos un 
tanto á averiguar qué fraudes fueron estos, 
y quiénes los cometían; si estos agravios 
hechos á los indios tienen la entidad y talla 
que les dan nuestros adversarios, y si el es- 
tado terrícola de los naturales fué tan luc- 
tuoso como se decora. 

Una ojeada á las tierras del imperio 
cuando por la conquista pasaron al poder 
de la Corona, se hace de todo punto indis- 
pensable, aunque de ello hay ya suficiente 
noticia; el ampliarla ahora, será como pa- 
sarla del carbón y los dibujos al color y los 
relieves. 

Según la distribución territorial de los 
incas, la inmensa mayoría de los terrenos 
cultivados pertenecían, ó á los incas difun- 
tos, ó al reinante, ó á las divinidades del 
imperio; de todos estos terrenos estaban por 
consiguiente privados los vasallos, de cual- 
quier clase que fuesen. Y á la verdad, los 
grandes acopios de granos que se halja- 
ron en los almacenes públicos, los conti- 
nuados convites y borracheras que á diario 
tenían lugar en la plaza del Cuzco delante 
de los simulacros de los incas, la multitud de 
escogidas, sacerdotes y mamaconas que en 
los templos y casas contiguas de escogidas 
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Estado; la gran descendencia 
difuntos, que el reinante con 
esplendor á su costa sostenía, 
usa irrefragablemente que la 

de las tierras de labor, que no 
istaban por las leyes del impe- 
as á la religión ó á los incas, 
ror abundamiento, trasladaré 
es del Gobernador del Cuzco, 
rdo, que tanto trabajó para co- 
I referente al pueblo de los in- 
ce, gran cantidad de pueblos 
is frutos) que se cogían eran 
iman suyos propios;> y en otro 
c Otra parte de las tierras apli- 
ialadamente para sí... esta par- 
) hay duda, ^no que de todas 
lyor; y en los depósitos se pa- 
e yo visité muchos en diferen- 
3on mayores ó más largos que 
a^ón.» 

partes hallo ineludibles testi- 
:a riqueza territorial de los in- 
sta y despecho de los pueblos 
yuzgíuido. Las tierras que for- 
¡sdicción del Sr. de Chincha, 
rtidas entre él y sus vasallos en 
echo de propiedad; y aunque 
iquistadores prometieron res- 
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2S y costumbres de sus nuevos 
;ron después poco á poco fal- 
corao consta de la" «Relación 
1 del modo que este valle de 
is comarcanos se gobernaban 
biese incas, y después que los 

lación,hecha en 1558 por perso- 
onfianza, aseguraron los indios 
acapac fué muy temido, porque 
íl. Hiciéronle casa en todos los 
3S, díéronle mujeres de todo el 
-aras (tierras cultivadas)... y si 
los cristianos, todas las cháca- 
;1 Sol y de los ingas.» Testimo- 
,e en todo al que citamos ha 
logo'II «Daños y agravios.» 
;as tierras del Sol y el Inca re- 
linio directo de los Reyes de 
nbién sobre todas aquellas que, 
Ero de los limites del imperio 
vieran ni cultivadas ni asigna- 
;uno; este es el espíritu de la 



ición se hizo coa acuerdo de los visi- 
tóbal de Castro, Vicario del monas- 
Domingo de Chincha, y de Diego de 
in, Corregidor de dicho valle por 
inéd. t. 50.) 
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e Noviembre de 1591, que, 
dice: *Por haber Yo sáce- 
le en el Señorío que tuvie- 
s los Señores que fueron de 
latrimonio y corona real el 
baldíos, suelo y tierra de 

ios dichos, y solo de-ellos, se 
eños los Reyes de España; 
ron remunerar los servicios 
ona; de ellos destinaron al- 
los de hospitales, otros para 
liosas; otros á un fin, otros 

lusamente se circunscribían 
que llamaremos realengos, 
lia de conquista ó de repar- 
! recomiende con todo em- 
se entre en tierras de indios, 
;upe sus tierras, y otras ex- 
gas, como vimos en las Or- 
oblaciones y demás docu- 
tos servimos al principio de 

iones dirigidas á Vaca de 
al principio del párrafo an- 
en 10 de Mayo de 1554 de- 
la Audiencia de Lima: «De- 
iendo nuestra cédula, habéis 
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enviado provisiones á todos los corregido- 
res para que cada uno en su jurisdicción 
haga relación, y la envíe, de las tierras que 
hay del Sol y el Inga, etc.*, ** todo está 
confirmando nuestro dicho. Sobre esto se 
añade que los españoles del siglo xvi sa- 
bían muy bien que el derecho de conquista 
no podía extenderse en la de América á 
despajar á los vasallos de las tierras que 
con justo titulo poseyeran, sin perjuicio del 
conquistador. 

Quede, pues, sentado, que cuantas mer- 
cedes de tierras hicieron los Reyes en la 
América, y bajo cualquier pretexto, sólo 
fué de aquellas tierras realengas que por 
perfecto derecho de conquista les pertene- 
cieron, y de las que podían disponer según 
el derecho vigente, 

Quédanos, pues, tratar de las tierras 
restantes, á saber: de las que poseían los 
caciques, de las asignadas por los incas á 
los pueblos para propios, v. gr., para sostén 
de las viudas y cosas por el estilo, y de las , 
que tenían en usufructo los indios, ó sean 
aquellos pedazos asignados á los matrimo- 
nios y sus hijos; pedazos, como dijimos en 
el 11 libro, insignificantes, aunque suficien- 
tes para atender á la vida frugal que al in- 
dio obligaba la voluntad de su monarca. 
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aun estos pedazos, como pro- 
a reinante, quedaban compren- 
posesión real española. Los 
nos, por ende, que por el dere- 
ites se hallaban exceptuados, 
que poseían los caciques, los 
meblos, y aquellos que por be- 
;1 Inca tenían en verdadera y 
}piedad algunos curacas. Pues 
así, ¿sobre qué podían versar 
:ítos que los indios traían tan 
ite entre si, y de que nos habla 
león? Muy sencillo: como en 
>s Incas se sacaba mucha gente 
;rra, pastoreo, chasquis, aca- 
nos, construcción y reparación 
etc., recaía el trabajo de los 
Te los pocos que quedaban, y 
iobre si este ayllo 6 este suje- 
: debe ó no trabajar tal ó cual 
e si los inspectores inferiores 
no equitativamente el trabajo, 
ara, los pleitos quedaban redu- 
dirse de toda aquella tierra que 
que trabajaba el indio en su 
cío y utilidad personal, pues lo 
indoseles el trabajo, no les de- 
bo alguno, 
el imperio en Cajamarca, y 
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y pueblos, sintiendo y presu- 
cargas y tributos que sobre 
n y habían de pesar, se dieron 
mar como propiedad suya las 
ntes no querían, fuesen de pro- 
del Sol ó del Inca, y las que 
;n usufructo. Las alteraciones 
el imperio durante la guerra 
ermanos Huáscar y Atahualpa, 
én origen á algunas propieda- 
mos como recompensa de be- 
del tal premio. 

das ya y deslindadas las- éspe- 
iedades territoriales que había 
líos de los incas, y declarado 
as pasaron por la conquista al 
cto de la Corona y cuáles no, 
lerte que corrieron las unas y 

la por completo la tierra des- 
:bre sitio del Cuzco, salieron á 
comiendaslos que, teniéndolas, 
Bvivido al alzamiento general 
s cuenta en el tercer libro de 
;os Críticos. A los que de nue- 
in en reemplazo de los muer- 
;rra, espoleó también el deseo 
■las. Junto con estos se iban es- 
ros muchos pobladores y asen- 
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branzas |en las provincias que 
laban, si acudían al Marqués, ó 
an por conveniente si excusa- 
ráél. 

■ otro caso fué lo ordinario to- 
conquístadores y pobladores 
no quisieron, bien en los pue- 
; importantes de los indios, bien 
que cada cual juzgaba oportu- 
iblecerse. Los cabildos de los 
on, como sabemos, pródigos en 
3 hubo que se asignó cincuen- 
terreno, y sobre eso hasta qui- 
[ue en ellas entraran á abrevar 
s que los suyos. La cédula dada »/ 
' en Fuensíüida á 28 de Octu- 
y que se llamó la cédula del re- 
< tamañas pretensiones, orde- 
íos pastos y aguas fuesen co- 
os los que habitaban el Perú.» 
las turbulencias que dejamos 
el libro anterior, y como si el 
de suelo el medro y la prospe- 
las fuertes convulsiones que 
primeros años de su vida po- 
3s cómo á poco de recobrado 
on el desbarato y muerte de 
lirón, los labradores españoles 
isados de tanto batallar quisie* 
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la espada por el arado, se derra- 
luevo por las tierras cultivables, 
líos para tomar las que les vinie- 
nte, que los elásticos que daban 
3, y los basados en el quia nomi- 
iindo querían los propios de los 
los de algún modesto cacique, 
aron las cosas hasta que entra- 
iposiciones y revisitas. No todos 
nados para ellas estuvieron ador- 
L integridad que requería su car- 
ato lo sabemos; pero en esto se 

y barajan lastimosamente cosas 
tas; porque aunque los tales Ue- 
)misión de ver si los indios té- 
rras que la ley les había asigna- 
ban también de examinar los tí- 
lue los que no eran indios po- 
¡rrenos realengos que ocupaban; 
n las peonías ó caballerías con- 
los títulos había exceso deterre- 
Dbre lo cual no recaen los juicios 
:s de los escritores americanos 
ndirectamente, cuando tratan del 
;omposición de tierras, llamando 
ación sobre los indios y casi omi- 

fraudes que especialmente los 
:Íeron á la Real Hacienda, cohe- 
nenazando ó calumniando á los 
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jueces nombrados para que les vis 
remensuraran las tierras que pos< 
pidiendo con esto los buenos efei 
las autoridades se prometían en u 
pío de las remensuras dichas. 

Las faltas de los comisionados 
munados con los propietarios, n 
sino con los blancos y mestizos [ 
de terrenos realengos y de algnr 
pados á los indígenas, consistía 
justipreciarles debidamente las tií 
lengas que tenían; en achicarles of 
te los linderos, y en dar por lícita 
sión de otras para las que no se 
tos títulos debidos. 

Bastaría para confirmación de 
traer otros documentos análogos 
Conde de Chinchón, que por ciei 
dan; pero elijo uno que por lo con 
desempeña á maravilla, y pone e 
el proceder de los hacendados en 
se de asuntos. 

Comisionó el Príncipe de Esq 
Domingo de Luna para remedir 1 
del valle de Carabayllo y sus ane 
el comisionado que «en muchas 
pertenecientes á la Hacienda Re 
bían entrado diversas personas 
smtidad de doscientas setenta y 



I 
i 
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poseían sin títulos 
do procedido coi 
írrey á pedir coni] 
iese á ella.» Hizo 
DS propietarios de 
o era asunto de q 
iñaron, de lo cual 
ués al Virrey, dici 
composición las 
ero, á veinte pesoí 
la, y las del regidc 
itos (6.400 pesetas^ 
amenté más de c; 
pesetas) y ofrecit 
ce doscientos peso 
!a hanegada de la 
m por composiciói 
ero *'. 

'O lugar en un vis 
o Luna, aunque ni 
aba, ¿qué no hab 
apuestos á vender: 
s y cohechos los 
onantes informes < 
la justicia con qi 
sus visitas, librai 
des vejámenes y o 
:ajón, y sin las ci 
ido. Por esto el cu 
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qués de Montesclaros llamaba á las visitas 
de tierras «remolinos de viento, que traen á 
los ojos polvo y paja», aludiendo á que á 
más de la perturbación que introducían, 
cegaban con el interés á los encargados de 
ejecutarlas. 

Los resultados de ellas eran peore?, si 
peores pueden ser, que el mal á que se 
pretendía poner remedio; porque . conoci- 
dos fraudes tan de bulto como los que de 
las revisitas procedían, llovían delaciones 
al Virrey y al Consejo, con la esperanza de 
formar los delatores parte de la nueva co- 
misión de remensura. ¡Cuan bien conoció 
D. Diego de Robles la dificultad que había 
en hacerlas debidamente, y cuan sin rodeos 
se lo dijo á un Virrey de Méjico exhortán- 
dole á que cuidase mucho del acierto en 
las personas que elegía para semejantes 
comisiones: «porque lo que hay que visitar 
en la Nueva España es mucha tierra, y el 
Virrey no lo puede hacer, se le debe man- 
dar que nombre personas que le ayuden á 
hacer la visita y sean letrados de ciencia y 
conciencia, y no de algunos mancebos y mes- 
tizos, que son nacidos y criados en aquella 
^erra, en quien se hallan recopilados todos 
)s vicios del mundo y poquedades, cohe- 
■aos, robos y prevaricaciones, etc.» ^^ 
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■añoles criollos y € 
i, fueron muy co 
o. El Sr. Mendil 
odas en las siguí 
iucción á su Dic 
i: «Los desafueros 
"ados hurtos de lo: 
, y cuyos excesos 
iron y dieron riegc 
ie,el tiempo, los ; 
n que desenvolveí 
dije, porque no s 
o que haya tratad 
ictiva que en esta 
hurtos de bienes 
criollos hijos de i 
uerte que cupo . 
LS que por la conqi 
a Corona de Cas 
andolido y lastimí 
or los desafueros 
añoles europeos 
s indios, despojan 
n la mayor impu 

ido en verdad las 
ca de este punto, 
inos independien 
, historia, y precis 
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esta ocasión direm 
la reservada á las ti 
competían á algún 
les de indios, y á 1 
lengos se les adjuc 
ello, como de costuí 

Consejo para que I 
pueblos, y así, no bi 
le la tiranía de Girí 
iñete desde Aranjut 
1553— *q"e reúna 
e están muy despan 
ios de otros. > No tu 
sino veinticinco añ 
lyD. Francisco de T 
le desde Bruselas v 
con fecha 15 de Ma 
Os informaréis SÍ ce 
las dichas provinci; 
lerramados, á puebl 
én congregados y 
lora dicen que están 
Igunos pedazos de t 
los naturales, en 1 
iblaciones, y dieren 

; ahora oír como te! 
Virrey Toledo, en 
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Memorial. *E1 gobierno, dice, que los i 
tenían antes que yo personalmente lo 
tase, era el mismo, y muy poco más p( 
que tenían en el tiempo de la tiranía i 
Ingas...; hacían su vivienda en los moi 
mayores asperezas de la tierra, huyen 
hacerla en lugares públicos y llanos; e 
vía cada uno con la libertad que quer 
en el núm, 3, del mismo documento 
de : < Si había dos mil indios en un re 
miento, estaban derramados en cinc 
y cien leguas de contorno, y en m 
lugarejos de á cincuenta y de cien in( 
de á treinta, y diez, y menos cada une 
riscos, quebradas y valles, adonde á 
lio ni aun á pié podía entrar el sacer 
Patente y claro es , como la luz d 
que estando gran parte de los indi( 
diseminados por riscos y quebradas 
lugares casi inaccesibles — otras A 
rras — ni abundarían en tierras laboi 
ni los españoles, por quitarles sus ter 
se irían á meter entre ellos con inm 
riesgo de la vida. 

Ni se crea que el vivir los indioi 
clonados y aislados en los riscos y vi 
tes fuera consecuencia del mal trate 
que, habiéndolos despojado los coni 
dores de sus prados y siembras, hu 
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OS terrenos so 
ras de los em[ 
s soluciones p 
tíonarios vers 



hi magnus ApoU< 
amplius ulnas. 

núm. 17 del pi 
rancia al nilm. 
: la dificultad < 
13 : * En este g 
npo de la tirar 
rvando y los fi 
nadores, porqi 
ndía que, para 
., y de su bien 
niente mudarl 
> demás que h 
nos Gobernad 
e, que no se s 
ano en esto, pe 
e á los indios, 
ilteralios, y co 
n pesada y di 
a sido, y conü 
s,» etc. 

3nos que tomi 
llamado sier 
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enían sus casas y hí 
r que los dueños 

I dejarían tan así á 
de las tierras de le 

■ues de ganados y 
iban parte del trit 
aun lo que pagabi 
a en general de las 
raban con las espe 
a tierras donde paj 
lal podrían pagar 
i crecidas tasas y ti 
ños. 

' hoy la historia no s 
íes, sino con docun 
necesario que yo s 
compruebe cómo 
; y allende sabfan ' 
ido se les embaraza 
ipándoles sus biene; 
; fuesen... Pues en e 
; del Archivo de In 
édula expedida en '\ 
de 1553: íPresid 

II Capitán Ruibarl 
la hecho relación q 
lancay un cacique 
co Quinayo, que tii 
isenta indios, los cu 



IBAJOS AaBfC0L;k.9. 155 

itentan y pagan sus tri- 
scan, por no tener otra 
y que para poder pes- 
ierras ciertos pozos de 
sin que los dichos pozos 
mar, de los cuales se han 
re y tenídoles por suyos 
;ados, de tiempo inme- 
y que ahora ha venido 
[arques de Cañete, nues- 
do de esa tierra, ha qui- 
os y salinas á los dichos 
3 á un español, de lo que 
idio recibe notorio agra- 
se los devolvían queda- 
despoblarla; me suplicó 
mandase que hicieseis 
los dichos pozos y sa- 
dios», etc. 

leterminación de un Vi- 
encomendero, ¿qué no 
uando sin autoridad de 
icar á los bienes de que 
nían y pagaban las cuo- 
ladas? 

descartado un conside- 
dios que no sufrieron los 
o. Veámoslos ahora me- 
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Leemos al núm. i8 del consabii 
rial: *Y porque, como he referic 
posible doctrinar á estos indios ni 
vivir en policía sin sacarlos de s 
drijos, para que esto se facilitase, 
hizo, se pasaron y sacaron á pobl 
lugares públicos, y se les abrieron 
por cuadros (por manzanas), conf 
traza de los lugares de españoles, 
. siempre fin en todas las dichas reí 
á que se hiciesen en los mejores s 
comarca, dando á cada sacerdotí 
trecientos á quinientos indios qi 
nase, » etc. Ahora bien: si como 
Virrey Toledo aseguró, había re] 
to de dos mil indios diseminadt 
cuenta ó cien leguas, al reunirlos 
ó cinco poblaciones, dándoles lo 
sitios de la comarca, les darían foi 
te tierras donde sembraran para s 
miHas, y de las que pudieran saca 
sario para el pago da la tasa, y t 
se descuidarían los encomendero: 
Tan favorecidos fueron, en g( 
indios en estos repartos y en tod 
se les hicieron de tierras, que e 
Marqués de Cañete, siendo Virre} 
padre, del Perú, preguntó al Consí 
taría á los indios que tenían m 
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pudieran labran, y se le 
drid,á 21 de junio de 1595: 

les quitarán á los indios 
nen de más de las que han 
e en esto parece respon- 
solamente no se las qui- 
favorezcais y deis más tie- 

tuvieren cumplidamente 
menester. ** 

an los mayores enemigos 
imo colonial, toman con 
ompilación de leyes y cé- 
el Consejo de Indias; que 
verencia suma sobre sus 
:claman: «elocuente testi- 

ñlantrópica atención que 

posesiones de América, 
egaron á cumplirse», 
o de terco al Consejo de 
ma y otra vez para que sin 
diera cumplimiento á sus 
aridad estaba muy bien ci- 
pudiera atribuir á desobe- 
nplimiento de algunas de 
aes; pero esto de erigir en 
i óptimas leyes que en Es- 
ara las colonias de Ultra- 
ban en ellas, quedando por 
escritas, haremos ver más 



PHIMER03 TRABAJOS A( 

mte, al tratar lo pertt 
lo, que es una inculp 
; la verdad apresurada! 
ío nos separemos de n 
nos que hacía medio 
ílido muy á la letra lo 
ino al Virrey Cañete a 
ierras á los indios, 
In una de las relacioni 
ite D. Pedro de la G 
■ de las encomiendas q 
írra, consta que los iní 
rro abundaban tanto en 

de haberle dado en ij 
os, que eran tres mil qu 
laíz,- le dieron todavi 
US propias sementeras 
Existen muchas quejas 
inte el Consejo Supn 
:a de los agravios qui 
n ellos, les hacían: ton 

para que el lector s; 
ido á su criterio todo 1 
los indios pudieran aci 

Consejo de Indias. Te 
3nto que copio del Ar 

76 del libro 1 1 de Par 
fechado en Monzón á 1 
le 1563. El encabezam 
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i de mi Real Audiei 
s ha hecho relacíó 
licen de Chancay, qi 
Jle fértil y muy abu 
esa ciudad de los 

otros tiempos, ha 
mucho número de 

cultivar y sembrar 

él había, ó la mayí 
]ue de algunos años 
se disminuido muc 
dado pocos, no las 
jaron un pedazo del 
10 enajenándose de 
n que á él tenían, 
: de Nieva, nuestro 
comisarios que fui 
cosas de la perpeí 

cosa conveniente j 
y población de la t 
¡e pudiesen labrar 
;rras, ordenaron que 
de españoles en el 
cuales se reparties 
i que los sirviesen 
ísen sus casas, y la 
e las sembrasen é h 
servicio, y que en i 
relevaran del tribuí 
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¡gados á nos pagar p 
lo cual los dichos inc 
graviados, así en qi 
aredades, siendo dej 
edadas de sus padre 
iéndolas para pastos 

en enajenarlos de r 
irlos á personas parti 
! servir de ellos y de 
ú no deberíamos dar 
lo los mandase rem 
ido por ninguno todc 

1 por bien, porque 
[ue esta veáis provea 
)s del valle de Chan< 
¡parían á ninguna pe 

se les devuelvan y 
ierras», etc. 
documento se deduc 
, que hasta 1561, fec 
gobernar el Perú el 
o á once leguas de I 
jy abundoso y con pi 

eso fueran desposeí 
los conquistadores d 
segundo lugar, que s 
a .dispuso de parte t 
de despojo, sino de 

si en esto no se gua 
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satisfacción á la parte agra- 
npleta. De este cuidado que 
en el Consejo de que los indios 
is para sus crias y sementeras, 
ipermitiese hacerles extorsión 
I, hay páginas de páginas en la 
n de nuestro virreinato, 
ite, que tomo de los papeles 
s á la Audiencia llamada de los 
irá de confirmación. — Dfcese 
•tro de Felipe II fué omnipo- 
pañía de Jesús en uno y otro 
sin embargo, no impidió que 
or los indios las tierras del 
e, se obligara á los religiosos 
u-las; la cédula es de 31 de 
4, y dice: cEn lo que toca á 

valle de Aique, decís eran de 
, y que por haber sido culpa- 
■raciones pasadas se le quita- 
diéndolas algunos indios por 
a y revisita de esa Audiencia, 
3n; y que por ayudar á los re- 
t Compañía de Jesús, les ha- 
labrar en ellas. Haréis des- 
i dichas tierras y daréis noti- 

para que disponga de ellas 
la orden que tiene sobre la 
■as». •• 

11 
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Está la conclusión de este asunto en 
uno de los legajos del Archivo de Indias, y 
aunque no anoté la cita, recuerdo distinta- 
mente lo ocurrido. Los PP. de la Compa- 
ñía de Jesús dieron quinientos pesos al 
fisco cuando los indios las reclamaron coma 
suyas; acudieron al Consejo en apelación 
de la Audiencia, y vino del Consejo la cé- 
dula citada. En virtud de ella se procedió 
á averiguar quiénes eran los verdaderos 
poseedores del valle de Aique; y probán- 
dose que no eran sus tierras de los indios, 
como ellos decían, sino de las realengas, 
se sacaron á pública subasta. Ofrecieron 
los PP. otros quinientos pesos sobre los 
dados, pero habiendo mejores postores que 
ellos se adjudicaron á éstos. 

La facilidad en las apelaciones, y el no 
ser jamás los indios condenados en costas, 
era causa de que con razón ó sin ella estu- 
vieran continuamente molestando, no solo 
á las Audiencias, sino al Consejo. Llegó al 
fin á desconfiar este tribunal de la justicia 
que de ordinario les faltaba en las reclama- 
ciones dichas, y así solía remitir á las Au- 
diencias, pero sin dejar por eso de cuidar 
mucho de los intereses de los indígenas y 
de tomar conocimiento muy circunstancia- 
do de las providencias que para el caso se 
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dictaban por los magistrados á quienes se 
cometían estos asuntos. Así, v. gr., á 8 de 
Julio de 1558 se registran dos cédulas en 
las que se remiten las quejas á la Audien- 
cia; la una de ellas es del tenor siguiente: 
«Presidente y Oidores, etc.: por parte de 
D. Gonzalo, cacique del repartimiento lla- 
mado de la Magdalena^ me ha sido hecha 
relación que él está despojado de sus tie- 
rras, que se las tienen usurpadas algunos 
españoles, unos con decir que tienen títu- 
los de ellas de Pizarro, y otros sin él; y que 
esa ciudad de los Reyes está asentada en 
su tierra propia, que le toman mucho cam- 
po, y que holgaría de perder todo el dere- 
cho á lo que así le está dado con título del 
Marqués D. Francisco Pizarro, y á lo que 
esa ciudad tiene ocupado, con que se le 
perdonara el tributo que paga por un re- 
partimiento que es poco, y con que se le 
volviesen las tierras que le están tomadas 
sin título, y que él se obligaría á tener bue- 
na doctrina en el dicho su repartimiento. 
Por tanto, vos mando que veáis lo susodi- 
cho, y averiguado, etc.» La otra reclama- 
ción es de D. Mateo Inca Yupanqui, acerca 
de dos pueblos que decía le estaban usur- 
pados, de doscientos vecinos, los cuales 
habían tenido sus padres y abuelos. — Res- 
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pondió el Consejo «que la Audiencia infor- 
me y haga justicia». 

Y para que la Audiencia supiera que ea 
el Consejo se tenía ojo avizor á sus deter- 
minaciones, y de ello pueda cerciorarse el 
lector, va á seguida otro documento; que 
no en vano dijimos habían de hablar pape- 
les. Tiene por fecha la de 13 de Septiembre 
de 1565, dirigido á la Audiencia, y dice: «Se 
nos ha hecho relación que habiendo ido 
muchas personas á la Audiencia de los Re- 
yes á pedir satisfacción de sus servicios á los 
Virreyes, se habían vuelto muy desconten- 
tos, y os habían pedido les diésedes algu- 
nas tierras en que pudiesen labrar y tener 
sus granjerias, que era sin perjuicio de los 
indios, ni de otro tercero alguno; y que ha- 
biéndoos esto constado por información, se 
las disteis, con lo cual quedaron contentos. 
Me fué suplicado mandase confirmar las di- 
chas tierras y las tuviésemos por bien da- 
das y porque yo quiero ser informado 

de qué tierra son estas y de qué calidad y 
cantidad, y si las han ellos rompido y cul- 
tivado agora nuevamente, ó lo estaban an- 
tes que se las diésedes, y qué personas son 
á las que se las disteis, y qué méritos y ser- 
vicios tienen y en qué parte están las 

tierras, y qué distancia hay de dicha ciudad 
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á ellas, ó si están cerca de dicha cii 
si de haberse dado ó darse á estas pi 
se ha seguido perjuicio á los indios 
mando que en los primeros navios q 
gan enviéis relación particular de tod 
Del mismo buen metal forjó el ( 
de Indias este otro documento, que 
sacarse á luz: está en el Archivo de 
Libro de Registros, legajo 109- 7-1, c 
ValladoUd á 2 días del mes de Abril < 
cPresidente y Oidores, etc, Benito 
Vasarte, en nombre de Rodrigo I 
vecino de la ciudad de Trujillo de eí 
vincias, me ha hecho relación que a 
Rodrigo Lozano, atento al mucho tí 
lo bien que nos sirvió en ellas, el li 
do Gasea, Obispo que al presente es 
lencia, siendo Presidente de la dic 
diencia Real (de esas provincias, le 
cencia para hacer y poblar á su co: 
venta (i) en el camino que va á li 

(I) El tener una venta ó tambo en Amét 
valía á hacerse rico en seis años. Lo lar 
jomadas y lo despoblado de los caminos ol 
los viajeros á quedarse precisamente en ell 
mehos tiempo, sobre todo viajando con fai 
caballo, que era como se viajaba entonce 
ahora, centenares de leguas. El Gobierno t 
consiguiente, un medio de remunerar serv 
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ciudad de TrujíUo, en la parte y lugar que 
fuese más necesario y conveniente, con que 
la hiciese y poblase dentro de un año, y 
llevase aprobación nuestra de ello dentro de 
tres años contados desde el día que le dio 
la dicha licencia en adelante, y con otras 
condiciones, como constabayparecíapor la 
dicha licencia de que hacía presentación, 
por la cual el dicho Obispo mandó que se 
le señalasen los solares y tierras que fue- 
sen necesarios para el servicio de la dicha 
venta, y que en cumplimiento de la dicha 
licencia, de consentimiento de los indios na- 
turales de Guañape, que son donde está el 
. dicho camino, la justicia de la dicha ciudad 
de Trujillo le señaló ciertos solares y tierras 
de que él tomó posesión para hacer y po- 
s blar la dicha venta, como asimismo cons- 

taba y parecía por los autos de posesión de 
que ante Nos en el nuestro Consejo de las 
Indias en el dicho nombre hizo presenta- 
gravamen del erairio, concediendo el permiso de te- 
ner tambos en los puntos convenientes; pero estos 
privilegios suelen ser perjudiciales. 

Con esta aclaración se entenderá y explicará 
cómo el Presidente la Gasea y el Consejo de Indias 
se ocupaban tan detenidamente en esto que á pri- 
mera vista parece indecoroso y nimio. Había regla- 
mentos ú ordenanzas de tambos^ previniendo los 
abusos, de lo que en otro libro tratairemos. 
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ción; y porque el dicho en parte por las g 
rras y levantamientos que ha habido en c 
dichas provincias, y por haber como ha 
tado siempre en nuestro servicio, no pi 
enviar por la dicha confirmación dentro 
dicho término de los dichos tres años, 
suplicó que atento esto y á lo mucho y h 
que nos había servido en las dichas pro\ 
cias él y Alonso Lozano, su hijo, le hici 
merced de confirmar y aprobar la dicha 
cencía que el dicho Obispo le dio para 
cer la dicha venta y las tierras y solares i 
se le dieron y señalaron para el servicio 
ella, ó como la mi merced fuese. Lo c 
visto por los del dicho mi Consejo, jui 
mente con la dicha licencia y autos de 
sesión de que desuso hace mención, 
acordado que debía mandar dar esta mi 
dula para vos, é yo túvelo por bien. 1 
tanto vos mando que veáis lo susodichc 
averiguando primeramente que el sitio 
la dicha venta, ni las tierras que para el í 
vicio de ella se señalaron al dicho D. 1 
drígo Lozano, no son en perjuicio de ind: 
ni de otro tercero, ni en término de su 
comienda, y citando para ello los indios 
la comarca que puedan pretender la pe 
sión, le dejéis y consintáis hacer librem 
te la dicha venta, > etc. 
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íl Consejo, por su parte, daba loable 
iplo de rectitud en no acordar desde 
rid gracia ni merced alguna de tierras, 
tomar minuciosísimos informes acerca 
) que bajo cualquier título se le pedia, 
así evitar los agravios de indios, 
'robó este saludable rigor una encum- 
la dama de la Serenísima Princesa de 
ugal, como de ello hace fe la siguiente, 
r más de un concepto, notable cédula, 
sidente y Oidores de mi Real Audien- 
ie los Charcas: Doña Leonor Manuel 
uel, dama de la Serenísima Princesa de 
ugal, nuestra muy cara y muy amada 
me ha hecho relación que en la ciu- 
de los Charcas hay un término de co- 
i perdido y hecho montaña, que diz que 
lucho tiempo que nadie se sirve de él, 
e beneficiándole, con poca costa se po- 
hacer de provecho; y me suplicó le hi- 
2 merced del dicho término y montaña 
ocales para lo beneficiar y aprovechar- 
e él, pues de ello ningún perjuicio se se- 
ía á persona alguna, ó como la mi mer- 
fuese; y porque quiero ser informado 
término y montaña es el susodicho, y en 
parte está y cuyo es, y en cuyo término 
y si son baldíos ó no, y quién se apro- 
ja de él, y qué fruto es el que en él se 



PRllfBROS TRABAJOS AGRÍCOLAS. 



169 



coge, y qué tanto es lo que renta al presente, 
y qué podría rentar adelante beneficiándo- 
lo, y si de hacerse merced de él á la dicha 
Doña Leonor Manuel ó á otra persona se 
seguiría algún daño ó perjuicio á los indios 
6 á otra persona, y á quien y en qué, 6 si 
vendría provecho de dárselas, vos mando 
que luego que esta veáis, llamadas y oí- 
das las partes á quien tocare, hagáis infor- 
mación de todo lo susodicho, y la dicha in- 
formación habida y la verdad sabida, escrip- 
ia en limpio é signada del escribano ante 
quien pasare, cerrada é sellada en manera 
que haga fe, la enviad ante nos al nuestro 
Consejo de las Indias, juntamente con vues- 
tro parecer. > 

Si algún desconfiado publicista de los 
dichos sintiera bullirle en el pecho los es- 
crúpulos de que todo esto era sólo hermosa 
letra muerta, será necesario hablarle con la 
elocuencia de los números. Quedó afortu- 
nadamente en la provincia de TrujiUo el 
Libro de los Repartimientos, del cual toma- 
mos los siguientes datos, que dejamos al 
pulso ó juicio del lector. 

Los pueblos de Huamán y Moche, según 
el libro dicho, gozaban doscientas seis fa- 
negas de tierra: el primer pueblo tenía se- 
senta y una personas mayores, treinta y 
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tres indios y veintiocho indias. El de Santa 
Lucía de Moche, ciento diez y ocho indios 
y ciento y cincuenta y siete indias. La fa- 
negada de tierra medía, en la jurisdicción 
de Trujillo, 288 varas de largo, y 144 de 
ancho *\ Con estos datos, indispensables, 
veamos la situación agrícola de los indios. 
Dijimos, á la pág. 144 del segundo libro 
de estos Estudios Críticos (3.* edición), 
que á cada cabeza de familia se le daban para 
su sustento, en tiempo del Inca, 4000 varas 
cuadradas, otro tanto para cada varón, y 
la mitad , ó sean 2000 varas cuadradas, 
para las hembras. Siendo, por consiguien- 
te, ciento cincuenta y uno el número de in- 
dios de ambos pueblos, será 151x4000= 
'604.000 varas' cuadradas lo que les corres- 
pondía de terreno, según los repau'tos del 
Inca. Como las mujeres suman ciento ochen- 
ta y cinco, tendremos 185x2000=370000 
varas cuadradas para ellas, 
i' De modo que 6040004-370000=974000 

varas cuadradas, es lo que por las leyes del 
Imperio correspondía á ^mbos pueblos. Es 
evidente que en el reparto que les hicie- 
ron los espíiñoles salieron mejorados en 
7.569.232 varas cuadradas, diferencia entre 
los 8.543.232 que hacen las 206 fanegas, y 
lo que de sus Incas hubieran recibido , que 
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es, como hemos visto, 974.CXXJ varas cui 
dradas. 

Pasemos de estos pueblos al de Santi; 
go de Cao, situado en el valle de Chicam 
es decir, en las tierras de labor más fértil< 
y codiciadas que había en todo el virre 
nato. Este pueblo tenía en 1763 trescienti 
veintiséis personas : de ell^s ciento setem 
y cuatro indios; y de ellos ciento cincuent 
y dos indias, con un repartimiento de 5 r 
fanegas de tierra para sus sementeras, ei 
elusivamente, sin contar la parte de bosqu 
y monte que tenían asignada para los pa 
tos, como consta en la relación de dond 
tomamos estos datos **. 

Las 513 fanegas hacen 21.275.136 varí 
cuadradas; la parte correspondiente á 1< 
hombres, según las leyes agrarias del In 
perío, eran de 096,000 varas cuadradas, 
la de las mujeres 304.000; juntas hace 
1.000.000 exacto. Por consiguiente , e 
20.275,136 varas cuadradas de las tierrí 
más pingües del Perú, estaban benefici; 
dos los indios del pueblo de Santiago, € 
la provincia de Trujillo. Y bien las emple 
ban, por cierto, pues dice la respuesta qi 
acerca de este asunto se da á la Instru 
ción enviada para el caso por el Virre 
Conde de Superunda : * Se mantienen 1< 
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Ds de sembrar en ellos trigo, maíz, arroz 
tras menestras. > 

bitas de abandonar la provincia de 
¡illo, haremos mención honrosa de fray 
icisco de la Huerta, juez de comisión 
na de las revisitas que «á los 19 de Oc- 
e de 1654 proveyó auto en Trujillo, 
:ando varios terrazgos á las pachacas 
cialidades) del común del pueblo de 
bal, por ser pedregoso y desigual el 
;no que tenían los indios » (i). 
ío es, pues, de maravillarse que el 
sejo declinara en los magistrados del 
iinato el arreglo de los asuntos de tie- 
sobre que pleiteaban los indios con los 
ñoles. Ni necesitó el Consejo estos ül- 
s datos para hacer la conñanza díchá, 
i las Relaciones Geográficas y las pri- 

Una objeción, y razonable, se puede poner á 
y es: que los indios, en tiempo de sus Incas, si 
a muchas menos tierras propias, no pagaban de 
el tributo, sino que las tenían exclusivamente 
if,lo cual no tenía lugar con los españoles, que 
n dieron más tierras á I03 indios, debían sus- 
rse de ellas, y de ellas pagar el tributo. Asi es: 
afirmo desde ahora y con toda evidencia pro- 
antes de salir de esta materia, que con las tie- 
ladas por ¡os españoles á los indios pagaban 
muy desahogadamente el tributo, se mante- 
é hicieron economías más que medianas. 



IOS TRABU03 AOSfCOLAS. 1*73 

ui de muy antiguo al comen- 
;erca del particular necesitaba 
ello en la de Huamanga, he- 
jue está en el primer tomo. 
>s que viven, dice, á la mano 
camino real que llamaban de 
que es hacia los Andes, alean- 
aras. Tienen chácaras de coca, 
de ají, de que pagan el tribu- 
tienen sus rescates y granje- 
inzaron tales tierras los de la 
erdad, pero fué porque no las 
la verdad de mi aserto en otra 
E586, que al núm. 4 dice: (La 
ste pueblo (Huamanga) es ás- 
todo sierra y haber pocos y 
ios, y por tener muchas que- 
s.» Que donde las tierras te- 
condiciones, no carecían de 

)S. 

otros muchos documentos, se 
probarlo la Descripción de la 
[auja, hecha en 1582, cuyo nü- 
: (Está este valle diez leguas 
:ra que pasa por la costa del 
e trecho se cría el ganado de 
tienen estos naturales (indios) 
ia.> Abundancia que sólo pue- 
e teniendo grandes dehesas. 
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La prudencia del Consejo queda vindicada 
en no querer de ordinario resolver por sí 
muchas apelaciones de las dichas, toda vez 
que le constaba cuál era el verdadero esta- 
do terrícola de los indios, y conocía, quizás 
por dolor osa experiencia, cuan grave indis- 
creción sea querer determinarlo todo des- 
de lejos. 

El considerable número de magistrados 
americanos que hubo en las tres Audiencias 
del virreinato desde que América estuvo 
en disposición de darlos, era otro motivo 
para que el Consejo se desembarazara de 
esos pleitos, creyendo que los Oidores 
americanos mirarían con celo, asiduidad y 
justicia por los indios, sus paisanos. 

Ahora será necesario ir derechamente 
hasta la raíz de donde nacían los desafueros 
é injusticias, que indudablemente se come- 
tieron con los indios. Una de las causas, la 
principal -acaso, era la tiranía de los caci- 
ques; al fin y al cabo, cuña del mismo palo. 
Hay que presuponer, para entender esto, 
que los españoles conservaron en lo posible 
y honesto el régimen de los incas para el 
gobierno de los indios. La mucha mano que 
los caciques tenían en el gobierno dicho, y 
la exagerada veneración del pueblo pstra 
con ellos, restos del antiguo imperio, hacía 
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que los abusos de los caciques fueran á 
ees muy graves, sin que las autoridades 
pañolas pudieran remediarlo, toda vez i 
los agraviados no osaban, por temor, i 
nifestar las sinrazones y atropellos de < 
eran objeto. 

Preciso se nos hace volver á los pa 
les, pues deseo que estos Estudios Cb 
eos no vayan, ni aun levemente, listados 
lo que pueda tildarse, con razón, de Ím[ 
tinente y exagerado patriotismo. 

En el manuscrito de la Biblioteca 1 
cional rotulado J. 54, y en su folio 77, te 
mos copia de una cédula que refiriendo; 
la que ya conocemos de I." de Noviem 
de 159I1 dice así: íY porque yo he com 
do al Rvmo. Maestro D. Fray Luis Lóp 
electo Obispo del Río de la Plata, algu: 
cosas tocantes á la ejecución de lo conté 
do en dicha Real cédula y otras tocante 
la composición de las dichas tierras, me 1 
escrito los útiles y provechos que resul 

de la ejucución de ella ; el primero, 

reducción de los indios; el segundo, <■ 
tarles de pleitos infinitos que sobre esto 
las tierras tenían cada día, con que toi 
ban los caciques ocasión de robar los 
dios excesivamente; el tercero, atajar 
ventas injustas que los caciques haci 
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haciéndose señores de todas ellas», etc. 

Estos abusos duraron largos años, aun- 
que ,cada vez más difíciles de sostenerse, 
porque los indios, con el trato y comunica- 
ción de los españoles y con el conocimiento 
déla doctrina cristiana, se iban soltando de 
las pihuelas en que su pasada ignorancia y 
tenaz apego á las paternas tradiciones y 
costumbres los habían tenido aprisionados 
y cautivos. Pero aún conservaban los caci- 
ques en 1788 el suficiente poderío para ha- 
cer pesada su autoridad á los indios sobre 
quienes la ejercían. Prueba sea de ello que 
visitando en la fecha dicha el teniente co- 
ronel D. Antonio Alvarez y Jiménez su in- 
tendencia de Arequipa, castigó al cacique 
de Paucarpata por la mala administración 
en la distribución de tierras. 

Arma á nuestro objeto la transcripción 
de este trozo de su visita. «El cacique de 
Paucarpata ha llevado adelante y manteni- 
do hasta el día el pernicioso abuso de se- 
giíir cobrando á las viudas, contra lo ex- 
presamente prohibido, ya dejándolas á unas 
las propias tierras que sus difuntos maridos 
poseían para exigirles por ellas cumplida- 
mente su respectiva tasa, y ya asignándo- 
les á otras uno ó medio topo para cobrar- 
les lo correspondiente. Que sin embargo 
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n ha sostenido el no menor 
icíai disimulo de tener algu- 
sentados en la matricula y 
sposeidos de ellas por culti- 
enta, dispensándoles la con- 
varios solteros de edad ca- 
, apuntados ó no apuntados 
3, han dejado de contribuir 
o de no encontrarse tierras 
arlos, al paso que otros tri- 
las las poseían con exceso, 
cacique, consultando á su 
lad, poseía á más de la asig- 
loce topos, el exceso de dos 
aquellos; (y además) uno en 
rrendaba á Melchor Caylla- 
de la acequia que está tras 
ino cerca de esta; seis topos 
'nominado la Pampa, que se 
tes los curas; cinco topos de 
umina, en las tierras que se 
Lucas; cinco y medio que 
ilcalde actual Francisco Mu- 
> Luyo; dos con nombre del 
» de Santa Ana, que él mismo 
[io topo entregado á Baltasar 
n la ladera; otro medio que 
¡uispe en Yumina, y un topo 
lateo Díaz en el rio. Lo cual 
13 




rfiAB.UOS ¿aRÍCOLA». 

asegurado por confesión 
le á presencia de todo el 
fiando convocar,.,., se ha 
licho cacique, fuera de las 
das, posee cosa de siete 
LJe nombrado Manguía; y 
ado á presencia del común 
de tierras excesivamente 
cultivado á su costa y con 
iñadiendo tenía principia- 
:e sobre componerse con 
ón, pues, á todo lo expre- 
ovidencias correspondien- 
ichos abusos, amonestado 
o con serios apercibimien- 
der á las viudas indias la 
•jx tener en el goce de sus 
í estrecha prohibición de 
; las mujeres tributen, fué 
ertir la urgentísima nece- 
)ueblo tiene de remensu- 
ostensible con este docu- 
or una, la principal acaso, 
que algunos indios no tu- 
¡erras que la ley española 
;mos antes de pasar & ex- 
lo de agravios, qué exten- 
ípos dichos, y en qué nú- 
>s indios. 
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D. Juan José de Leuro, Contador gene- 
ral de tributos, se expresa así en su libro 
de repartimientos del Duque de la Palata, 
que según Córdoba Urrutia se halla en el 
Tribunal de Cuentas: 

«La fanegada de tierra se compone de 
288 varas de longitud y 144 de latitud, que 
hacen 41472 varas planas ó cuadradas, que 
es el territorio total que ocupa la fanegada. 
Esta tiene 36 almudes de á 1152 varas pla- 
nas cada uno, que todos hacen las dichas 
41472 varas, porque cada almud tiene 48 
varas de longitud y 24 de latitud. Un topo 
de tierra tiene 26 varas de longitud y 48 de 
latitud, que hace 4608 varas, por cuya cuen- 
ta caben en cada fanegada nueve topos, los 
que multiplicados por las 4608, producen 
una fanegada. En cada fanegada de tierra 
caben tres fanegas de sembradura de trigo 
de doce almudes cada fanega, y esta ocupa 
13824 varas planas, que es lo mismo que 
tres topos ó doce almudes. 

A cada indio tributario se le aplicó cua- 
tro topos de tierra, que componen 18432 va- 
ras planas, y admiten de sembradura 16 al- 
mudes de semilla, que es una fanega y ter- 
cio, y á las indias viudas un topo, cuando 
las tierras son fértiles: cada almud se com- 
pone de dos calemines, y por consiguiente, 



160 PRIMBDOS TB^BAJOa AaRÍCOLAS. 

cada fanegada de 24, por ser doce los al- 
mudes, » 

Esto dicho, los allegados y servidores 
de los virreyes y altos magistrados , pre- 
valecidos del poder y mano que en el go- 
bierno tenían sus amos y parientes, se en- 
traban de hoz y de coz, como vulgarmente 
se dice, en las tierras de los indios, causán- 
doles graves perjuicios, sin consideración - 
de ningún género. Y aunque no siempre se 
podían evitar los desmanes de estos pania- 
guados, no raras veces fué ocasión su con- 
ducta de que les salieran al rostro los co- 
lores á los que de seguro ignoraban los de- 
saftieros de estos sus servidores y parientes. 

Rojo de vergüenza no dudo se pondría 
el ilustre D. Juan de Mendoza y Luna, ter- 
cer Marqués de Moiitesclaros y de Castel 
de Sayuela, Exvirrey de Méjico, Caballero 
de Santiago, Señor de las Villas de la Hi- 
guera de las Dueñas, el Colmenar y el Car- 
doso, el Bado y el Balconete, Asistente de 
Sevilla, Gentilhombre de Cámara y Virrey 
del Perú, cuando á 10 de Septiembre de 
161 1 le pasó el Consejo la comunicación si- 
guiente, que podrá servir de tentemozo al 
Sr. D. José Toribio Polo, asiduo colabora- 
dor á la Revista Peruana, que se publicaba 
en Lima por el año de gracia de 1879, 7 en la 
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632 de su primer volumen es- 
ja libertad tratando de los in- 
uejas al trono eran inútiles: ó 
ó el Consejo de Indias ce- 
y al inñujo, se hacía sordo y 
i el Monarca por los culpa- 

3, asi, la comunicación citada: 
Montesclaros, etc. He sido in- 
D. Nicolás de Mendoza, de 
tiene metidas de dos años á 
locientas vacas entre las chá- 
jteras de los indios del repar- 
lajamarca... y con muchas ye- 
ado estancias y corrales de los 
», etc. Creo que sin necesidad 
i documentos no le quedarán 
ipulos de que vejámenes como 
in muy raros, sin oro y sin in- 
>nsejo de Indias, y aun sin sor- 
tribunal. Pero ¿prueban por 
ojos de tierras? Al contrario: 
los indios las poseían, y no tan 
mantener ochocientas vacas y 
as por dos años en el repartí- 
cacique, no arguye escasez de 
Lbundancia de prados, 
exión cabe con los despojos 
e Paucarpata; todos los topos 
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.- que indebidamente habla repartido y toma- 
do para sí, eran de los indios que tenía bajo 
su mando. Luego no carecían de tierras. 
Por cuanto en esta materia he consegui- 
í do penetrar, tengo para mí que no escasa 
¥ parte de los pleitos puestos por los indios 
á los españoles de uno y otro continente 
j, versaban sobre terrenos que los indios ó 
f,' abandonaban ó vendían á los españoles di- 
• chos, y luego trapaceramente, si así puede 
> decirse, los reclamaban por justicia. 
f Para hacerse cargo de lo que acabamos 
f de decir hay que adelantar de su sitio res- 
f' pectivo el que, según las leyes de Indias, 
'é los bienes raíces de los naturales ó indi- 
b genas estaban en los pueblos ^ro indiviso, 
f¿ eran reversibles á la comunidad por faUe- 
r cimiento del que vitaliciamente poseyera lo 
í> que se le asignaba, é incapaces, por consi- 
f/ guíente, de enajenación alguna. 
*' Pero como los centros de población en 
y el Perú fluctuaron según la bondad de las 
í minas que se trabajaban, y fuera muy fre- 
í cuente hallar hoy despoblado por haber 
^ ' dado la mina en agua ó tener mala vena, 
t' lo que ayer era un emporio de gente y de 
f- riqueza, muchos indios que iban de mita á 
¿ .' las minas, seguían estas vicisitudes, y ale- 
fe:. - jándose considerablemente de sus pueblos 
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iza 6 gana de volver á ellos, 
blancos y mestizos los topos 
nunal tenían asignado5,y des- 
la inconstancia, ó el cansan- 

al pueblo hacían que el in- 
volviera á él, reclamaba la 
no que había indebidamente 
niendo pleito al comprador, 
lor causal la nulidad de la 

radores que conocían desde 

1 qué pararía la compra, pe- 
nunidad del indio los gastos 
jbieran ellos mejorado 6 em- 
ierras; de aquí los pleitos, ó 
iber vendido los caciques los 
indios prófugos teniéndolos 
dos, y luego reclamándolos 
n los ausentes. 

i causas daban también lugar 
ichas, como lo dice el visita- 
■ Jorge Escobedo, ya citado, 
bras, que son al mismo tiem- 
1, confirmación del arbitrario 
os caciques: «Los indios son 
s en promover las quejas de 
é inquietar á los vecinos á 
eron sus suertes para salir -de 
'i otro igual ridículo motivo, 
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is han abusado también de su 
ra apropiarse y utilizar las tie- 
1 del común ó de sus indios en 
Y esto de vender los indios 
i venía de atrás, pues D. Fer- 
ontesinos, en lo perteneciente 
)2 de sus Anales del Perú, dice: 
ípañoles se iban aficionando á 
as tierras, por cualquier ame* 
a vendían los indios sus tierras 
;n menos precio y por no la- 
veces entraban á la parte en 
1 criollos é indios, acusándose 
cuando descompadraban. Don 
I cacique del pueblo de Molle- 
mció motu proprio «que había 
as que él mismo y otros espa- 
do pueblo poseían sin más ti- 
le su voluntariedad, y sin más 
el de la usurpación.» Cuando 
cia de esta delación, se comi- 
ente Coronel D. Juan María de 
para que hiciera la visita, y en 
scubrieron usurpados trescien- 
y cuatro topos de tierra, rea- 
se los habían repartido entre 
el cacique y los indios, y de- 
de terreno excelente, pues de 



I 



IBBOS TKABAJ03 l,aBtOOL&S. 1B5 

lución cortísima que pagaban, 
on desde entonces de mil qui- 
itisiete pesos anuales, 
de quiera que busco indios sin 
lallo en poder de ellos, sin que 
haya podido tener la satisfac- 
ifícar ni uno sólo de los datos 
[lie el Sr. Mendiburu tendría, 
la vista, cuando en la pág. 438 
.", estampaba acerca de las 
cometieron grandes abusos y 
spojos que recaían por lo co- 
los desgraciados é indefensos 

1 podrá suceder que sólo por 
iya omitido este historiador el 
ius lucubraciones con algunos 
ochables y generales, que debe 
lo en el memorial Ó carta que 
o de Julio de 1637 escribió en 
. ^ icuenta artículos al Rey D. Fe- 
lipe IV el licenciado D. Juan de Padilla, 
limeño, en la cual trató prolijamente de 
cada uno de los agravios é injusticias que 
padecían los indios del Perú. Y tanto más 
es de sentir este silencio, cuanto que á re- 
sultas del cartapacio se sustanció en Lima 
in expediente, en el cual quedaron com- 
irobados todos los hechos que puntualizó 
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do Padilla. D, Diego de León 
Lbién limeño, que fué el puntua- 
sculpó algunos abusos y no cali- 
:on severo juicio», dice el Señor 
, y esto quizás desanimaría á 
ir para no puntualizar él ningu- 
;usac¡ones. 

izaré yo, en su defecto, ó mejor 
ualizará por mí la cédula de 19 
í 1558, cuyo extracto dice que 
ado al Consejo algunos caciques 
es ha privado de sus tierras y 
'S indios que no les pertenecen; 
le se les devuelvan si no ha ha- 
para quitárselas, y por si la ha 
nvíe relación de ello al Consejo ; 
que no se quiten á los caciques 
conviene quitar á los indios la 
gobernarse que antes tenían, en 
uere contraria á nuestra Santa 
y buenas costumbres. "" 
León Pinelo usó de tamaña in- 
oiga el lector la severidad con 
iñol europeo condenó en eljui- 
lencia al que acababa de ser Se- 
■ivado del Virrey Marqués de 

3S. 

icia que D. Francisco de Alfaro, 
ima, tomó á Gaspar Rodríguez 
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del Virrey Me 

:ión que hizo 
^adas de tierr 
le Pisco, á Pee 
cuales dio 500 
\ sin hacer re 

>achó otra pro 
chas fanegas > 
dido algunos 
orden ni lícent 
is decretos el 
:ra que los qu' 
lontoya, y adv 
eñores del Gol 
fa que reparar 
respondió qui 
'Ti todo, 
legociación qu 
1 de Montoya, 
s de tierra qm 
Pisco, y habe 
os, y despach 
ilación de la c 
:fensor de los 
ue no se hicie 
tor de naturales, 
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merced de las dichas tierras, y qut 
mo le despachó otra provisión er 
mación de muchas fanegadas de tie 
le habían vendido algunos indios 
del dicho Valle sin licencia del G 
proveído descargos de la manera 
quería el dicho Pedro de Vera Mo: 
condenamos al dicho Gaspar Rodr: 
Castro á 1200 pesos de á 8 reales, 
servamos su derecho á los indios d 
Valle, para que si pretendieran alg 
la merced de las dichas tierras, 
■ sigan su justicia contra quien, y ci 
ren que les conviene. » 

Otra nueva causa de acudir lo 
á los tribunales reclamando tierras 
conocer lo que en 18 de Octubre 
decía el Rey Felipe II, acusando c 
ción á la Audiencia de los Reyes: 
que de las composiciones y ventas 
rras que se han hecho en ese reino 
sultado pleitos que de pedimento d 
dios han ido á esa Audiencia, y qu 
tiende que muchos de ellos se caí; 
su facilidad y por inducimiento de i 
que por no haber quedado con tien 
cer mal á los que las poseen, toi 
instrumento los dichos indios por i 
á los unos y á los otros» •'. 
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■ntimíento era, pues, 
ue se agitaban tantos 
los que no lo eran, so 
iban los indios príva- 
me parece del caso 
nentos que destruyan 
í que refuto en la ge- 
; véalos quien guste 
^o á fuer de impar- 
escritor quiero dejar 
í justicia, no callan- 
autoridades superÍQ- 
ces y desinteresadas, 
osos que trabajaban 
enastar de los indios. 
, puesta ante el Con- 
' Francisco de Mora- 
[iosos se le parecen), 
este grave tribunal á 
osas de Indias, se ex- 
* Lo primero que ten- 
; toca á nuestra San- 
f lo que es meramen- 
1, así de los simples y 
de los españoles, los 
. que viven en sumo 
y en espantoso es- 
■; porque los eupa^ño' 
, pero con autoridad 
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sticia han muerto y matan 
¡rabies inocentes, y les ha: 
n las haciendas, y tierras, 
bertad; y con todo esto, 
:encia ni restitución, confieí 
teniendo siempre usurpad 
i, etc. » ". 

tiene fecha este informe; 
íxto se deduce claramente 
birse hacia 1602, fecha en 
las, minas, obrajes, etc., ( 

1 totalidad en poder de 1< 
criollos ó mestizos, nieto; 
onquistadores y primeros 
lúcese en el documento ale 
¡o desprendido, recto y ans 
tsponga todo á la instrucci( 
le una extricta justicia reg 
i de los más fuertes; de qi 
se consideren tan peregrii 
lo, que sus deseos y aspira 
del cielo que del suelo. Bel 
esto al Consejo sin respete 
molde en que se han vacie 
irototipo de perfección y 
go. 

obre esta froga levantaron 
:atólicos aquel legendario 
juay cristiano, gloria de la 
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iia de Jesús. Pero es moralmente 
que la generalidad de los hom- 
he por este suspirado camino, y 
;be sorprender que cuando los 
s en esta materia marchiten en 
sos las flores de las esperanzas 
3 , prorrumpan en vehementes 
iban de punto el colorido al ex- 
ue dificulta y entorpece la reali- 
sus deseos. 

tal fuerza, esto no obstante, las 
cienes hechas en favor de los in- 
ersonas tan caracterizadas, que 
unden en ellas las exageraciones 
k lleno, V. gr., el Plandus indo- 
y Antonio Garro (i) dejan toda- 
limo una cierta confianza de su 

:tus indorum christíanonim íq America 
iu vffi lacrimabile, lamentabilis luctusat- 

multusque ploratus ab imo corde,> que 
tro romance. «Llanto de los indios cris- 
Unérica Peruana, ó sea ¡ay! digno de )á- 
ntable duelo y ahullido, y copioso llan- 
los entresijos del corazón.* El final del 
perfecta proporción con la testera de 

(Anno planctus etoccisionis indorum. 
clamantium, miserere nostrí, miserere 
I año del llanto y matanza de los indios. 

de los que daman, compadécete de 
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:rdad, por más que se la reful 
.ente. 

A estas acusaciones voy á o; 
1 costumbre lo tengo, argumí 
concretos que las destruyan 
Üdad que abarcan, haciendo 
amenté que los españoles, fu« 
europeos, no quitaron á los i 
erras, ni sus haciendas, ni su 
,enos, repito, en la universa 
3S enrostra, labrada á la fanta 
itores crédulos ó maliciosos. 

Para descuajar de un golpe 
ones, dislocaremos otra vez 
srteneciente al libro en que 
s diversas razas que poblabaí 
I, de su organización, leyes y 

Por diversas reales cédul 
landado que en cada corregic 
i una caja denominada de Ce 
idioSy donde se custodiara lo ( 
co se cobraba del tributo, y 
Lieblo ó comunidad de indios 
ps sobrantes del tributo pro 
, venta de los ganados, grai 
utos de las tierras propias de 

L^s oficiales reales ó los 
¡cogían á sus tiempos lo per 
1 Corona Ó al encomendero y 
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ciones, y dejaban el resto en la caja como 
propiedad inviolable de los indios (i). Pero 
estos fondos fueron creciendo, y como la 
vista de la Real Hacienda haya sido en to- 
das partes y tiempos aguda y penetrante en 
demasía, se sirvió de ellos el Virrey Conde 
del Villardompardo, y dio aviso al Consejo 
de la utilidad que podría recabarse de es- 
tos fondos. Admitióse el aviso con hacimien- 
to de gracias al Virrey, y á 20 de Noviem- 
bre de 1586 se expidió una cédula en Ma- 
drid para ir entablando el asunto, y otra so- 
bre lo mismo á los 12 de Febrero de 1583, 
diciendo: «Que por haber tenido relación 
de que en las Cajas de las comunidades de 
indios había mucha cantidad de plata pro- 
veniente de sus tierras y ganados y otras 
cosas, que podía servir para socorro de las 
grandes necesidades que se ofrecen, hicié- 
sedes sacar de las dichas cajas toda la pla- 
ta que en ellas hubiese de este género to- 
mándola á veinticinco mil el millar, situan- 
do la paga de ello en mis Reales cajas las 
más cercanas. » ** 

Que este empréstito, como hoy se.diría, 



(I) Al tratarse de los corregimientos será forzo- 
so exponer los abusos que hubo en este punto. 

13 
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I obra, testifican innun 
s, como V. gr., éste del 
/elasco, expedido sol 
del anterior. «El Obis] 
que visitando su obi 
quejas y necesidad en 
dios, diciendo que el 
illar habia sacado de 
ades mucha suma de ; 
tierras y ganados, sin 
haberse hecho hasta 
29 de Agosto de 1598, 
mucha suma de plata, 
indicada, basta por sí 
ivés con todas las acus; 
tcrimoso; pero lo más 
refuerza el argumente 
clamadores con un rae 
;omo irreprochables lí 
orman. El licenciado 
;, que en 1562 gobemí 
tito, dice de su comarc; 
Jsima de trigo y de mai 
rdinariamente á tres y : 
trigo (dos pesetas), y e 
in tomín menos que el 
i, vale á dos tomines.... 
e una vaca peso y inec 
;1 novillo ya grande un 
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tro pesetas); el camero, medio, y la oveja 
dos tomines. > " 

Ahora bien: con precios tan bajos como 
estos ¿qué cantidad de fanegas de trigo, 
maiz y cebada, qué número de cabezas de 
ganado mayor y menor debían vender los 
indios de Quito para poder ingresar en sus 
cajas de comunidad la mucha stima de plata 
procedente de tierras y ganados que sacó el 
Virrey Conde del Villar? Irremisiblemente 
hay que conceder que muchas fanegas y 
muchas cabezas; pero como los indios no 
tenían tierras ni en que sembrar ni en que 
pastorear (como nos cuentan), debían pre- 
senciar todos los años un milagro parecido 
al de los panes y los peces. 

Los virreyes y los corregidores echa- 
ban mano, de vez en cuando los primeros, 
y de ordinario los últimos, de los fondos 
existentes en las citadas Cajas de comuni- 
dades. Corrobórase lo primero con muche- 
dumbre de documentos, como, v. gr., el 
dado á i6 de Septiembre de 1619 por el 
Consejo, mandando al Conde de Chinchón 
que hiciese entrar en la caja de indios 
128.000 pesos que de ella tomó el Marqués 
de Montesclaros para urgentes necesida- 
des **. Algunos otros virreyes hicieron lo 
mismo, llegándose á adeudar á las dichas 



L 
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Cajas de comunidades más de 400. 
en el último cuarto del siglo xv 
Virrey el Ulmo. Sr. D. Melchor di 
Cisneros, Arzobispo de Lima, no 
de los ingresos que en diversas 
habían experimentado las Cajas, 1 
dos de anticipos al erario. (1) 

Los corregidores, sin autoríza( 
na para ello, echaban también 



(I) Si quisiéramos sacar ana cuenta 
esta cantidad, nos daría los datos el 
mestizo Garcilaso de la Vega, el cual d¡c 
pítulo VI de su primer libro de los C 
reales que era tanta la pobreza de £» 
que se descubriera el Peni (que era 
que en 1603 valia en España un ducadc 
tes de descubrirse el Peni valia un mar: 
ra bien; habiendo 6.400.000 reales de vi 
400.000 pesos, y en cada real 34 tnaraví 
34x6.400.000=217,600,000 maravedises 
do en los 400.000 pesos que se adeudaba 
jas de Indios. Sustituyendo ducado por a 
bienes excedentes de indios en tierras 
tendremos 217.600.000 ducados. El du 
once reales de vellón: luego esta cantidí 
cada por once, dará en reales de.vellón 2.; 
que reducidos á pesetas será, por último, 
pesetas lo que representaba en 153O (fe< 
cubrimiento del Perú), el sobrante que 
indios del virreinato, con referencia al vi 
tivo de la moneda en 1603. 



\ 



eábanlos en sus tragines 
viéndolos cuando redon- 

Q que las Cajas de comu- 
í estaban bien repletas, 
rtaban tales bocas. Pues 
1 atención en los fraudes 
.ciques quedándose con 
jroducfan las ventas de 
9, y no entrando en las 
quisieran, ¿con qué argu- 
puede sostener que los 
on tierras de labor á los 

s manos por no haber 
trozo de carta escrita en 
:, por su Virrey D, Luis 
de Febrero de 1554; lo 
: llego al término de este 
ñas partes he aprobado 
le tienen caudal, hagan 
líos de indios; los indios 
lyudan con gente á des- 

los españoles ponen los 
y carretas y otros apare- 

y de lo que se coge, da 
arte, y los indios llevan 
; admitir las relaciones 

análogas, en la crudeza 
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cuando se las compari 
sables que el lector 
>n y la malicia, que 
queresas de su venene 
terpretado malévolam 
esahogos de los misioi 
s que han fomentado 
)s escritos, so capa de i 
sus comodidades. 
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DESDE LA CONQUISTA HAS 



Primer periodo.— lOSS 

SABIDO ya el origen qu 
? sesión de las tierras li 
Perü, trataremos ah( 
conocer cuáles fueron los prin 
ruricolas en los pueblos que 1< 
españoles, diciendo también c 
nes, pues en ellos, comienzo ' 
corrieron siempre á la igual 
en 1569 empezó su largo virrei: 
años el gran D. Francisco de 
ellos se inauguró una especie ■ 
fastos del conquistado imperio 
termino en dicha fecha el prii 
que, como el lector verá, es en 
teresante y bello. 

Lima. — La primera capital 
español en el Perú, se hallaba 
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mar, elemento necesario de co 

entre la nueva conquista y las 

siones del istmo y Tierra-firme 

no pequeña y que desde luegí 

allanar el gobernador Pizarro, 

ello por la descripción que el 

Jauja le hizo del valle del Rimac 

mar y con puerto no mal abriga 

Bajaron, en comisión, á la 

Díaz, Juan Tello y Alonso Marti 

nito, para que, siguiendo las íe 

del cacique dicho, buscaran : 

niente á la capital de la Nue 

' Eran los comisionados tpersoni 

1. guas en estas partes ; se habiai 

la fundación de muchos puebl 

la necesaria experiencia y ci 

para buscar sitio conveniente.; 

días consecutivos recorrieron 1 

I',. Clones de Pachacamac, y un 

i)^-. convinieron en que el valle del 

'-'■ Rimac tenía las calidades reqi 

r el asiento. 

;, Lo que por ahora arma á r 

K. pósito, es la razón que todos t 

t_. para dar por bueno el sitio, y 

r nía buena agua y leña en la cor 

i; chas tierras buenas para semt 

í idea de cultivar la tierra y de a 
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Utos recogidos en su término, 

en los conquistadores. El in- 
iz Díaz íigrega una circunstan- 
alora: «El sitio, dice, es airoso 

buenas salidas, y tierras para 
is, sin perjuicio de los indios.» 
: haya documento alguno que 
i labor que se dio á las tierras 
i nueva capital; pero sin él po- 

en conocimiento de que las 

grano y frutales ocuparon de 
L sus primeros pobladores. El 
Cobo, de la Compañía de Je- 
su Historia de la fundación de 
primera licencia otorgada por 
; dicha ciudad, á 26 de Julio 

que se pueda edificar molinos 
mdose de las aguas que corren 
I, Obtuvo la expresada licencia 

Ampuero, y es curiosa la con- 
1 ella se le puso, á saber: »que 

enajenase el molino, la perso- 
der viniese, quedase obligada 



a, inédita hasta 1879, se ha publicado 
nundo casi simultineamente : en el 
esbitero Dr. D. Manuel González de 
1 viejo por el Sr. D, Marcos Jiménez 
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I perpetuo doce par 
;n cada un año, apli 
tase el cabildo en los 
1 otras fiestas que le 

artos de tierras segí 
dación, pronto los 

y las huertas regada 
aeron cubriendo de : 
limando el mismo Pi: 

constancia, á supen 
límatación de los íri 
spafla. La huerta de 
ima y grande. De él 
uru en su biografía: « 
israo un huerto, que 
entera, con que el V 
ite, aumentó el con 
. s Recordará el lecti 
illa tomó y dio á Jui 
iu célebre entrevista, 
)s y jardines que po 
ís, decía Cieza de 
1 muchos, frescos y < 
ifueras se expresa dt 
! la ciudad, á una pa 
i estancias y heredaí 
iñoles tienen sus esta 
ichas viñas y huertas 
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osas, llenas de las frutas i 
rra, y de higuerales, pía 
, cañas dulces, melones, r 
idras , toronjas y las legu 
L traído de Elspaña, todo t 
o, que no tiene falta.» 

más tarde, en 1559, ^^ 
te, Oidor de la Real Audít 
1 esta fecha, testifica en 
üación general de las pob 
i, lo mucho que ya habi 
¡millas echadas por los ce 

de oir; « La tierra de e: 
i es buena y fructífera, ai 
lia (esto es, de trigo), coi 
3a mucha fruta de Castil 
»s, cermeñas, manzanas, c 
3S, higos; y aun cuando 
había ciruelos y peros, ai 
dado fruta; y había una c 
la, en la huerta de D. Ani 
Dase toda hortaliza de O 
-abanos, pepinos y todas ! 

ron con el tiempo tan bi 
:omo estos; pero nos es f( 
isunto para su propia fecl 
lOco extendidamente, de 
iitoria capital, para que 
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OVO tomemos la materia. A fines de 1533 se 
nos hace preciso retrogradar para ello, 

Jauja. Tuvo lugar en este punto el pri- 
mer reparto de indios, y se hizo á los espa- 
ñoles que se inclinaron á poblar en él. «Dá- 
banse estos indios á los vecinos para que se 
sirviesen de ellos en stis haciendas y labran- 
zas, minas y granjerias.» " Si en la fundación 
de Jauja tan en cuenta se tuvo el trabajo de 
la tierra, en el abandonarla por Lima, si no 
presidió, entró por mucho la misma idea. 
Propuso el Gobernador al Cabildo de 
Jauja, á 28 de Noviembre de 1534, que los 
vecinos que tenían indios de repartimiento 
en la Costa, se debían ir á poblar á ella por 
el mucho daño y trabajo que los indios de 
su repartimiento tenían en traer las provi- 
siones para sus amos, y que los demás que 
tenían indios en la sierra se recibieran en 
Jauja. Oido el parecer de Pizarro, se levan- 
tó acta que dice; * Otrosí: es muy gran per- 
juicio y falta á los vecinos y pobladores de 
esta ciudad, que en ella ni en sus términos, 
ni en ninguna parte de la sierra, se pueden 
criar puercos, ni yeguas, ni aves, por razón 
de las muchas frialdades y esterilidad de la 
tierra; porque como se ha visto por expe- 
riencia á muchas yeguas que han aquí pari- 
do morírseles las crías,» etc. 



1 
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30 clima de que al presente 
, pudiera dar por sospechosa 
;ada: con todo, es cosa muy 
ue algunos puntos del Perú 
lo totalmente su clima con la 
3 campos, la introducción del 
to y caballar y la continuada 

ja testigo: pues en la relación 
la instrucción de 1577, se lee: 
y cebada en moderada canti- 
acude á diez fanegas, porque 

dejan granar bien;» y en otro 
os de la relación dicha: «No se 
ue lo hiela todo y lo graniza al 
cha la flor.» Lo cual no impi- 
áa mediados del siglo xvra 
oso D. Cosme Bueno en sus 
' geográficas del Perú: tEl te- 
a provincia es una quebrada 

Q bello temperamento» se 

trigo y cebada, con que se en- 
' ganado de cerda; todo género 
, y alguna azúcar.» (i) 

e que acierto por entero, si aseguro 
¡Deficios que América debe ala con- 

1 de haber hecho habitables varios 
antes la vida se soportaba con tra- 
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iSTO. La circunstancia de ser este pur 
indación de Lorenzo de Aldana en 1 53c 
nada por D. Francisso Pizarro, nos eni 
. á decir algo de sus primeros agricul 
i, aunque ya haga años que forma part 



ó haber eliminado otros inconvenientes d 
ad. Copiaré á la letra, para conñrmarlo, 1 
alio en la Mamoria kistorialde la provincia á 
uaos y Colimas, terreno de la antigua Nuev 
iÚA. (Fué suceso muy notable á los principie 
conquista la observación de que los ganados 
imbres perdían el pelo y las uñas en el partid 
; Palmas. Entonces los más presumidos filós< 
; contentaron con cualquier razón verdadera 
inte del fenómeno, atribuyéndolo aJ alimenl 
Laiz, no por el género, sino por la especie y Ci 
. La observación ulterior acreditó que la mi 
lad no era propia del fruto, sino del teiren' 
ida porque este está muy cargado de caparros 

y otros jugos no examinados. Pero por el coi 
I, entre Jos indios se veía nacer criaturas mon 
amenté cubiertas de áspero vello ó cerda, y es' 
sstante causa para que las madres, sorprend 
el horror ó guiadas por la superstición, les qu 

la vida, de cuyo hecho se tomó testimonio 
le i6do por un cura, que noticioso, procuró pr' 
' el daño. Tales fenómenos, no examinados pi 
alistas inteligentes, han quedado en relación 

ven repetidos, ya sea porque los terrenos . 
lomado y las siembras se hacen con más com 
:nto>, etc. 
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te de la Nueva Granada, cuj 
grícola trastnitímos por comí 
:ioso y diligentísimo Cieza de I 
o testigo de vista escribió la ir 
lo contenido en su admirable 1 
La Crónica del Perú, será <; 
me de la abundancia de cert 
i de 1550 observó en este y < 
puntos de nuestro virreinato, 
stá asentado en un muy lin< 

valle, por donde pasa un rí 
osa y dulce agua, y otros mu 

fuentes, que vienen á dar á é 
Soles tienen en todo este vallf 
y caserías, donde tienen sus g 
las vegas y campiñas de esti 
típYQ sembradas de muchos y 
. trigos y cebadas y maiz, y 1 
3 en que muelen el trigo; poi 
lella villa no se come pan de n 
andancia que tienen de trigo» 
JIPA. — Aun no se había desar 
a, era 1533, y catorce espaf! 
si trabajo y del sosiego se esta 

Arequipa, con motivo de la 
que se hizo á la costa. Prendí 
arrinconaron la lanza y tom; 

m entre los principales Juan d 
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rre, natural deVilIagarcía, F 
;rol de UUoa (i) y Pedro P 
ise á estos otros varios pol 
ido á tener en 1539 un ve 
abó del Marqués Pizarro • 
equipa el título de Villa di 
■so. 

Sus primeras autoridades 
;1 García Carbajal, teniente 
■; Juan de la Torre, Alcalde 
res Hernando de Torres y 
va, según lo asegura Herrer 
D I de su 6." década, tod' 
■ce dichos. A 6 de Junio de 
i el título de ciudad, y á lo 
ubre del mismo año repartí 
Carbajal las tierras y sola: 
nquistadores y primeros po 
yor agradecimiento hacia 
: hombres, escribía en 1804 
mcisco Echeverría y Morale 
la empresa de las acequias 
río para el cultivo de los ca 
a obra dieron principio á 
snto, mirando la agricultura 



[) Hijo del Alcaide de Simanca 
¡rra de los comuneros mató de 1 
tcmente célebre Acuña, Obispo 
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ición del hombre para consigo y 
s venideros. Atendían personal- 
iltivo de}los campos, padeciendo 
>r la falta de los indios, que se 
rado á los Collahuas.» 
; se sembraron las semillas de 
ia, habas y verduras, que corres- 
con abundancia por la fertiUdad 
. En el siguiente de 1546 se plan- 
mer molino, y los trabajos y es- 
disminuían, con lo cual se afian- 
en el amor al lugar. Da casi á la 
estas noticias el citado Arcedia- 
1 * Mentona de la Santa Iglesia de 
publicada en 1880 en el tomo rv 
ta Peruana: es trabajo del que 
mos de servir, pues como de él 
D. Mariano Felipe Paz Soldán, 
agregar su autor al título: y des- 
las provincias y partidos de la 
i de Arequipa. 

[GUEL DE Chimbo. — Pueblo del 
Lindado en 1534 por Sebastián de 
cuando desde Piura fué á la con- 
guito, 
¡meras noticias que he hallado 

1 autor natural de Tarapacá, en el Perú, 



210 
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respecto á su agricultura las da en 1562 

Salazar de Villasante, por estas palabras: 

«En este pueblo se da mucho- trigo y maiz, 
porque en Guayaquil ni hasta él no se da 

sino maiz.» Chimbo está situado bien subi- 
da ya la cordillera, y es el limite de donde 
se siembra grano. Era célebre en el corre- 
gimiento de Chimbo la encomienda de To- 
mebala «en la cual se criaba mucha canti- 
dad de carneros de Castilla, porque tiene 
muchas dehesas arrimadas á la cordillera 

de la sierra también se cría en ella mu* 

cha cantidad de ganado vacuno y de cerda; 
había cantidad de labradores de Castilla con 
estancias y chácaras en aquel distrito.» ** 

RiOBAMBA. — En nuestro tercer libro, ti- 
tulado La Conquista del Perú^ dijimos que 
el 15 de Agosto de 1534 mandó erigir el 
mariscal Almagro la ciudad de Santiago de 
Quito (Riobamba), cuando tuvo lugar su 
célebre entrevista con D. Pedro de Alvara- 
do. Fundóse la ciudad en el valle de Tu- 
mempalla, y tuvo por primeros alcaldes a 
Diego de Tapia y Gonzalo de Farfán, empa- 
dronándose en ella sesenta y siete vecinos. 

El terremoto de 1786 la destruyó por 
completo, y de sus ruinas se han formado 
los pueblos de Zicalpa y Caxabamba. La 
nueva Riobamba está apartada dos leguas 
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del lugar que ocupó la antigua, y á este 
asiento se refiere Villasante al decir: v.En 
este asiento se da mucho trigo y maiz, y 
hay un molino muy bueno en un río (San 
Juan), á do se muele mucha harina; y algu- 
nos españoles que están en este asiento tie- 
nen granjerias de hacer mucho bizcocho y 
enviarlo á Santiago de Guayaquil para ven- 
der á los navios. » 

Quito. — A los 28 de Agosto de 1534 
proveyó D. Diego de Almagro acta, con su 
cabildo de Riobamba, para que se fundase 
la villa de San Francisco, en el sitio que los 
naturales llamaban Quito, cuarenta leguas 
de Tomempalla, y á 6 de Diciembre del 
mismo año tomó posesión de ella Sebas- 
tián de Belalcázar, y ordenando que los Al- 
caldes y regidores nombrados por alma- 
gro en Santiago de Quito administrasen 
justicia, y que se tuviese esta ciudad por 
despoblada (i). ^ 

Se asentaron como vecinos de Quito 
doscientos cuatro españoles, con los Pa- 
dres Juan Rodríguez y Francisco Jiménez, 



(I) Como los datos halagüeños que de ella nos 
da Salazar de Villasante son de 1562, es de creer que 
se repoblara después de 1537, y acaso que no se des- 
poblara por completo. 
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idos los solares el veinte de 
lo «procedieron el teniente 
liento á proveer de estanci; 
, los vecinos, en los pueblos 

" Catorce años antes que 
ido Villasante escribiera dt 
i seguida copiamos, ya hab 
e León sus pinceladas mae: 

asunto; porque hablando 
alientes que tiene cerca la 
se crían muchos árboles di 
ibresi, dice de ellos «que 
anque como es principio, dt 
za que se tiene de que si 
en se puede hacer relació 
;a. Hay árboles muy grandei 
' limas, y las legumbres de 
crían son muy singulares, 
y necesarias para el manten 

hombres otras muchas 

estas; mas conociendo el pi 
id del trigo y de la cebada, 
laturales sujetos á esta ciu 
siembran de lo uno y de le 
imer dello, y hacen brevaj 

El testimonio de Villasanti 
descripción de Cieza, 
tierra abundantísima de trí; 
las que cuantas hay en ( 
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Vale la hanega ordinariamente á b 
cuatro tomines del trigo, y el maíz 
siempre un tomín menos que el trigí 
gese cebada, vale á dos tomines. I 
frutas de Castilla, mucho durazno, y g 
das, y membrillos, y higos; uvas no la 
allí, que la gente no se ha dado á e 

Esta ciudad tiene grande abund 
de toda carne de vaca y camero; val 
munmente una vaca peso y medio, 
novillo ya grande un peso; el carner( 
dio, que es cuatro tomines, y la ovejí 
tomines. Desta ciudad y su provine 
lleva toda la carne que se come en 1; 
dad de los Reyes, y aun hasta los Ch< 
que está seiscientas leguas de Quito. » 

Esta abundancia de frutas, granos 
ses, que se importaron con la conquista 
alto dice si el movimiento agrícola y pee 
fué ó no considerable en la tierra que 
yugó Sebastián de Belalcázar. El gob 
dor Vaca de Castro declaró ciudad á 
to, como ya dijimos, en 2Ó de Septie 
de 1541. 

PuERTOViEjo. — Asiento sumamenl 
lido, cuyas tierras no admiten trigo n 
talizas; en cambio da maíz en tanta i 
dancia, que de una fanega de sembrí 
se cojen doscientas, y á veces trescii 



"1 
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ion de Villasante. Creemos qué 
ñierza que el abono llamado 
la tierra, no hay exageración 
que dice nuestro guía, 
también que en unos pueblos 
s leguas de Puertoviejo se da- 
insabida fecha, razonables me- 
:a del ganado dice que <hay 
ácimo, abunda el cabrio, esca- 
el contrarío, el lanar. Hay tam- 
1 aves; gallinas de Castilla, va- 
ada una.> No es más explícito 
lero lo suplirá en algo el cro- 
que después de narrar las mu- 
^ariadas frutas propias del país 
n en Puertoviejo, añade: «hay 
n cantidad de melones de los 
I de los de la tierra, y se dan 
artes muchas legumbres y ha- 
nuchos árboles de naranjos y 

■ fundador esta ciudad al Capi- 

Pacheco, enviado por el Ma- 
ro, cuando por la costa buscaba 
ente en que edifícar á Trujillo, 

1 de Puertoviejo, primer punto 
lación de Pizarro, fiíé á 12 de 
35- 

ft.. — El Capitán Pedro Anzores 
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del Camporredondo fué en 1539 su funda- 
dor, por orden del Marqués Pizarro. Con 
todo^ si hemos de estar á la autoridad de 
López de Caravantes, lleva más larga la 
fecha, pues dice que la poblaron en 1538 
veintidós vecinos. 

Debió el nombre que lleva á la abun- 
dancia que de este mineral daban las minas 
de Porco, cercanas al sitio donde se levan- 
tó. Tiene también .por nombre Chuquisaca, 
y es el generalmente empleado en los do- 
cumentos públicos. 

De sus primeras cosechas hablamos an* 
tes, tomándole las palabras al cronista He- 
rrera, que nos conservó tan preciosos datos, 
sin que fueran de rizo, como otros muchos, 
bajo el rápido movimiento de su pluma. 
En el libro iv de estos Estudios Críticos 
apunté lo castigada que fué esta villa por 
los secuaces de Gonzalo Pizarro; ello no 
obstante, tomaron tal aumento los campos, 
que, en el informe dado en 1561, decían 
sus principales vecinos de la comarca en- 
tera: «Es la provincia muy fértil de basti- 
mentos de trigo y maíz y carne, tanto, que 
con haber en Potosí, asiento de minas de 
esta ciudad, cantidad de ochenta mil áni- 
mas y sustentarse de acarreto, vale una 
hanega de harina cuatro pesos, y tres pesos 
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f una hanega de maíz tres pesos 
! tres pesos, y sustenta el asiento 
á poco más precio, Y en esta cia- 
dos pesos y medio la hanega del 

del maiz peso y medio, y un car- 
Dastilla dos pesos y medio, y un 
lince pesos, y menos y más: sólo 
le España valen caras. » 
que se ha tomado como axioma 
5 primeros españoles, sin excep- 
«1 en costumbre no atender sino 
is, dando del pié sobre todo á la 
a, escribiré aquí ahora algo de 
js por que pasaban aun en 1561 
)les que la poblaban, y que pusie- 
impos de Chuquisaca en el hala- 
tado que acabamos de leer, sin 

óbice para ello la proximidad de 
inerales más ríeos de la América 

::iudad está despoblada, dicen los 
rmantes la descripción-exposición, 
sa muy importante al servicio de 
itro Señor y de V. M. fuese ser- 
andar poblar esta ciudad de veci- 
e perpetuasen y casasen en ella, 
) que está vaco; porque los pri- 
:inos que hizo en ella el Marqués 
5C0 Pizarro y vuestro gobernador 
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>dos los más murieron 
ina en vuestro real ser 
intiguos pobladores si 
I dos ó tres vecinos; y 
ue hizo vuestro Presidí 
;ca son muertos, y n 
Jla de Chuquinga y 
IDOS idos á Castilla; y 
despoblada de vecin< 
los más repartimiem 

aban los repartímient 
amendero, y esta circuí 
:os los más de los rep: 
irovincia indica que 
; los encomenderos ] 

cultivar las tierras; bi 
servación una vez más 
) sustentando acerca ( 
os primeros pobladori 
invincente de esto misr 
enían sus pobladores 
tgricultura, es la cédi 

Enero de 1569, del ten 
se nos ha hecho relacii 
,y muchos pedazos dé e 
clones pasadas están ! 
os españoles valdfos q 
i, se aplicarían á la lab 
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en labranzas de pan, viñas 
s de ganados y otras gran 
í, porque es muy aparejada ] 
jue si nos fuésemos servidoi 
irestar de nuestra Real Hac: 

pudiesen comprar yuntas 
Igunos negros, y que los 
arca los ayudasen en pag 
do de diferente temple, y f 
le se les prestase, habiendc 
i, lo fuesen pagando en cir 
le fundarían algunos pueb 
do que procuréis hacer pob] 
hay que encomiar de nuev 

que el Rey D. Felipe 11 dit 
ss de la América, Si se le 
T de la memoria, vuelva hí 
lantas hojas, y en la corres| 
gina 53 hallará un comen 
á la cédula recién transcrit 
iLLO. — A ciento y quince 1 
id de Lima, y en el ameno 

trazó en 1535 el Gob^n: 
;co Pizarro la planta de i 
i memoria del Trujillo d< 
) de su nacimiento) llevó 

isignado quedó en la resef 
:¡mos de la agricultura del 
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rtiles contomos de Truji- 
obtuvieron mejores y más 
chas de trigo, aceite, azú- 
luctos desconocidos en el 

huertas que desde su fun- 
udad; la buena disposición 
calidad de las familias que 
os años la habitaron, hizo 
:mpre á Trujillo como rival 
ea de sus primeros traba- 
jos agrícolas bastarla lo dicho, sí no agra- 
viáramos con el silencio la memoria del pri- 
mer agricultor del Perú, Diego de Mora, 
que informando á la Gasea en 1548 de los 
repartimientos de dicha provincia, le dice, 
creo de su propio puño: «El de Chimo, que 
al presente lo tiene el Mariscal (Alvarado), 
podrá dar mil pesos en trigo y maiz. El de 
Chicama daría en ropa, trigo y maiz mil y 
quinientos pesos, si lo tuviese otro (que no 
él); pero no le dan los indios nada más que 
sustentarle sus haciendas, y servir y mante» 
ner su casa.> Estos dos repartimientos eran 
los más próximos á la ciudad, y á una con 
. sus huertas la ciñeron, desde su fundación, 
' de los tributos que la antigüedad consagró 
á la mitológica Ceres. 

Pocas descripciones habrá tan animadas 
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aas crónicas como 
os ha dejado nuestro Cieza de 
), y por ser breve, lo voy á tras- 
sión alguna: «Está fundada la 
'rujillo cerca de un río algo 
noso, del cual sacan acequias 
spafloles riegan sus huertas y 
ígua de ellas pasa por todas las 
ciudad, y siempre están verdes 
ta ciudad de Trujillo es situa- 
[ue se tiene por sana, y á todas 
cada de muchos heredamien- 
ipaña llaman granjas ó cortijos, 
len los vecinos sus ganados y 

)do ello se riega, hay por todas 

s viñas y ganados, 

i de España, y gra 

ichos naranjales, de 

losa ver el azahar 

■ cidras, toronjas, li 

le las naturales, haj 

> Así escribió Cieza 

. — Con anteriorida 
nénez de la Espada 
:1 Marqués Pizarro 
Cárdenas la fundf 
villa de Huamangi 
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endiburu, nombre Pizarro, 
de Huamanga, cimentada 
io llamado Guamanguilla, 
; 1539, se denominó San 
ira. El I." de Abril la hizo 
I á lugar más templado y 
de Junio al sitio que hoy 
hs nombró alcaldes para el 
lan Berrio y & Rodrigo Ti- 
is á Francisco Cárdenas, 

za, Vasco Suárez siendo 

Ltario Vasco de Guevara, 
liente Corregidor. Los pri- 
eron veintiuno, todos con- 
tre ellos Miguel de Estete, 
arca arrebató á Atahualpa 

nando de Montesinos, que 
;io no pocos libros de los 
os, dice á su vez: *" «Envió 
Jrigo Tinoco á que ñinda- 
Huamanga. La fundó pri- 
tres leguas de donde está 
puso San Juan de la Fron- 

.-.. r do día de San Juan (1539) 

la fundación. A i.° de Enero de 1540 la 
-asaron donde está ahora, siendo Vaspo de 
luevara subteniente de Gobernador» 
Cábele á Huamanga la misma suerte que 
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ya fundación, timb 
íutan tres héroes. ( 
i dará el tercero la c 
irovincia de Huam 
egidor Pedro de R 
nformaron; asegura 
nevara fué el fund 
a en 1548 al licen 

Gasea por víiríos 
MI orden al valor de 
; habfa en la provin 
5ino, pues dice: ^es 

de Guevara; tiene 
Francisco Pizarro, 
: le sustentasen en 
en las cosas de G( 
para su descubrí 

él (como también) 

irtiremos que este : 
te á Melchor Palón 
lenas y otros." 
t cada cual en su op 
into, escribiré ahora 
seto de los primeri 
os en los tiempos ] 
. Las primeras eos 
eridad asegurarse ( 
: escasas, por no se 
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para más el suelo de la comarca 
trabajada que fué esta provincia ] 
descansó algo con la llegada del P 
la Gasea. 

La Relación citada de 1586, d 
gable testimonio de lo primero. N 
los amantes de su patria en tan 
grado que nada sino lo óptimo pi 
de ella: tLa comarca de este pueb 
pera, por ser todo sierra y haber 
pequeños llanos, y por tener much 
bradas hondas.» Algo más adelant 
mismo numero 4, dice: cY todaest 
ca es algo falta de agua de riego, 
aunque hay los arroyos dichos, c 
hondos no se pueden sacar acequ 
por ser la tierra alta.» Pues con cii 
cias tan desventajosas, de agua, 
tierra, hicieron los españoles de la 
ta prodigios agrícolas, cuando S 
dio algún sosiego para ello. 

En la información que Vasco 
vara hizo de sus méritos y servici 
Cuzco, á 20 de Marzo de 1543, d 
tiempo que fui á San Juan de la 1 
con provisiones de teniente de Go' 
del Marqués D. Francisco Pizarrí 
la dicha villa en suma necesidad, f 
muy pocos españoles en ella, y po 
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Inca juDto á ella con mucha gente d 
rra alzado, y estar muchos de la co 
de la villa asimismo alzados, é haber 
to españoles;» circunstancias todas < 
nada podían favorecer las siembras j 
lecciones, no diré ya de las semillas 
das de España, pero ni aun de las del 

Dispersáronse los indios de Mam 
su muerte, cayeron las cabezas de Gi 
Pizarro y Hernández Girón, y la lal 
que aquellos constantes y pacientisin 
lonos habían establecido con la p 
Chupas y entre los horrores de la 
guerras civiles-siguientes y en comar 
ingrata, alentaba á los indígenas al c 
de campos y á propagar las simientí 
en feliz hora recibieron. 

Confírmalo Damián de la Bandf 
la Relación general de la disposición 
dad de la provincia de Guamanga. C 
nábala en 1557, y escribió de ella: <L( 
remediados de entre los indios son 
dores, y los que en tiempo del Inga gi 
ban los ganados, porque á río revue 
quedaron con algunos; pero la princi 
vienda de los indios serranos es la lab 
campo.» Labor que podemos testifi 
refería en buena parte á las siembt 
trigo, puesto que al folio 164 dice Mí 
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crito alegado antes: cP 
¡Tras de los años pasadc 
dado en el Perú de sei 
a mucha hambre, y por 
o del trigo, cebada y mí 
jue no había trigo; y cor 
a era en Guamanga, y 
: iban y venían, luego q 
igados con la llegada c 
a), trataron de sembrar 
sieron los precios los t 
que hicieron en 13 de I 
La fanega de trigo, á ci 
a y una libras de pan ( 
asado, un peso de bu 
de bizcocho, seis pesi 
aiz, tres pesos y medio.» 
;os precios con los impu< 
do á 7 de Agosto de 15, 
> en 1548, pues en 1544 < 
ibras de pan cocido por 
5, y poco después Sim 
6 á dar pan y bizcoche 
veinticuatro libras de p 
un peso de oro, y la arre 
)s pesos y medio. » 
; entiende, hecho del tri 
comarca, como se dedi 
»y como la mayor cose< 
15 
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anga;* y de aquellas 
:mbrar en abundancia, 
como de costumbre , ( 
aun á ampliarlo, pues a 
El trigo y cebada se di 
cen parras de uvas, y 
loles de fruta que de I 

dicho el siguiente j 
de repartimientos enti 
presidente D. Pedro 
Lveros (conquistador y 
uamanga) tiene myl y d 
pocos más ó menos; e 
y*, ps. (quinientos pesi 
iin otras muchas granj 
que tiene de los ys, y i 

asfsimos son los date 
iel origen de esta pob! 
'undación española qui 
dilatado virreinato. ( 
n ellos, los no más abi 
frado respecto á Gua^ 
., teniendo por tanto ( 
que hallo en las Bela 

1 el Diccionario de Ais 
Guayaquil respecta, a 
ra noticia de D. DionÍ! 
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Alsedo, padi^e del autor del citado Dicciona- 
rio, en su breve pero sustanciosa obrita ti- 
tulada Compendio Histórico de la Provincia 
de Guayaquil^ etc. 

La villa de San Miguel, primera pobla- 
ción, como hemos dicho, que los españoles 
tuvieron en el Perú, se fundó en 1531, día 
de este Santo; el primer nombre que se le 
dio fué Tangarala, y luego Piura, según los 
lugares que mudó, buscando sitio sano y 
libre de la reverberación de las arenas que 
causan molestas y crónicas oftalmias. Ha- 
biéndose quedado en ella alguna de la gen- 
te que acompañó al conquistador Pizarro, 
y yendo todos, como hemos visto, tan bien 
abastecidos de semillas españolas, no cabe 
en tela de juicio el que no las entregaran en 
s^nuida á la tierra, siquiera por curiosidad. 

Por los frutos que de esta provincia más 
adalante enumeraremos, colígese pruden- 
temente que los alrededores de la ciudad 
no escasearon de las semillas que en otras 
partes se pusieron. Villasante, al menos, ase- 
gura que en 1562 se daba bien el trigo. 

Guayaquil. — Por haberse terminado el 
25 de Julio de 1531 la conquista de la pro- 
vincia en que está Guayaquil fundada, y 
por el nombre de su cacique principal, 
Guayas, régulo feudatario de Atahualpa, 
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recibió esta ciudad, dice Alse 
de Santiago de Guayaquil, 

Blasona de ser la segunda 
la conquista, y así la llamó C 
dula de 6 de Octubre de 15 
varios asientos, siendo el prir 
1534 le dio Sebastián de B( 
boca del río de Babahoyo, 
Guayaquil; el segundo en el e; 
el tercero en la orilla del Yag 
t'onces se llamaba Guayaquil; 
dó á Lominchao, que es á ci 
donde ahora está fundada; 
se fijó en lo que hoy se llama 
en las faldas y al pié del cei 
Ana, y de allí hasta la calle 
Se llamó este sitio el paso de 
por haber pasado por allí es 
conquistas de los guancavilc 
Clones de aquella costa á los 

siglo XVI. 

El temple de Guayaquil 3 
es poco á propósito para los 
tales de Europa; el anegarse 
sión de sus contomos dura 
de las lluvias, la haceigualmt 
cultivo. El plátano ha pintad 
este clima, lo mismo que la c 
en los terrenos no expuesto; 
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ciones dichas. Los primeros vecinos no co- 
nocieron mío ni tuyo para hacer sus siem- 
bras; cada cual hacía la roza necesaria don- 
de le cuadraba, y si al año siguiente quería 
variar de sitio lo elegía á su gusto. Prueba 
esto la cortedad de las cosechas. 

Por lo que al ganado hace, creció en nú- 
mero y hermosura como en pocas partes 
del Nuevo Mundo. 

LojA.— Cuando en el libro IV de estos 
nuestros Estudios Críticos hicimos men- 
ción de algunas resoluciones gubernativas 
del menor de los Pizarros después que en 
Iñaquito desbarató las tropas del Virrey 
Blasco Núñez, dijimos que el capitán Alon- 
so de Mercadillo marchó con seiscientos 
soldados á fundar ,esta ciudad á orillas del 
Catamayo. Los ricos mineros de oro que 
allí se habían descubierto no empecerían á 
las labores del campo, una vez que lo apar- 
tado y fragoso del sitio dificultaría el ¡aca- 
rreo de comestibles. La feracidad de sus 
campos convidaba á ello por cierto. 

La Paz. — Fundación debida al Presiden- 
te D. Pedro de la Gasea, y que se echaba 
bien de menos desde ^jue la Plata empezó á 
poblarse. No sé que haya relación alguna 
anterior á la que nos servimos en el segun- 
do período agrícola, y que indique los pro- 
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SOS de esta ciudad en el cultivo di 
ipos. Acaso en las inmediatas y sig 
alteraciones de Hernández Girón n 
liera, pudiéndose en este caso asign 
el comienzo en los días del Virrey ( 
La excelencia y abundancia de sus 
15 en todo género, y el crecido nú 
cabezas de ganado de que se hac 
sión en las descripciones de la tierr 
uyen para La Paz escasos principie 
ustría agrícola-pecuaria. 
HüÁNUCO. — Mandóla fundar en i; 
rqués Pizarro á Gómez de Alva 
mano de D. Diego, el albacea de ¿ 
I. Eligiéronse por primeros alcalde: 
;go Carvajal y Rodrigo Martínez. 
)ía servido al Mariscal como Maesl 
npo. 

Los vecinos de Lima llevaron á. ma 
cción de Huánuco en ciudad, no pe 
irasen en ella como primeras autorif 
nbres que habían seguido las ban 
Almagro, sino, á lo que entiendo, 
; su ciudad quedaba muy merman 
ísdicción territorial, y empequeñi 
ido la capital, con los límites que á 
;o se le habían de asignar forzosaír 
Huamanga, el Cuzco, Arequipa, et 
capitales, venían á tener mayor í 
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'ial que Lima, y esto desagra- 
cabildo y moradores. Quedó, 
jco con el nombre de villa, in- 
radio de la jurisdicción de los 

llegado directamente á mi ce- 
de las faenas agrícolas de sus 
aradores, y aunque por induc- 
imos as^urar que se desenvot- 
en breve veremos se desenvol- 
lantas ciudades y pueblos fun- 
pañoles, con todo, no usaré de 
>ara loar la actividad y cuidado 
eros vecinos en punto de tanta 
, reduciéndome á copiar prime- 
i renglones del seguido Cieza, 
te de la donación de encomien- 
íasca hizo en Huánuco á Juan 
jue íntegra la tomó Torres de 
1 Archivo de Indias: 

en Huánuco trigo en abundan- 
dánse viñas, críanse higuerales, 
iras, limones y otras frutas de 
an plantado de España, y todas 

es que de ella se han traído.» 
lora del tributo, que debía per- 
mo el dicho Juan de Morí, dice 
to, que le den los indios tcua- 
anegas de trigo, doscientas de 
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raaiz, ochocientas de cebada y cienl 
papas;* todo ello en 1549. El cuezo y '. 
teva se dieron, pues, la mano. 

Cuzco. — En el célebre sitio del C 
antigua Corte de los incas, vimos qu 
españoles que en 1537 la defendieroi 
nlan que merodear, lanza en mano, 
diez, doce y treinta leguas, para busci 
gún maiz que les sostuviera la vida. 

Los sembradíos que hicieron los qi 
el Cuzco se avecindaron, quedaron en 
secuencia talados, y de aquí partimos 
que de nuevo la luz de la verdad reveí 
con más fuerza, y vean los que motej 
los españoles de haber abandonado loi 
bajos agrícolas, cuan lejos se hallan 1 
cierto. 

En la extensa relación que á los : 
Mayo de 1539 escribía el Obispo del 
co al Emperador, circunstanciándole m 
la tierra, se expresaba de este modo: • 
tierra es muy aparejada para que se < 
en ella todos los ganados que hay en 
partes, y pienso que se darán mejor qm 
y que se dará toda la hortaliza que 
se da, y cualquier arboleda de esas 
tes; porque ya se ha sembrado trigo j 
bada, y á lo que parece, de aquí á cua 
cinco años, si lo continúan á sembrar 
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drán Uevar los navios cargados de trigo á. 
Panamá* **. 

Uno de los muchos é importantísimos 
documentos que hay en el legajo tantas ve- 
ces citado de la Biblioteca Real, es -la c Re- 
lación de los repartimientos que hay en esta 
ciudad del Cuzco, y quién los posee y por 
qué titulo,» de entre las muchas que se die* 
ron á la Gasea. Es relación para aprender 
en ella la actividad de los conquistadores 
acerca de la agricultura: 

« Gabriel de Rojas tiene junto á esta ciu- 
dad indios de servicio de mucho maiz y tri- 
go; tiénelos por título del Marqués. A Her- 
nando Pizarro le rentará su repartimiento 
con la coca, trigo y maiz, 25.000 pesos; tie- 
ndo por cédula del .Marqués. Gaspar Gil^ 
difunto, tenía coca y servicio de trigo y maiz 
á cuatro leguas de esta ciudad; cédula de 
Vaca de Castro. El licenciado Carvajal te- 
nía el repartimiento á catorce y veinte le- 
guas: daba ganado y algún maiz y trigoi 
cédula de Vaca de Castro. Diego Maldona- 
do coge mucha coca: tiene indios de servi- 
cio en esta ciudad, los más lejos á ocho le- 
guas y los más ¡cerca á cuatro, y le dan tri- 
go y maiz: tiénelos por el Marqués. Pedro 
de los Ríos, difunto, tenía de renta 13.00a 
pesos de oro en la coca, y otras granjerias 
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de trigo y maiz. Tenia los de serví 
tres á doce leguas: dióselos el Mí 
Pedro de Candía, también difunto, tí 
dios de servicio á treinta leguas, que 
ban maiz y trigo. El repartimiento de 
ciado de la Gama, que le dio Vaca d 
tro, rentará 7.000 pesos de oro con b 
que tiene, maiz y trigo.» 

Esta relación es puramente confid 
en ella se habla de Delgado, el mar, 
Loaisa, el de la boca, y debe mere 
completo asentimiento. Demuestra 
mente que desde las puertas del 
hasta algunas leguas á la redonda n 
ban abandonados los campos en los 
ros años próximos á la conquista. Es 
hemos trasladado es sólo respecto 
que poseían encomiendas; que acere 
que estuviera sembrado por los c 
españoles, nada he hallado con la c 
que me he propuesto resplandezca en 
tos que empleo en el pergeño de est 
Con lo expuesto quedan, sin en 
suficientemente delineados los cíe 
«obre que se fundaron las muchas 1 
das que había en el Cuzco cuando s< 
nó su clasiñcación y productos en la 
da tlnstrucción de Subdelegados.» 
Con documentos tan irrecusable 
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ahora y en las otras fundacio- 
diflcil el explicar lo que dice 
su libro IX, y es, que cuando 
ilojó en su casa del Cuzco el 
?ray José Solano, sucesor de 
3 se le pudo dar pan de trigo, 
no había ido trigo al Perú.» 
é ahora, para acabar, cómo se 
lacuerdo que surgió entre el 
licipal y el eclesiástico acerca 
105, después del fallecimiento 
Valverde. Pues como los áni- 
;en muy agitados, intervino en 
Regente Fray Tomás de San 
lándose establecido por común 
as partes que <en términos de 
[el Cuzco se pague diezmo por 
ada, maíz, chuño, quinua, pa- 
zos y habas, una fanega por 
ue fuera de las tres leguas se 
anegas del diezmo en los pue- 
designen, y que allí las recojan 
3s.» Igualmente se establecie- 
is por ambos cabildos acerca 
IOS de potros, becerros, galli- 
lanas», etc. La in(^ustria pe- 
: en el Cuzco no menos flore- 
L agrícola, á los diez años de la 
)s conquistadores. 
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Cuenca. — Siendo Virrey del Perú 
gundo Marqués de Cañete, D. André: 
tado de Mendoza, se fundó por su 
en 1557, á las inmediaciones de la a 
Tomebamba, la ciudad de Cuenca, 
clima y producciones fueron por i 
tiempo la admiración de los españoles 
dóla Gil Ramírez Davales, corregid' 
Cuzco cuando las alteraciones de Gi 
le puso el nombre que lleva en mí 
de la Cuenca de España, patria del 
Cañete. 

Dice de ella Salazar de Villasanl 
*está en el mejor asiento del mund 
clima es muy suave, y se marca b 
diferencia de estaciones; en el in' 
llueve bastante, pero nunca arrecia 
hasta hacerse molesto. Tres ó cuatri 
después de su fundación, contaba c 
senta vecinos: de ellos sólo dos teni 
dios, y el resto trataba en ganado y 
siembras. 

En 1562 se daba ya en ella tanto 
que era mucha la cantidad de bizco 
harinas que enviaba á Guayaquil. La 
cha de míiiz era igualmente abunda 
las frutas de Castilla, especialmente 1< 
raznos, se cogian sazonadas en tan 
tiempo. 
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idada Cuenca en una planicie 
las, toda ella de excelentes pas- 
la fecha dicha alimentaban gran 
; ganado lanar y vacuno. Co¡n- 
sstas noticias las que da Cara- 
aándose con su testimonio cómo 
iblación aumentando su imper- 
óla y pecuaria. Traeré sus pala- 
e, dice, la ciudad mucha abun- 
igua, y en sus calles acequias 
luchas huertas en las casas y en 
indios, y en el distrito muchos 
is en sus valles, que los tiene 
les y de buenos temples, y los 
1 parecidos á los de Castilla: 
idad de ganados, vacas, ovejas, 
'eguas, con estancias y crianzas 



»g:pieolas de la» encomien- 
das en 1S49. 

> Gonzalo Pizarro, recordará el 
ipeño de la Gasea en hacer una 
listribución de las encomiendas 
los que le habían ayudado á po- 
1 término los asuntos que lo lie- 
tierra de los incas. 
as veces hemos dicho que el 
la Gasea quiso tener noticia 



""^ 
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leí valor de cuantas encomien- 
el virreinato, y dicho he taift- 
se encuentran las relaciones 
sentaron. A esta noticia se re- 
ice en su carta de 14 de Octu- 
dirígida al Consejo de Indias: 
filé necesaria ver los registros- 

ones pasadas y se procuró 

ue cada cosa era en la tierra 
anes que á los vecinos de los 
abian pedido, y ellos habían 

está entre los papeles que for- 
ción de Mata Linares, 'sólo se 
ñero de indios que tenía cada 
si en su demarcación había ó 
■ número de vestidos podían 

cuántos cestos de coca se co- 
unas las fanegas de maíz, pa- 
quinua, que un año con otro 
:. No hay en ellas rastro de 
igo, ni cebada, ni garbanzos, 
into más de extrañar cuanto 
í'residenteGasca, dando cuen- 
del injustificable disgusto de 
¡ron por lo que en el reparto 
lo, dice expresamente y como 
a, que los indios de su enco- 
an trigo. *Se le dio en ei re- 
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:odo lo que Gonzalo Pizarro 
izco, que según la relación que 
lie en coca iiooo pesos, allen- 
maiz que los indios dan de tri- 

relaciones son mucho más ex- 
ido género de datos, como á 
podrá observarse, pues de ellas 
sladamos. Los tanteos y avan- 
itaa y cosechas provenientes 
las, dan tanta cantidad de tñ- 
ae'parece imposible estuvieran 
disposición de pagar las fane- 
rano que de si arroja la tasa- 
ios, que de orden del Presiden- 
icieron los setenta y dos comi- 
i provincias, bajo la dirección 
relado de Lima don Fray Je- 
lyza, del dominico Fray Tomás 
1, y del Oidor Cianea (l). 
todos los repartimientos con- 
i respectivos legajos, por ser 
lara mi objeto; bastarán sólo 
s que estaban situados en las 



ición de la Academia de la Historia, 
: las encomiendas del tiempo de la 
algo posteriores, pero sólo cuanto 
y DO en cuanto á los tributos. 
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. para ir tejiendo esta 
slogia agrícola, remil 
que hablan papeles, 

yca de Lima, sólo u: 
una encomienda Do' 
hija del Marqués, q 
te 400 fa:negas de t 
le frijoles. 

niños de Jauja tenían, 
iendas, Cristóbal de ! 
lajoz, de las que el pr 
nente 1500 fanegas ( 
joo cestos de coca j 
V. el segundo de los 
auja en 1532, sacaba 
00 de trigo y otras t: 
atas. 

a y siete leguas disti 
jma, jurisdicción ya 
D, Antonio de Riven 
da casi exclusivamen 
a; hago mención de c 
ición de Chucuito, p 
g cuan lejos estuvier' 
la conquista de exl 
i americanos. La en< 
distante de la Paz 
del Rey, y tributaba 



V. 
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fanegas de maiz, 1200 de*chuño, 500 de qui- 
nuas y 50 de canoa (?); debían además los 
indios sembrar para el encomendero 12 fa- 
negas de trigo, y en espiga, colocárselo en 
su casa. 

Alonso de Mendoza tuvo la encomienda 
de Cayavire, alejada de la Paz solo catorce 
leguas; tributábanle sus indios 750 fanegas 
de chuño, ico de maiz, 50 de quinua, y de- 
bían los indios cogerle y ponerle en su casa 
lo que dieran las 10 fanegas de trigo que 
estaban obligados á sembrarle. 

El repartimiento ó encomienda de Cal- 
ca, que lo poseyó Hernando Pizarro, era 
muy rico en coca; debía recibir 250 cestos 
de ella cada mita, es decir, cada tres meses 
y medio, y al año 500 fanegas de maiz, 
50 de trigo y 25 de papas. 

Treinta leguas del Cuzco empezaba el 
repartimiento de Aimaráes, de Alonso de 
Loaysa, el cual percibía en cereales por 
tributo 600 fanegas de maiz, 50 de trigo, y 
50 de papas ó patatas, amén de los demás 
artículos de aves, corderos, ropas, etc. 

D. Pedro de Hinojosa, un tiempo prin- 
cipal sostén de D. Gonzalo Pizarro, obtuvo 
de la Gasea la encomienda de Machía, 
treinta leguas apartada de la Plata; dábanle | 

sus individuos sólo en maiz 1800 fanegas, 

16 

í 
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obligación 'de sembrarle y cogerle 
gas de maíz y trigo, este en espiga 
en grano. 

límente tenía su repartimiento á dos 
camino de la Plata el capitán Gó- 
Alvarado, al que sus indios le trí- 
1 770 cestos de coca cada mita, y lo 
do de la siembra de 12 fanegas de 
trigo. 

LO las minas del Potosí, no lejanas 
ata, absorbían por este tiempo gran 
de indios, se explica sin dificultad 
m las encomiendas limítrofes á este 
¡ntro de consumos indíjenas preñ- 
as encomenderos el maíz y la coca 
reales dé España. Ya lo dice Cieza 
L en el corto capítulo que trata de 
y es el 96; pues narrando las gran- 
ídades que esta yerba dejaba á los 
nderos, escribe: «Y al que le daban 
inda de indios, luego ponía por 
1 los cestos de coca que cogía.> 
o quiera que se mire, el maíz y la 
jmo el chuño y la quinoa, son pro- 
le la tierra obtenidos por el trabajo 
bre, y que deben por ende enume- 
itre los agrícolas que formaban en 
punto esta industria en el antiguo 
lato del Perú. 
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Mayor empuje se dio á las cosechas 
trigo en el bajo que en el alto Perú, 
duda por la mayor facilidad del emban 
y trasporte, ó porque los indios de los 
nos, en el bajo, se acomodaron más 
grado al uso del trigo que los serrar 
Ultra de estas razones hay otra,, y es 
principal del por qué se pedían á algu 
encomiendas de la sierra tan exigua ca 
dad de grano, y es por lo difícil que eri 
obtener en ellas trigo, lo cual es una pru 
más del tesón con que los primeros es 
ñoles procuraron este cereal. 

Oigamos á Polo Ondegardo, que co 
ció palmo á palmo desde el Cuzco hast 
Plata: «lo demás que se coge en las tiei 
fi-Ias (fuera del chuño y papas) es de p 
sustancia; como por la mayor parte 
cinco años, son los tres estériles, en 
cuales se coge muy poco.» 

El clima más benigno del repartimie 
de Chacariyungas, que era de Pedro 
Mendoza, distante setenta leguas de A 
quipa, daba 500 fanegas de trigo anuale 
encomendero, 200 de maiz, y 50 cestos 
coca. 

El de Collaguas, catorce leguas de i 
quipa, y que perteneció á una de sus 
meros pobladores, Noguerol de Ulloa, 
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fanegas de trigo, 400 de maíz, 
s y chuño, con la cargaordina- 
ubradura de maiz y trigo que 
rtimiento era sólo de 8 fanegas 
¡clones de costumbre, 
cuatro leguas igualmente de 
ivo su encomienda de Chuqui- 
iso de Luque; 700 fanegas de 

trigo, otras tantas de papas y 

, beneficiarle y cogerle 15 fa- 

úz y trigo, eran los productos 

;ales tiraba de los indios que 

endados. 

za del Rey estaba el reparti- 

C^hincha, al que le tributaban 

X) fanegas de maiz, 500 de tri- 

ríjoles. 

leí repartimiento que á 28 le- 

,a tenía Hernando de Montene- 

a en 400 fanegas de comida, de 

eran en maiz, 150 en trigo, y 

papas las 50 restantes. 
2 Mora, conquistador y hombre 
jricultura cuanto se lo permi- 
lerras que atrás dejamos escri- 
eño de la encomienda llamada 
, de la cual sólo en grano reci- 
legas; de ellas 1200 en maiz, y 
en trigo, y á más 50 de fríjoles. 
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Entre los buenos repartimientos del 
Perú se contaba el de Caxamalca ó Caja- 
marca, que Ig disfrutó Pedro Gutiérrez; re- 
cibía de los indios 6oo fanegas de trigo, 
otras tantas de maiz, y 8o de frijoles. 

No por ser la tierra de Húanuco la últi- 
ma que mereció los especiales cuidados del 
marqués Pizarro, dejó de dar muy pronto 
aventajadas cosechas. Algo quedó dicho 
en la reseña general de poblaciones al ci- 
tar lo que de ella dejó escrito Cieza de 
León, y lo que en granos percibía Juan de 
Mori de parte de los indios que en territo- 
rio de Huánuco tuvo encomendados. 

No menos pingüe era la encomienda de 
Luringuaylas, partido también de Huánu- 
co, que la poseyó D.^ Francisca Pizarro, y á 
la que daban los indios á ella] asignados 6oo 
fanegas de maiz, 400 de trigo, 50 cargas de 
chuño, 50 de papas y 6 arrobas de ají ó pi- 
miento picante, indispensable condimento 
en el Perú, y del que hemos prescindido en 
las encomiendas citadas, que lo daban para 
evitar el cansancio que resultaría de la 
agregación y tepetición de otra especie. 

Nos hemos decidido á dar á la letra la ta- 
sación total de esta encomienda hecha por 
los visitadores que nombró D. Pedro de la 
Gasea, pues con ella tendrá el lector una 



"1 
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idea de lo que eran las tan codiciadas enco- 
miendas, ó por otro nombre repartimientos. 
(Véase, pues, el apéndice). 

La tierra de Huánuco era abundante en 
coca, hoja muy preciada, sin que quedara 
por venderse una sola, y no á bajas postu- 
ras. De hoja tan preciada debían dar los in- 
dios Chupadlos, jurisdicción de Huánuco, 
á su encomendero el capitán Gómez Arias, 
70 cestos en cada mita, y 120 anuales los de 
la encomienda de (Hazos?), también de Huá- 
nuco, á D. Antonio de Garay, no embar- 
gante lo que en maiz, trigo, frijoles y papas 
debían añadir, y era: al capitán Gómez 
Arias i.ooo fanegas de maiz, 200 de trigo, 
loo de papas y 12 de fríjoles; y al dicho 
D. Antonio de Garay 100 de papas, 300 de 
trigo y 500 de maiz. 

No me parece necesario desmenuzar 
más esta materia añadiendo, á las dadas, 
nuevas relaciones de encomiendas, tanto 
más cuanto que en la tabla que sigue á esto 
están los tributos agrícolas en trigo y maiz 
sacado fielmente del cuadro de las enco- 
miendas hecho por la Gasea ó sea « Rela- 
ción de los Vezinos encomenderos é indios 
visitados de los pueblos de estos Reynos 
del pirú é tasación de tributos que se ha 
mandado dar á sus encomenderos.» " 



r 
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El número de fanegas de (rige 
monta á 189.944; y el de las manda 
brar, á 2.903, no siendo de omitir 
de las dos observaciones siguiente; 
como consta en el documento 
«quedan por tasar las encomiendí 
Decientes á Chachapoyas, Jaén, Sar 
los Valles, Loja, Guayaquil y Puer 
3.^ que faltan en dicha relación los 
de fanegas de chuño, quinua, cet 
papas, etc. El reparto estaba hechc 
modo: 

EHCOMIEHDiS Mulo! en hw^a. Fanecas pa 

Cuzco 28.197 2 

LaPIaU 10.120 : 

LaPaz 4.240 1 

Arequipa 23 . 232 f 

HuamaDga. ... 12.540 3 

Los Reyes.... 37.520 2 

Trujillo 18.900 < 

Huánuco 19.500 4 

Quito 25.900 3 

San Miguel. .. 9.795 



í-944 



Si por término medio suponemos ( 
fanega de sembradura diera doce, 
TÍan los encomenderos sobre el 
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2.903 X 12 = 25.116 fanegas que sumadas 
á las del tributo dan 215.060 fanegas en sólo 
las encomiendas. 

El que conozca la topografía de lo que 
se llamó alto y bajo Perú, habrá podido ob- 
servar que los hemos recorrido con las rela- 
ciones dadas, formando dos suertes de pará- 
bolas cuyos vértices, situados próximamen- 
te en la Plata y Huánuco, han venido á ex- 
tender sus ramas inferiores hasta cortarse 
en Lima, y las superiores, más abiertas, 
hasta encontrarse entre Jauja y Huánuco, 

Claro es, pues, de todo punto que no he- 
mos querido imponer á la verdadera situa- 
ción agrícola del país al separarse de él el 
licenciado D. Pedro de la Gasea lo que no 
le correspondía; los datos expuestos acerca 
de ios tributos en frutos de la tierra, tanto 
importados como propios, dicen á vista de 
ojos como en las encomiendas se aprovechó 
el trabajo del indio para beneficiar los cam- 
pos disponibles al arado, y depositar en su 
seno las semillas de que hemos hecho men- 
moria, sin contar los frutales y hortalizas^ 
la caña dulce, la vid y el olivo, pues de nada 
de esto pechaban los indios á sus encomen- 
deros. 

Y porque hacia Salta y Jujuy, Tucumán, 
la Asunción y Santiago del Estero, aún es- 



IP"J 
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taban las colonias muy movedizas, y algu- 
nas de estas poblaciones por fundar, no hay 
al presente necesidad de nuevas ampliacio- 
nes, bastando lo dicho al tratar de sus pri- 
meros pobladores. 

Por lo que respecta al reino de Quito, 
venido al poder de la Corona junto con el 
Perú, hubo en él los consiguientes reparti- 
mientos. Apuntaré los separados de la cos- 
ta, pues los cercanos al mar eran poco pro- 
ductivos en cereales. 

La renombrada provincia de los Caña- 
res estuvo encomendada al juez de Quito 
Diego Núñez, que recogía de ella por tribu- 
to 500 fanegas de maiz, 150 de trigo y 120 
de papas. Famoso era también el reparti- 
miento de Chimbo que cupo á Lorenzo Paz; 
tiraba de él en maiz, 1.500 fanegas; 300 en 
trigo, y 200 cestillos de ají. 

En la familia del capitán Rodrigo de Sa- 
lazar (a) el Corcobado, estaba el reparti- 
miento de Otavalo, que rendía 600 fanegas 
de maiz, 300 de trigo, ico de papas, 6 de 
ají y 6 de coca. 

No abrumo más al lector con la pesa- 
da é insípida relación de las patatas y el ají, 
del trigo y del maiz, del chuño, la cebada y 
la quinua. El que tenga paciencia y curio- 
sidad para ello lea las Relaciones Geográ- 
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fieos tanto del Perú como de Quito, y ha- 
llará novedades. 

Ahora bien; si al número de fanegas di- 
cho anteriormente añadimos lo que rindie- 
ran las encomiendas no comprendidas en 
la tabla, podremos entre todo hacer subir 
casi á 300.000 el número de las anuales que 
los encomenderos percibían en sólo maiz y 
trigo por los años del Señor de 1550. Pues 
si á esta cifra sumamos las producidas por 
la cebada, las otras muchas que los indios 
sembraban en sus topos y tierras de comu- 
nidad para su consumo y venta, las que los 
españoles y mestizos cosechaban en sus ha- 
ciendas, ¿qué asomos quedan de agricultura 
abandonada? ¿Qué actividad no suponen? 
¿Qué movimiento agrícola no presenta el 
virreinato si á estos productos añadimos las 
otras cosechas de ají, quinua, garbanzos, 
chuño, papas y variadas hortalizas? 

No saldremos de este punto sin consa- 
grar dos líneas á dos ínclitas mujeres intro- 
ductoras del primer trigo que en su seno re- 
cibió el suelo de los incas. Narre por sí mis- 
ma una de ellas su cuidado y solicitud, ó me- 
jor dicho, narremos nosotros lo que en el 
Archivo de Indias «Cartas y expedientes se- 
culares de 1552» consta bajo este título: «An- 
tigüedad y servicios de Beatriz Salcedo, mu- 
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jerdel veedor García de Salcedo. »Fa 
mera mujer que sembró trigo en este 
y que de cierta harina mal molida de 
ña que se pasó á estas partes para 
hostias, sacó unos granos de trigo c 
lió é los sembró; é se dio tan buena 
que lo curó é tuvo cargo de ello has 
espigó y sacó las espigas; y sacó de 
escudilla que había sembrado, cerca 
celemín de trigo, é lo repartió entre 
cinos para que lo sembrasen, y lo si 
ron y se vino á multiplicar de tal n 
que al presente hay cantidad bund 
trigo con que se sustentan todos lo; 
ñoles deste reino, y muchos de los i 
les, é se da algunas veces á los gi 
(siglo que tal viste), é se saca harina 
cocho para Panamá. 

Es la otra Doña Inés Muñoz, mi 
Martín de Alcántara, medio herma 
Marqués, y á la que el diligentísimo h 
dor del Nuevo Mundo, nuestro P. B 
Cobo, da por introductora en el F 
esta inapreciable semilla. Dice, pues, 
tancia al capítulo 33 de §u libro X, qi 
riendo esta señora obsequiar á su cui 
Gobernador D. Francisco Pizarro 1 
plato de arroz (gran potaje en aquell 
de 1535) limpiando el que había de s 
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para ello, halló entre sus granos otros de 
trigo que apartó con cuidado. Sembrólos 
en una maceta, los regó y trató con todo 
esmero, obteniendo á su tiempo espigas 
abundantes y granadas. De esta fértil cose- 
cha, nacieron las demás en tanta abundan* 
cia como queda dicho. 

Oatos valiosos. 

Dado á conocer el floreciente estado 
que en 1549 había la agricultura alcanzado 
en las encomiendas, justo será venir al que 
tenían otros pueblos secundarios, funda- 
dos posteriormente á esta fecha, ó que si 
se levantan antes de ella, no nos ha sido 
posible indagar la infancia que en ellos tuvo 
el trabajo rural de sus primeros colonos- 
Juntaremos también á estas noticias otras 
de no escaso interés, que nuestro Cieza de 
León nos comunica, referentes á valles cul- 
tivados, ó sitios llenos de posturas de árbo- 
les frutales ó lozanos sembradíos; noticias 
.que, por otra parte, no han podido tener ca- 
bida en el plan que vamos desenvolviendo. 
Y si algunas de estas noticias que aquí pon- 
go las hubiera ya embebido, ó en las enco- 
miendas, ó en el vistazo general dado á 
las principales poblaciones, no es mi ánimo 
engalanar este libro con la superchería de 
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contar dos veces unos mismos campos, va- 
riándoles el respecto. Llano será para el lec- 
tor el hacerse cargo de que no habiendo 
planos topográficos de las encomiendas, se 
corre el albur de caer en la repetición di- 
cha. Escasa es la probabilidad; pero si algo 
repitiera, sólo afectaría á alguna que otra 
encomienda ó población de las asentadas 
en los llanos. 

Demás de la importancia que tiene para 
este nuestro estudio el seguir, en lo posi- 
ble, paso á paso el desarrollo agrícola de 
esta gran parte de la América del Sud, hay 
otro interesantísimo dato que entresacar de 
la cizaña sembrada en el vicioso campo de 
la dominación española en América por 
los enemigos conscientes é inconscientes de 
ella, y es la gran laboriosidad y aplicación 
de los primeros españoles peninsulares á 
las faenas agrícolsis, durante el primer me- 
dio siglo inmediato á la conquista. 

No se les pinta así, y la justicia pide que, 
siquiera tarde, cosechen el fruto de sus fa- 
tigas y sudores. Y si bien es verdad que lo 
dicho en el historial de la fundación de las 
ciudades principales pone bien de mani- 
fiesto lo gratuito de la inaplicación á los 
trabajos del campo, conviene, sin embargo, 
calcar algo más sobre este punto. Pero an- 
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tes tomemos de Cieza lo más breve y es- 
cogido. 

Entrando en la descripción de la costa 6 
los llanos, dice de sus valles lo que basta-^ 
ría á cualquier escritor que sólo aspirase á 
dar una ojeada verídica y breve á la agri- 
cultura, para dejar asentado y probada 
cuan adelantada se encontraba en 1548, fe- 
cha en que la visitó el autor á quien copia- 
mos. «Ahora en este tiempo, dice, hay en 
muchos de estos valles grandes viñas, de 
donde cogen muchas uvas. Hasta ahora na 
se ha hecho vino, y por eso no se puede 
certificar qué tal será; presúmese que por 
ser de regadío será flaco. También hay 
grandes higuerales y muchos ganados, y en 
algunas partes se dan ya membrillos. Triga 
se coge tanto, como saben los que lo han 
visto, y es cosa hermosa de ver campos lle- 
nos de sementeras por tierra estéril de agua 
natural y que están tan frescos y viciosos, 
que parecen matas da albahaca. 

»La cebada se da como eltrigo;limones, 
limas, naranjas, cidras, toronjas, todo lo han 
mucho y muy bueno, y grandes platanales. 
Sin lo dicho, hay por todos estos valles 
otras muchas frutas y sabrosas que no digo, 
porque me parece que basta haber contado 
las principales. En muchas partes de estos 
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valles hay gran cantidad de cañaverales de 
cañas dulces, que es causa que en algunos 
lugares se hagan azúcares y otras frutas con 
su miel.» 

Si asi se expresa tratando de la costa en 
general, no es menos imparcial y sencilla* 
mente galano, cuando baja en particular á 
describir algunos valles, v. g.: «Adelante de 
este valle de Mala, poco más de cinco le- 
guas está el del Guarco, bien nombrado en 
este reino, grande y muy ancho, y lleno de 
arboledas frutales. El trigo y maiz se da 
bien, y todas las más cosas que se siem-^ 
bran, así de las naturales como de lo que 
plantan de los árboles de España.» 

Del que ya conocemos de Chicama, 
dice: «Yendo más adelante, se llega al de 
Chicama, no menos fértil y abundoso que 
Pacasmayo, por su grandeza y fertilidad, sin 
lo cual hay en él gran cantidad de cañavera- 
les dulces, de que se hace mucho azúcar y 
muy bueno, y otras frutas y conservas.» 

Alabando después el valle de Chilca, 
pone: « Se ve en él una cosa, que es de no- 
tar por ser muy extraña, y es que ni del 
cielo se ve caer agua, ni por él pasa río ni 
arroyo, y está lo más del valle lleno de se- 
menteras de maiz y de otras raíces y de ár- 
boles de frutas.» 
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Siguiendo hacia el S., va dando su pin- 
celada á cada uno de los valles que á ma- 
nera de cuchillos cortan la arena muerta 
de la costa, siempre perpendiculares al mar, 
como formados por hs cuencas de los ríos, 
en general pequeños, que en él se descar- 
gan cuando bajan de los cercanos Andes. 
Pinta el valle de Chincha de este modo: « Es 
uno de los mayores de todo el Perú, y es 
cosa hermosa de ver sus arboledas y ace- 
quias, y cuantas frutas hay por todo él. 
También se da en este valle mucho trigo, 
y se crían los sarmientos de viñas que han 
plantado, y se dan todas las más cosas que 
de España ponen.» 

Y no queriendo omitir la fertilidad del 
valle de la Nasca, dice: «Y siendo estos va- 
lles tan fértiles como he dicho, se ha planta- 
do en uno de ellos gran cantidad de caña- 
verales dulces de que hacen mucho azúcar 
y otras frutas que llevan á vender á las prin- 
cipales ciudades de estos reinos.» 

Uno de los departamentos en que ac- 
tualmente está dividida la república peruana 
es el de Chachapoyas, gloriosa conquista 
de D. Alonso de Alvarado, pero de escasí- 
sima importancia entre los otros, por lo ralo 
de su población, por lo apartado de su si- 
tuación geográfica, y por la absoluta falta 
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de caminos. Pues á esta región alcanzó, no 
sólo el brazo de los españoles para conquis- 
tarla, sino para hacerla rendir los mismos 
productos que en otras mucho mejor si- 
tuadas recogían. Dice, pues, nuestro histo- 
riador acerca de ella: « Hay arboledas y can- 
tidad de frutas semejantes á las que ya se 
han contado otras veces, y la tierra es fértil 
y el trigo y cebada se da bien, y lo mismo 
hacen parras de uvas, higueras y otros ár- 
boles de fruta que de España han plan- 
tado. » 

Más aún pudiera aprovecharme de este 
autor, pero lo dejo, porque con lo dicho 
salgo á todo cusmto quedé prendado en el 
asunto. Entremos ahora en el de poblacio- 
nes secundarias, sin hacer de ello párrafo 
aparte como lo exigen nuestros vecinos de 
ultra-montes. 

Fundóse la villa de Arnedo (Chancay) en 
1563 por el Virrey conde de Nieva: había 
soldados pobres y beneméritos que gratifi- 
car, y á ellos dio el Virrey tierras que sem- 
brar y cultivar en las inmediaciones de la 
nueva población; no les asignó indios que 
les ayudaran, pero se dieron los soldados 
colonos tan buena maña en labrar y culti- 
var las tierras, que aunque á los cuatro ó 
cinco años de fundación, sólo tenía el nue- 

17 
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vo pueblo veinte casas con todo. «Aquí en 
Amedo hacen muchas harinas, y los navios 
que van de los Reyes á tierra firme, cargan 
de harina para allá; todos (sus pobladores) 
tratan en cosas del campo, en panes y en 
huertas.» Así Salazar de Villasante, ha* 
cia 1562. 

La causa del poco aumento de habitan* 
tes que se nota en Amedo á pesar de la fer- 
tilidad de sus tierras, es de creer fuera el 
temor de perderlas los que las recibieron. 
Tomo esta noticia del licenciado Falcón,. 
que asistiendo al Concilio 2.° Limense co* 
mo Procurador délos indios dijo: «Lo 7.^ 
se infiere, que no se puede ni debe poblar 
en estos reinos más pueblos de españoles 
de los que son necesarios para sustentar y 
hacer espaldas á los predicadores del Evan- 
gelio, ni consentir ni dar lugar á que pasen 
á ellos españoles algunos para otro efecto 
ni más de lo que para esto son necesarios, 
y que se deberían despoblar los que sin 
esta necesidad se han poblado, como son la 
villa de Arnedo (Chancay) que S. M. por 
su cédula ha mandado despoblar por ha- 
berse poblado en tierra de indios, y la villa 
de Valverde en el valle de lea, donde cons- 
ta que no hay agua bastante para sustentar- 
se el pueblo de indios, cuanto más los es* 



ib 



AQfiícoLA - 1532 k 1569 
pañoles. Y la villa de la Rivera en el v; 
de Camaná y otros poblezuelos que se 1 
fundado en estos llanos de que vienen gr 
des daños á los indios, y ningún proveí 
á S. M., y en que ios españoles viven n 
pobremente.» ** 

Sólo treinta moradores contaba antes 
la citada fecha de 1526 el pueblo de Sa 
y sin embargo, era muy estimado por 
cosechas de trigo. En el mismo valle 
Saña estaba la villa de Santiago de M 
flores, fundada en 1563, de orden del Vii 
Conde de Nieva, por el que fué Corregi 
de Trujillo, Diego de Pineda. Dista de 
veinte leguas y logra igual feracidad 
terreno. Por los años de 1570 ttenía gran 
bastimentos de trigo, y de maiz, y otras 
gumbres; grandes crfas de ganados, por 
hay muchos algarrobales deque sesuster 
especialmente puercos. Viven en ella h< 
bres por labranzas y ganados; que señ< 
de indios solo es el capitán Delgadillo.» 
meaos que Santiago de Mirañores debii! 
vida agrícola Santa María de la Parrill 
trabajo de sus fundadores y colonos, s 
que, á decir verdad, no tan exclusivame 
Dióles su fundador, que fué el Marqué! 
Cañete, «indios mitayos de servicio par 
crianza y labranza de sus campos.» " 
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Distaba diez y siete leguas de Trujillo, 
y «poblada de labradores se cogía en ella 
en 1571 grandísima cantidad de trigo, tan- 
to que muchas veces de una hanega sem- 
á mano, han salido más de trescientas 
:uenta, > 

. la relación anónima inserta en el pri- 
)mo de las Relaciones Geográficas hay 
mación de las abundantes cosechas 
>ndia este pueblo en la fecha dicha 
71 ó poco antes, una vez que en 1573 
ué dada esta relación anónima al pre- 
:e del Consejo de Indias Juan de Ovan- 
se lee en ella «es solo pueblo de la- 
res, donde se coge infinitísimo trigo 
,' otras legumbres, y el trigo en tíinta 
lancia que muchas veces de una ba- 
se han cogido treinta (trescientas) y 

Drriendo la costa desde Lima hacia el 
) usando del término admitido en toda 
ta del Pacifico desde Panamá al Estre- 
■ubiendo la costa, se encuentra próxima 
ala villa de Cañete, levantada en 1556 
erónimo de Zurbano, á nombre del 
marqués de Cañete; y aunque en nin- 
relación ni otra clase de documento 
illado particularidad alguna acerca de 
os inmediatos á su fundación, tenemos 
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con todo ello, un dato en el Ap. I, del se- 
gundo tomo de las Relaciones Geográficas^ 
que manifiesta el grado de prosperidad agrí- 
cola que en 1 57 1 había alcanzado esta villa, 
en nada inferior al que acabamos de escri- 
bir tenían las poblaciones comprendidas 
entre Guayaquil y Lima. En dicha relación 
se escribe: 

«La villa de Cañete, que está delante de 
la ciudad de los Reyes, es al tono de estas 
otras (Miraflores, la Parrilla y Arnedo) en 
asiento y las demás cosas,» Siendo de ad- 
vertir que las noticias que en esta relación 
anónima se dan de Arnedo, Miraflores y la 
Parrilla, concuerdan en todo con lo que de 
ellas dejamos trascrito de Salazar y Villa- 
sante. 

A cuarenta leguas al S. de Lima, fundó 
también el Virrey conde de Nieva en 1563 
la villa de Valverde de lea; de ella' dice la 
citada relación anónima que se fundó, por- 
que «con ser valle fértil de sementeras y 
huertas y de mucha leña, vivían en él entre 
los indios gran cantidad de españoles, que 
vivían de sus sementeras y viñas, y como 
no era pueblo formado, servíanse de los 
indios y hacíanles malos tratamientos. Có- 
gese mucho trigo y maiz.» 

Ilustraré el anónimo con lo que el Pa- 
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dre Guevara, de la Compañía de Jesús, dice 
en su Historia del Paraguay^ período de 
1576-1584, y es que «D. Jerónimo Luis de 
Cabrera, había conquistado á Pisco, lea y 
la Nasca, fundando con su caudal la ciudad 
de Santiago de Valverde en el valle de lea.» 

También en la costa, y diez y ocho le- 
guas apartada de Arequipa, se halla la villa 
de San Miguel de la Rivera, nombre que le 
dio Alonso Martínez de Rivera, que la po* 
bló de orden del marqués de Cañete; y con 
decirse de ella que «es pueblo de labrado- 
res», se dice lo suficiente á nuestro intento. 

No partiré este párrafo sin poner, para 
acabarlo, el siguiente estado, que tomo del 
Archivo de Indias 145-7-7, y se titula: «Re- 
lación anónima y sin fecha de los pueblos 
que hay poblados en la tierra del Perü.> 

La ciodad de Coenca. . . labradores, ganaderos y coBtrataotcs. 

La villa de la Parrilla. • . id. . • . fd id. 

La villa de Gánete. ... id. . . . fd id. 

La villa de Rivera. ... id. . . . id. ... . 
La Tilla de San Joan del Oro. id. y mineros. 
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Contlml» el mlsna asnni 

Remate de oro creo haber pu 
el párrafo anterior á la solicitud de 
qutstadores en plantar y adelantai 
concerniente al ramo que nos oci 
para que queden por memoria ott 
que en pro -de la agricultura se hic 
aquellos primeros años, en que p 
soldado y agricultor corrían de f 
juntos, añadiré á lo que hasta aq 
dicho, otros datos que el continuo 
polvar legajos y pergaminos me ha 
Clonado en abundancia. 

Entre estos datos, hay uno que 
va nuestro monumental Archivo de 
figura en la petición 3." del expedií 
movido en 1565 por el conquistadoi 
de Barragán. Manifestando al Rey i 
riores servicios, dice el soIdado-cr( 
este modo: «Otrosí: suplico á V. A. 
merced de las tierras y asiento de '^ 
do yo tuve mi casa y ganados y gr 
y edificada una huerta de todo gt 
árboles de España, y la poseí- por es 
cuatro años, de donde rae echaror 
gros fiígitivos con Martín, su capit; 

Dedúcese de esta particularida» 
de haberla poseído cuatro años, qi 
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iarragán plantado en ella los 
aña de que habla en la in- 
is servicios. 

^ue conocimos tan decidido 
1 con Vaca de Castro, y tan 
estaba al alcance del brazo 
arro, era Obispo de la Plata 
y alcanzó de la Corona que 
aña á su obispado personas 
juena educación religiosa y 
^ey, librándoles el premio 
en abrirles casa de labran- 
r del Rey. La cédula tiene 
de Julio de 1552, y es del 
dirigida al Virrey: «Sabed 
Dmás de San Martin, de la 
o Domingo, é Obispo de la 
i, me ha hecho relación que 
á esa tierra doce hombres 
s mujeres, para que críen é 
>ncellas á hijos de caciques 
les muestren toda policía, 
rtud; é me suplicó vos man- 
asados que así él llevase, los 
é diésedes tierras é solares... 
iréis y favoreciereis, etc.» 
introducción referente á la 
la América en general con 
te libro, hicimos entrar á la 
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parte, para probar nuestra tesis, los diezmos 
recogidos en el territorio de Chile, canti- 
dad proveniente, como sabemos y vimos,, 
de finitos de la tierra. Igual coyuntura se 
nos ofirece ahora acerca de los recogidos 
en la diócesis de Lima desde 1562 á 1570,. 
dato que tomo del Libro de los Reparti- 
mientos^ y que dice al nüm. 4 todo lo ren- 
dido en cada año. 

Reduciéndolo al promedio, para abre- 
viar, es de 19.000 pesos de oro. De modo 
que, hecho caso omiso de los firaudes en el 
pago y recaudación, suponía la archidióce- 
sis al año y en la fecha dicha, un producto 
agrícola de 190000 pesos de oro, de sólo 
las especies que pagaban diezmo, *® sin con- 
tar lo perteneciente á las cosechas de los 
indios, que estaban Ubres de él, ó lo paga- 
ban muy moderado y embebido en sus ta- 
sas y tributos civiles, como dispuso el Virrey 
Toledo. 

Para evitar al lector el natural fastidia 
que le había de producir la aglomeración 
de documentos que hicieran clara y palpa- 
ble evidencia de que los indios no estaban 
despojados de sus tierras, dejé de poner en 
su sitio la petición que el indio principal de 
Cajamarca, D. Pedro Gorrón, hizo al Rey. 
para que de los bienes que dejaron los ca- 
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pitanes Gómez de Alvarado y Juan de Saa- 
vedra se le resarciesen los daños que dé 
ellos, dice, había recibido en 1547. Es papel 
que acusa movimiento agrícola en esta fe- 
cha, y así pude, sin dificultad, reservarme 
para ahora el siguiente trozo: 

«Pasando por la dicha provincia de Ca- 
jamarca para la ciudad de Quito, se llevó el 
dicho capitán Gómez de Alvarado más de 
mil indios cargados con cargas excesivas, 
con el cual trabajo, por ser las jomadas 
largas é faltarles el agua y comida, murie- 
ron y se perdieron casi todos, que no esca- 
paron ciento, á cuya causa el dicho D. Pe- 
dro Gorrón, cacique, é los demás de aque- 
lla provincia perdieron mucho, porque los 
dichos indios que allí murieron les daban 
úe tributo é provecho en cada un año gran 
cantidad de pesos de oro, é ropa, é maíz, é 
trigo (que no lo sembrarían en el mar), é 
otras muchas cosas, que montarían más de 
doce mil pesos de renta en cada un año.» •' 

Tenemos, pues, que en fecha tan próxi- 
ma á la conquista como la de 1547, y en 
todo el furor de las guerras, que se cose- 
chaban en Cajamarca, en las tierras del ca- 
cique principal, gran cantidad de fanegas 
de trigo y de maiz; estas para el consumo 
de los indios, y aquellas probablemente 
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para vendérselas á los españoles, ó para 
ayudar al pago de la tasa. 

El valle de Chincha fué elegido en 1553 
para que asentara en él una colonia agríco- 
la, costeada por Juan García, que recabó el 
permiso en Madrid á 1 6 de Mayo de dicho 
año. Da fe de la cédula el Libro de partes y 
oficios^ 1553? folio 295 vuelto. «Visorrey 
é gobernador, etc., Juan García me ha he- 
cho relación que há mucho tiempo que pasó 
& esa tierra y residió en el valle de Chincha 
hasta que vino á estos reinos, y que ahora 
vuelve á esas provincias con su mujer y 
casa, y lleva consigo hasta veinte hombres 
labradores casados, con sus mujeres é hi- 
jos, y con intento de poblar y vivir de sus 
granjerias é labranzas en el dicho valle de 
Chincha, é me suplicó vos mandase que á 
él y á ellos les diésedes tierras y solares en 
el dicho valle como á los otros vecinos de 
esa tierra de su calidad, en que pudiesen 
labrar y hacer casas, é tener sus ganados é 
granjerias, ó como la mi merced fuere. Por 
esto yo vos mando que al dicho Juan Gar- 
cía é á los dichos veinte labradores que van 
á poblar al dicho valle de Chincha provee- 
réis que sin perjuicio de los indios ni de 
tercero se les den en él tierras para labrar 
y hacer heredades, » etc. 
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Tanto era, por último, el empeño que 
había en labrar las tierras en tiempo del 
Presidente Lope García de Castro (1564 
á 1569), que el licenciado Falcón, en el dic- 
tamen, que acerca del trabajo forzado de 
los indios dio al dicho Presidente, á petición 
suya, hace, sin pretenderlo, una exacta pin- 
tura del estado agrícola del país. Es de oir 
al Licenciado: «Paréceme que es de dar 
muchas gracias á Dios que este negocio se 
quiera poner en razón y justicia y dar en el 
medio, habiendo venido á tanto extremo, 
que ninguna población ni granjeria de es- 
pañoles hay para que los indios no sean 
compelidos á alquilarse; y si esto fuese ade- 
lante, de aquí á poco tiempo sería toda 
esta tierra de los españoles, y ninguna cosa 
tendrán en ella los indios, ni la pueden te- 
ner, ni aun la habrán menester, porque to- 
dos ellos vendrán á ser jornaleros, y á ocu- 
parse en trabajar en las heredades y gran- 
jerias de los españoles.» 

Si se me permitiera sustituir, sin paro- 
diar, una letra por otra, escribiría yo así 
esta época agrícola del Perú, tamándole la 
pluma al licenciado: 

Quid non mortalia pectora cogis, 
Agri sacra fames! 
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De las cansas popqae los animales j 
plantas qne los españoles han traído 
Á Amériea se han aumentado j enndido 

tanto en ella. 

Para encabezar la breve reseña que á 
continuación damos de las principales es- 
pecies de granos, frutas, hortalizas, etc., que 
por la industria y cuidado de los conquista- 
dores y otros españoles europeos se lleva- 
ron á América en general, y en particular 
á nuestro virreinato, nada más propio que 
poner aquí á la letra lo que al capítulo X de 
la primera parte de su Historia del Nuevo 
Mundo escribe el P. Bernabé Cobo, de la 
Compañía, y es en esta forma: 

«Es tain extraordinaria la abundancia con 
que en este nuevo mundo se crían todos los 
animales, frutas, legumbres y toda suerte 
de plantas que los españoles han traído á 
él después que lo descubrieron y pobla- 
ron, que de todos géneros, así de animales 
como de plantas, nace en muchas partes 
sin la industria y beneficio de los hombres. 
Lo cual ha dado motivo, á algunos^q[.ue se 
guían solamente por lo que ven , sin hacer 
otra diligencia, á que vengan á poner en 
duda el haber venido de España algunas de 
estas cosas, sin otro argumento é indicio 
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que estar tan extendidas por toda esta 
■a, cuya verdad me fué á mí muy fá- 
.e alcanzar, ahora cuarenta años, cuando 

diligencia en averiguar, respecto de 
vivos entonces algunos hombres que se 
■daban de cuando se fundó esta ciudad 
Lima, del tiempo en que ni en ella ni 
oda la tierra había estas plantas y ani- 
;s europeos, y no pocos que tenían muy 
í memoria quién y en qué año se traje- 
muchas de estas cosas. 
►Por lo cual, considerando yo que lo que 
5 tan claro y notorio, podría, andando 
empo, obscurecerse, y aun reducirse á 
ñones, como lo están ya casi todas las 
is de alguna antigüedad, me pareció es- 
íren este libro todos los animales y plan- 
lue hasta este año de 1652, en que esto 
ibo, han traído los españoles á estas In- 
, así de nuestra España como de otras 
ones del mundo. Como quiera que no 
o, sino que, por mucha diligencia que 
luesto en recoger lo que me ha sido po- 
:, se me pasará por alto algunas cosas 
iste género, á causa de ser esta tierra tan 
andida y é irse cada día trayendo nue- 
plantas. 

•Pues casi no hay hombre curioso que 
estas Indias vaya á España, que á la 
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vuelta no procure traer semillas y pe 
de algunos frutos que todavia faltan t 
Y porque siendo, como es, esta tiei 
grande y dilatada, juzgo yo por imp 
moralmente hablando, poder tenersi 
da de quién trajo á cada provincia i 
estas cosas, ó cuál fué la tierra done 
mero se dieron, digo que casi todas 
jeron primero á la isla Española, luej 
se comenzó á poblar de espióles, y 
se fueron extendiendo á las demás rej 
y reinos de esfa América, sí bien es \ 
que algunas plantas se han traído de 
ña á muchas partes sin pasar por e 
isla. 

«Solamente de las que han sido i 
á este reino del Perú, híu-é más par 
mención, notando de las que yo tuvit 
ticias, quién y en qué tiempo trajo es 
pecie de animales y plantas.» 

Extiéndese ahora nuestro hi|toria< 
algunas consideraciones como v. gr., 
cho que ha disminuido en América el 
carne humana después que se trajeroi 
los ganados,y continúa asi: *AIlende < 
por la falta tan universal de animalt 
hubo en esta tierra, no supieron sus 
dores qué cosa fuese caminar en pi< 
nos; todos, así hombres como m 
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ides y chicos, caminaban siempre á pié, 
;pto los caciques y señores de vasallos, 
males, cuandohacían algún camino, eran 
ados á hombros de sus subditos. Y no 
menor el trabajo que de la falta de bes- 
resultaba para la agricultura, el cual era 
:o mayor, cuanto menos se podía excu- 
porque araban y labraban la tierra á 
za de brazos; y como carecían de ins- 
nentos de hierro que les pudiese aliviar 
;ste trabajo, el afán era doblado (l). 
Mas ya en el tiempo presente en todas ó 
as más provincias de estas Indias, están 
indios muy relevados de estos trabajos, 
; la mayor parte de ellos, con la gran 
ia que tienen de animales de Castilla, y 
3. día se va aliviando más, cuanto más 
entrando en el uso de ellos; de que se 
han seguido grandes bienes, y esta 
:a se ha enriquecido y mejorado tanto, 
si quisiéramos hacer comparación de la 
leza que ella ha dado á nuestra España 
os metales ríeos de plata y oro que des- 
iu descubrimiento le ha enviado, con lo 
le ha comunicado España, no hay duda 



Los indios motejaban de holgazanes á los es. 
les, porque empleaban los bueyes en el trabajo 
ibrar la tierra. 
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sino que es tanto mayor lo que ella ha reci- 
bido que lo que le ha remitido en las flotas, 
cuanto va de riquezas naturales tan ne- 
cesarias á la vida humana, como son los 
animales y plantas de que los españoles la 
han proveido, á riquezas artificiales cuya 
diferencia es tan grande, que basta decir 
que las unas son riquezas en sí mismas y de 
su naturaleza, y las otras por sola la estima- 
ción que los hombres han querido hacer de 
ellas. 

De suerte que podemos decir con verdad 
que de este cambio que la América ha he- 
cho con España comunicándole sus ricos 
metales y recibiendo de ella entonces los 
animales y plantas de que se halla bien pro- 
veída, ha sido la América notoriamente me- 
jorada. » 

Aunque en páginas anteriores queda di- 
cho de su introducción, abundancia y bara- 
tura, siendo este cereal de necesidad tan 
primaria para el sustento de los nuevos po- 
bladores de América, añadiremos á lo dicho 
algo nuevo que, lejos de causar enojo á los 
lectores, los recree y haga formar justo con- 
cepto de nuestros trabajos agrícolas en las 
vírgenes regiones de Ultramar. 

18 
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, tanta la abundancia de trigo que ha- 
Lima en 1540, que el cabildo hí¿b su 
|a postura, señalando el precio que 
-de llevar por las moliendas, y fué por 
mega tres almudes, y á real la libra 
,. A fines del mismo año bajó á medio 
;i fué continuando la baja del precio, 
'n Noviembre de 1541 se daban dos 
media al real, y la Noche Buena de 
'alió la fanega á ducado, ó sea tres 

España. 

1 esta baratura contrasta la extraor- 
carestía que hubo de este grano en 
' Potosí, recien terminada la gue- 
Pizarro. El licenciado D. Pedro de 
i, en su carta al Consejo de Indias, 
á 2 de Mayo de 1 549, dice que, « con 
.n abundancia el trigo á ocho y diez 
de Potosí, y tanto que dicen que 
'la fanega de sembradura á ciento 
ita, y á ciento sesenta, valió la fane- 
arenta y cinco castellanos;» esto es, 
|ento sesenta pesetas de nuestra ac- 
■neda. Pero tranquilizado el país to- 
y cuando entró de lleno en su 
normal, la gran abundancia que ha- 
;ste grano lo abarató, de modo que 
el siglo XVII se mantuvo el precio de 
;a entre ocho y doce reales, y algo 
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más subido en las poblaciones grandí 
asientos de minas. 

En Quito y su comarca, era tan ha 
que por un real se daban ocho panes c 
libra, que venía á ser como si en Españ 
hubiera dado esta libra á maravedí, ó s 
diez y siete kilos de pan de trigo por v 
ticinco céntimos de peseta. 

En la mayor parte de la América ei 
ñola no se coge trigo por no serle el ten 
á propósito. En las tierras yuncas Ó de t 
pie caliente, nace si se siembra, pero 
grana. Y aunque en los grandes párami 
sierras nevadas del Perú, ni se siembn 
nace aun sembrado, se cogía mucho en 
valles templados de las sierras, y más 
piosamente en los de los llanos y costa 
la mar. El de la sierra es de témpora 
parte, y en parte de regadío, siendo en 
lidad mejor que el de los valles, por ser i 
húmedo el suelo. El que se cosechaba 
las laderas de los cerros de la sierra er; 
mejor, por ser las tierras enjutas, pues 
jan correr el agua de las lluvias; sin em 
go, todo está bien contrapesado, pues 
los valles acuden á más las cosechas y 
menos riesgos de seca, y la escasez de 
laderas se compensa con la caÜdad y e: 
lencia del Iruto. 
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En toda la sierra acude el trigo á muy 
poco en comparación de los valles de los 
llanos; porque lo común y ordinario es acu- 
dir á seis y á doce por hanega; y donde 
acudía á catorce ó quince, se tenía y tiene 
por tierra fértil. Mas en los llanos, comun- 
mente, se coge de quince á treinta por har 
nega, y de aquí va subiendo conforme la fer- 
tilidad de la tierra y beneficio que se hace á 
los sembrados; porque hay valle donde de 
unahanega de sembradura de trigo se cogen 
cientOj doscientas y aun cuatrocientas ha- 
negas. Todo el trigo de los llanos es de re- 
gadío, y le da pronto gorgojo. 

Esto ha hecho que los labradores se in- 
genien para, conservarlo siquiera de un año 
para otro, siendo lo que da mejor resultado 
el dejarlo en la parva después de trillado, 
pero revuelto con la paja, sin aventar más 
de lo que va haciendo falta. En dejario de 
este modo no hay peligro alguno, pues en 
los llanos jamás llueve. Otros lo guardan 
después de limpio, enterrándolo en la are- 
na; <'lo cual, dice el P. Cobo , aprendieron 
los primeros españoles de los indios, que 
de. este modo conservaban sus cosechas de 
maiz, que es muy expuesto al gorgojo.» 

Tengo este aprendizaje por un poco pro» 
blemático, pues es imposible que los espa* 
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Aoles no conociesen los silos de Caí 
Todo está reducido á privar el trigo 
contacto del aire. Lo que sí parece raz 
T)le es que á los indios se les ocurrierj 
ptütar de dicho modo el maiz, por h 
hallado incorrupto al cabo de muchos 
el que enterraban con sus muertos. 

De la ecbadSf arroB 7 eenteMO. 

Todos estos granos vinieron cor 
conquistadores, aunque sólo el arroz h; 
do el de mayor provecho. Dase la cd 
en cuantos lugares se da el trigo, y en < 
más írios por sufrir mejor los hielos; 
todo se sembraba y cogía en corta cant 
hasta 1650, por no ser el alimento d 
bestias. 

El aumento del ganado consumidoi 
alcacer y algunas malas cosechas de 1 
debieron promover las siembras de 
grano, pues es indudable que hacia finei 
siglo XVII y en todo el siguiente, no ■ 
pocas las tierras que ocupaba. La tRela 
á la América Meridionah, de los Sres.J 
y UUoa, t. 3." cap. 3, dice que «antes dí 
rremoto de i687,eran muy cuantiosas laJ 
sechas de trigo y de cebada en todo ai 
pafs:> palabras que aluden á los valles 
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istancía de ocho á doce leguas rodean á 
i por el Oriente, Septentrión y Medio- 

In la Disertación Geográfica que el 
D. Cosme Bueno escribió por encargo 
/■irrey Marqués de Villagarcia(i74l) y 
íe publicó en los almanaques de enton- 
hácese memoria de catorce provincias 
Jto y bajo Perú, en las que entró como 
ulo de monta en la agricultura la siem- 
3e la cebada. Sólo de tres de ellas ate- 
un tanto las cosechas, como pone en 
ve el cuadro agrícola general que da- 
más adelante, y que nos ahorra molesr 
repeticiones. No tendré, sin embargo 
molesto el escribir aquí ahora algo 
omo V de la Colección de D. Benito 
. Mata Linares, en cuyo folio 75 vuelto 
TOS se hace mención expresa de este 
al. 

tratando, v. gr., de la provincia deYau- 
se pone: «cógese en abundancia trigo, 
y cebada. 1 De Tarma, *es provincia 
, por gozar de temples fríos y caluro- 
en los templados se da con abundancia 
¡go, cebada y maiz». De Sulla y Chí- 
iterrenos fértilísimos; está doscientas 
y seis leguas de Lima, y produce 
idantemente maiz, trigo, cebada.* De 



AGRÍCOLA - 1532 Á 1569 279 

Huamachuco, «sus campos son fértiles y 
abundantes en las cosechas de trigo, maiz, 
cebada y papas. » 

Los quemas sembraban era para coger- 
la en alcacer, que es mantenimiento de ca- 
balgaduras. En algunas provincias se la de- 
jaba secar, y así, seca y sin granar, á causa 
de los hielos, la segaban y guardaban para 
entre año, como acontecía en el extremo 
Norte de las Pampas ó llanuras de Bombón, 
de terreno infecundo y de clima rigidísimo. 

El arroz nace en grande abundancia en 
casi toda la América y en el virreinato que 
estudiamos, donde no se coge trigo ni 
cebada, como es -en las tierras yuncas, en 
las que con arroz se suple la falta del tri- 
go y otras legumbres. Hállanse, sin em- 
bargo, tierras tan fértiles y de tan excelen- 
te temple, que, como en nuestro reino de 
Valencia, nacen juntamente el arroz con el 
trigo y todo género de grano; pero lo or- 
dinario es que la región á propósito para el 
trigo no lo sea psu-a el arroz, y viceversa. 

Las tierras frías se proveían del arroz en 
las calientes, y éstas del trigo en las frías. 
El psu-tido de Saña ó Lambayeque era tan 
abundante en este grano, sobre todo en 
Guadalupe, que á más de abastecer de él á 
toda la comarca, lo exportaba á Lima y 
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Chile en gran cantidad, y en no pequeña á 
diversos puntos de la sierra. 

El centeno, aunque se daba muy bien, 
apenas se sembraba por carecer de aplica- 
ción este grano durante nuestra dominación 
en América. • 

Oe la caAa dulee ó de azúeaa*. 

Debe la América esta riquísima produc- 
ción á Pedro de Atienza, uno de los prime- 
ros pobladores de la isla Española, desde 
donde todos los conquistadores la propaga- 
ron al continente. 

*. Entre los grandes prpvechos que de este 
fruto ha recibido el Perú y todas las Indias, 
dice el P. Cobo, es que muchas tierras que 
de suyo eran inhabitables, principalmente 
para españoles, por su esterilidad y clima 
destemplado y malsano, ha sido causa de 
que se habiten.» 

Las tierras yuncas son las que produ- 
cen mejores cosechas, y en ellas están las 
cañas hasta de tres metros, gruesas como 
el brazo y muy zumosas. Las de los llanos 
son más pequeñas y de menos zumo, pero 
más dulce y fácil de cocer; merma también 
menos, y el melado es además más blanco 
y sabroso. 
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Pocos años antes de la independencia 
de las Américas, D. Pedro Abadía, natural 
de Navarra, en España, deseoso del fomen- 
to agrícola del Perú, hizo traer de las Fili- 
pinas otras cañas de azúcar, que empezaron 
á propagarse con el mejor resultado. Llega ♦ 
á ser tal la fertilidad de algunas regiones 
para este fruto, que pone admiración, co- 
mo, V. gr., la provincia de Calca y Lares, 
corregimiento del Cuzco, de la que el sa- 
bio D. Cosme Bueno, en las Disertaciones 
Geográficas y Científicas^ dice literalmente: 
«A la parte del Este la atraviesa la cordille- 
ra por dos espaciosos valles, nombrados 
Quillabamba y Amay bamba, de tempera- 
mento caliente y húmedo, muy fértil, en 
que hay muchos cañaverales de azúcar; lle- 
ga á ser tal su fertilidad, que las cañas de 
azúcar se perpetúan por muchos años una 
vez plantadas , madurándose á los catorce 
meses, lo que es admirable.» Y en los tér- 
minos de la provincia llamada de Tomina, 
Arzobispado de la Plata, dice que «hay al- 
gunas haciendas de azúcar, cuyas planta- 
das suelen durar treinta años.» 

En la introducción general á esta mate- 
ria de agricultura escribimos lo mucho que 
el Consejo de Indias había fomentado esta 
industria en Puerto Rico y otros puntos, no 
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sólo enviando desde las Canarias cultivado- 
res entendidos, sino también dando privi- 
legios para que no pudieran serles embar- 
gados los utensilios necesarios para la ela- 
boración del azúcar ni los negros **, privile- 
gios que se hicieron extensivos al Perú por 
cédula del 3 de Agosto de 1570, á instancia 
de Alonso de Pomareda. 

Este articulo tuvo crecido precio, como 
todos, no sólo en los primeros años de la 
conquista, sino que lo conservó por algunos, 
en razón al extraordinario consumo que 
de él se hacía en todas partes. En 1549 ha- 
bía cuatro trapiches en el Perú, en los que, 
por testimonio de la Gasea, se hacía canti- 
dad de azúcar; lo cual no fué causa á estor- 
bar que en dicha data se vendiese en Poto- 
sí la libra de confites á seis castellanos 
(unas veintidós pesetas). Yace en el Archi- 
vo de Indias entretenida relación de los 
regalos, que con cierto pronunciado sabor- 
cilio de agiotaje, varios particulares hicieron 
al marqués de Cañete, hijos y deudos. Esta 
relación nos pone al corriente del aumento 
del azúcar once años más tarde de feneci- 
da la guerra de Pizarro, toda vez que lo 
bajo del precio parece evidente en la fecha 
de 1561, que es la que llévala relación cita- 
da. Dice así: «La viuda de Diego de Mora^ 
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vecina de Trujillo, dió al Virrey en ve( 
cincuenta arrobas de azúcar y conserva, q 
valía 400 pesos. 

Pedro Gutiérrez (vecino de la Nasca) 
Beatriz Salcedo, dieron á D. García c 
cuenta arrobas de azúcar y conservas q 
valían cuatrocientos (pesos); y á unos cr 
dos suyos otras veinte arrobas, que vali 
ciento cincuenta pesos.» *' 

Con ocasión de estos regalos, será 
provecho y gusto hacer honrosa menci 
del conquistador Diego de Mora, coi 
agricultor, pues como gobernante y soU 
do ya lo tenemos conocido. Su haciendí 
encomienda del valle de Chicama fué la p 
mera tierra que recibió la caña dulce, y 
la que se labró la primer azúcar del Peí 
hizo traer la semilla de Méjico, de don 
continuamente venían cargamentos de m 
car. Pero si no queremos poner en cuen 
la autoridad de Garcilaso Inca de la Ve{ 
«el primer trapiche de azúcar le tuvo 
Huánuco un caballero conocido suyo, 
cual, mohíno por no despachar su indusb 
á mejor precio á causa del mucho azúc 
que llevaban de Méjico, siguió el conse 
de un su criado, hombre prudente y astut 
de enviar un buque á la Nueva España C£ 
gado de azúcar, para que así, cortando 1 
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llá el envío, lograra el amo sus deseos.* 
certó el criado por entero; «de cuya 
a se han hecho después acá los inge- 
que hay, que son muchos.» 

»e la vid. 

i^ravísimos cargos nos han hecho los 
1 de nuestras antiguas colonias ameri- 
s, por causa délas vides. Qué descuelle 
líos, si la ignorancia, si la mala fe re- 
ta con una indisculpable ligereza de 
LO, no tengo evidencia de ello, ni creo 
jede fácilmente averiguar, 
las porque el justificarnos de tales acu- 
)nes ha de embeber un párrafo especial, 
no ahogar aquf esta materia me aten- 
ihora á los mismos marcos que han Ile- 
I las que dejo escritas. Se hallaron en 
ñas provincias parras silvestres de uvi- 
nuy menudas, negras y agrias; los in- 
ni las cultivaron ni hicieron caso de su 
, ni los españoles tampoco. En el Perú 
e conocieron estas j)arras. . 
lemando de Montenegro, conquista- 
plantó en Lima la primera parra, bien 
hasta 1551 no se tuvo el fruto abundan- 
ira la venta. Halló buen golpe de afi- 
idos, y siguiendo la costumbre de la 
a, púsole tasa el cabildo, de á medio 
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peso de oro por libra. Sintióse agraviada 
Montenegro, por parécerle bajo, y acudió 
nada menos que á la Audiencia para que 
deshicieran, como él diría, tamaño desagui- 
sado. Si la Audiencia tomó ó no en consi- 
deración la petición de Montenegro, no ha 
llegado á mi noticia; sólo sé que las prime- 
ras parras costaron mucho, pues se guarda- 
ron con gente armada para que no les cor- 
tasen los sarmientos. 

Del Perú se llevaron á Chile, y se pagó 
por la primera 3.000 pesos (P. Cobo), y los 
primeros sarmientos de ella se dieron á cien* 
to cada uno. Cogióse el primer vino en el 
valle de Lima; mas viendo los españoles que 
los de Nasca, Pisco é lea eran muy apare- 
jados para viñas, dejaron el de Lima para 
las sementeras de trigo, legumbres y fruta- 
les, sin que por eso dejaran de escasear las 
huertas de uvas para el regalo. 

Fué extendiéndose el deseo, y cuantos 
terrenos se estimaron propios para cepa, se 
pusieron en crecida cantidad, y particular- 
mente en la costa del Sur y en los Charcas. 
Las primeras cosechas fueron de haloque, 
debido á que la uva traida era algo roja, ó 
de color negro claro; pocos años después 
se llevaron mollares, albulos, moscateles 
blancas y negras, etc. 
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Son en el Perú todas las viñas de rega- 
dío, pues donde más abundan, que es en 
los llanos, nunca llueve, y en la sierra, aun- 
que no falta agua, también se riegan. Toda 
uva requiere algún beneficio en el Perú, 
bien sean de cepa, bien de parrales bajos; y 
así en algunos valles, después de cogida, la 
tienden en esteras tres ó cuatro días al sol; 
también lo requiere el vino, al que suele 
mezclarse cantidad de mosto cocido, ó yeso, 
como de ordinario se hacía en muchas par- 
tes. En los valles de la Nasca pisaban la 
uva metida en costales ó sacos de melin- 
ge, y salía el vino mucho más puro, claro y 
blanco, de manera que cada botija de este 
vino valía cuatro reales más que el otro. 

Los mejores caldos del virreinato se da- 
ban en la Nasca, lea. Pisco, Arequipa y Pas- 
paya(Bolivia), reconociéndose en el pisque- 
ño ser de más cuerpo y más cubierto que 
los otros, y así el de más cómodo transpor- 
te por la mar. Es increíble lo que se dieron 
los indios al vino y lo que en ello se ha ne- 
gociado, como de multitud de documentos 
se desprende, y entre otros del que existe 
en la Biblioteca Nacional (J. 189) del ilus- 
trísimo Sr. D. Fray Bemardino de Cárde- 
nas, siendo Provisor del distrito eclesiástico 
de Caylloma. 



y_ 



AORfcoLA - 1532 Á. 1569 
Hay temples en la tierra en los que 
vid nunca pierde la hoja en todo el añ< 
otros donde va siempre dando fruto 
este orden; en una misma huerta van 
dando las parras á diferentes tiempos, u: 
después de otras, las cuales van fructific 
do todo el año por el mismo orden que 
podaron, como acontece en el valle 
Sángaro en Huamanga. Junto con la vid 
han obtenido las pasas, el arrope, vinagí 
aguardiente. 

Fué tan grueso el comercio de vinos 
el Perú, que además del mucho consu 
que en él había se exportaban en tal ca: 
dad, que á mediados del siglo xvn dice 
P. Bernabé Cobo que salían de Lima ( 
Callao, que es su puerto) más de cien 
ques al año cargados de este artículo. Ar 
que el país lo produjera, se traía de Es 
ña en botijas, y tan caro como muestra 
siguiente pasaje de Garcilaso Inca de 
Vega: »Un día de aquellos tiempos conv 
á comer un caballero que tenia indio 
otro que no los tenía. Comiendo media 
cena de españoles en buena conversaci 
el convidado pidió un jarro de agua p 
beber. El señor de la casa mandó le die 
vino, y como el otro le dijese que no lo 
bía, le dijo: Pues sí no bebéis vino, vei 



^ 



288 PRIMBR PERÍODO 

acá á comer y cenar cada día. Dijo esto, por- 
que de toda la demás costa, sacando el vino, 
no se hacía cuenta, y aun la del vino no se 
miraba tanto por la costa como por la total 
felta que muchas veces había de él, por lle- 
varse tan lejos como España y pasar dos 
mares tan grandes.» 

Había también otro motivo de no beber 
vino en los veinticinco ó treinta primeros 
años de la conquista; motivo que, si por una 
parte cede en loor de aquellos hombres de 
los que dijo un ilustre Prelado peruano: 
«siempre excitarán las simpatías,» cede por 
otra en acre reprensión de nuestra molicie^ 
falsas necesidades, y aun más, en desdoro de 
aquel llamado bello sexo, que en razona- 
bles dosis lo consume, aunque so capa de 
receta: «Hasta el año de 1560 que yo salí 
del Perú, dice el Inca historiador, no se 
usaba dar vino á la mesa; porque el beberle 
entonces, más parecía vicio que necesidad; 
que habiendo ganado los españoles aquel 
imperio tan sin favor del vino, ni de otros 
regalos semejantes, parece que querían sus- 
tentar aquellos buenos principios en no be- 
berlo.» 
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Del olivo. 



Aunque lo que de este árbol vamos á 
decir parezca tener más arte de fábula que 
de historia, es cosa tan averiguada lo que de 
él narramos, que, repuntamientos á un lado, 
sucedió de este modo su propagación y 
postura: 

D. Antonio de Rivera, comisionado á 
España por un comicio popular que tuvo 
lugar en el Convento de San Francisco de 
Lima, regresó á esta ciudad en 1560, trayén- 
dose de la metrópoli, entre otras muchas 
semillas de frutales y hortalizas, cien pos- 
turas de olivo sevillano, «repartidos en dos 
grandes tinajones, sin que le valieran sus 
asiduos cuidados en tan larga travesía, pues 
sólo dos ó tres estaquillas llegaron vivas. 

Plantólas en su huerta, hoy plaza del 
mercado y huerta del Convento de la Con- 
cepción de Lima, donde es fama puso para 
custodia de sus preciosos vastagos cien ne- 
gros y treinta perros. 

Pero acaeció que otros, que velaron más 
que los perros, ó sobornando á los negros, 
se llevaron una de las posturas, y no para- 
ron con ella hasta Chile, no obstante de las 
repetidas cartas de excomunión que el don 
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Antonio había conseguido para que le de- 
volvieran su preciada planta. 

Esta abrazó muy bien la tierra en Chile, 
quinientas leguas de donde la habían hurta- 
do, y en tres años crió retoños, con tan prós- 
perosuceso, que no seponfa en Chile renue- 
vo, por delgado quefuese,queenpoconose 
hiciese hermoso ohvo. Ya tenía 0. Antonio 
de Rivera perdida la esperanza de recobrar 
su planta, cuando á los tres años, inespera- 
damente, se la halló, harto crecida y fron- 
dosa, en el misrao sitio de donde había sido 
sacada, sin que ni del robo ni de la restitu- 
ción supiese en su vida cosa alguna. Hasta 
1650 se enseñaba en Lima uno de los olivos 
de Rivera y le llamaban ael olivo caste- 
llano.» 

Muchos años antes que llegara á esta 
longevidad, es decir, poco después de plan- 
tado, cortó de él su dueño un ramito y lo 
colocó el día del Corpus en la Custodia. Se 
le aficionaron tantos, que no veía su dueño 
modo de satisfacer á todos; salió del paso ó 
dándolo al canónigo Bartolomé Leonés, ó 
dejando que este se lo tomara de las andas. 
Aquietáronse al fin todos, sabiendo como 
el canónigo lo había dado á Gonzalo Gui- 
llen, gran amante de la ^^g^icultu^a, el cual 
lo plantó en un huerto que él cuidaba con 
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gran esmero, sito donde ahora (1889) están 
los descalzos de San Francisco. 

Cuidóle mucho, y en poco tiempo le su- 
bieron los renuevos vendidos á cuatro ó 
cinco mil pesos. Yo no sé si el gran agri- 
cultor Diego de Mora pudiera disputar la 
primacía de este árbol y su fruto en el Perú 
al dicho D. Antonio de Rivera, una vez que 
Mendiburu, en su Diccionario Biográfico^ di- 
ce que tenía Mora en su hacienda de Chica- 
ma mil pies de olivo que le rendían trescien- 
tas arrobas de aceite; y como por el dato 
alegado anteriormente ya Mora había muerto 
en 1560 ó 61, acaso sus olivos crecieran en 
Trujillo más y con menos asechanzas, y así 
no fueron, como los de Rivera, tan dignos 
de la historia como nos lo recuerda el si- 
guiente hecho. 

El año del Señor de 1709, tratábase en 
Lima de elegir prior en cierto convento de 
frailes. Era muy disputada la elección entre 
Fray Alejandro Paz, sevillano, y Fray Pedro 
Zabala, vizcaino. La junta de electores se 
había ya prolongado hasta las dos de la no- 
che, hora en que Fray Alejandro obtuvo la 
mayoría. Los seglares, que á la puerta del 
convento aguardaban impacientes el resul- 
tado del escrutinio, no bien lo supieron se 

lanzaron al claustro, y los partidarios del 
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electo, con esta cuarteta tan aguda como 
oportuna: 

De Sevilla fué el olivo 
Primero, que vino acá; 
¡Vitor por Sevilla! ¡Vitor! 
¡Vitor por el Padre Paz! 

Cuando las cosechas eran muy limita* 
das, se tenía por regalo extraordinario po- 
ner seis aceitunas á la mesa. Fué luego 
después bajando el precio poco á poco, á 
medida que Jos árboles iban creciendo y 
propagándose; pero se tardaron aún algu- 
nos años, al decir del E^. Cobo, en hacerse 
aceite, aunque se recogía buena cantidad 
de aceituna, pues se la embotijaba para el 
consumo y para exportarla fuera del reino, 
toda vez que así, y no reduciéndola á acei- 
te, dejaba mayor utilidad á los agricultores. 
Más adelante se hizo aceite, obteniendo el 
del país mejor venta que el de España; pues 
además de no serle inferior, se daban las 
botijas llenas hasta arriba; y las de España^ 
por darse cerradas, se encontraban á veces 
muy faltas. 

No duró esto mucho, y el primero que 
le puso remedio fué el cabildo del Cuzco 
en 1577, y á su imitación se procuró tam- 
bién de remediar en todo el reino. D. Fer- 
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nando Montesinos, al folio 205, lo dic< 
estas palalabras: «Pasaba en este ti( 
que las botijas de aceite de á media a¡ 
que venían de España, se vendían poi 
dia arroba cabal y tenían casi la raíti 
merma algunas. La ciudad del Cuzco m 
hacer una medida de cobre, que hacia 1 
ta y dos cuartillos, y que con ella se cor 
se y vendiese á los precios que se conc 
sen compradores y vendedores: esto 
á 21 de Febrero deste añ«. Pareció est< 
vedad, dióse aviso al Virrey, y viendo I 
tifícación de la Ordenanza, mandó se ¡ 
dase en el Cuzco y en otras partes. ' 
esto en desuso por venderse las botij 
de aceite en tercio de arroba, poco n 
menos, y á precios convenidos.» 

Todos los olivares son de regadfi 
unas partes porque no llueve, y en 
por la poca agua que cae. Sin embargo 
rebatida esta noticia del P. Cobo en m 
un documento digno de crédito. Es e 
mero, el diálogo entre un peruano 
chapetón, donde se dice: * Para la cof 
de la aceituna no hay gasto alguno, ni 
cultivo que cogerla, pues por natur 
produce en abundancia, siendo igua 
las de Europa en gusto, color y sabor, 
aceite sólido, claro y apacible al pal 
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Los olivares se cierran de espesura, y exce- 
den en altura á los de España con mucha 
ventaja; no guardan la simetría en su plan- 
taje en sus calles á cordón, ni la distancia 
igual de un olivo á otro , aunque ahora ya 
hay algunos olivares con toda simetría. » 

El segundo documento es la extensa re* 
lación que el Intendente de Arequipa, don 
Antonio Alvarez y Jiménez, hizo de la visi- 
ta que en 1 792 giró á su Intendencia, y en la 
que, hablando de los grandes olivares del 
valle de lio, dice: «Tan pobre de agua es 
este valle, que lo único que se sustenta sin 
peligro son los olivares.» 

Todo es verdaderamente original en el 
Perú tratándose de agricultura. Estos olivoa 
que podíamos llamar de secano, se contra-- 
ponen á los que los autores de las Memo- 
rias Secretas y que lo son igualmente del 
Viaje á ta América Meridional y dice en 
estas, á saber: «Los olivares parecen montes 
muy cerrados, según su grande espesura; 
porque además de ser los árboles allí más 
altos, corpulentos y frondosos que los de 
España, no talándolos nunca, crían tantas 
ramazonas, que entretejidos los unos con 
los otros no dejan entre sus copas claro al- 
guno. 

Jamás entró el arado en esta planta, y el 
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único cultivo que la hacen es aclarar 
zas en que recibe el agua al pié de ca( 
tener corrientes las acequias que se la 
ducen, y cada tres ó cuatro años lim 
tierra de aquella ramazón y broza qt 
para poder coger el fruto, y á costa 
poco trabajo le adquieren con abun 
y de sobresaliente bondad.» Es dec 
los olivos en el Perú, sean de regadíi 
de secano, daban y dan cosechas ab 
tes y exquisitas. 

Las mayores se cogían en la cosí 
de Trujillo hasta Arica, pero nunca, 
graves autores, fué la molienda de 1 
tuna ramo de importancia en el p; 
costumbre de guisarlo todo con mi 
aun en los días que la Iglesia prohibí 
de las carnes, y el empleo de esta ! 
cia y el del aceite de nabos en vez 
oliva en los batanados de los paños 
que el consumo de la aceituna fue 
exclusivamente en la mesa, dentro i 
del reino. 

No puedo, con todo, dejar de hac 
observación propia del caso, y es qui 
diados y el fin del siglo xvm suce 
otro modo. Recién fallecido Felipe V, 
D. Femando VI prohibió con muchc 
el comercio entre el Perii y Mé 



-n 



sy 



296 PRIMER PERÍODO 

ruego del presidente de Guatemala (que era 
del virreinato de Méjico) se moderó el ri- 
gor de la ley, permitiéndose la extracción 
del aceite del Perú y su introducción á Gua- 
temala. Qué cantidad fuera esta, no lo he 
podido hasta ahora averiguar; sólo sí dice 
el sentido común que no sería insignifican- 
te, dados los antecedentes. Tenemos en 
cambio la de 400.000 arrobas que se reco- 
gían en 1792 en la provincia de Arica, como 
se publicó en el Mercurio Peruano en el 
artículo de 18 de Octubre del citado año, 
firmado por el Sr. D. Pedro de Ureta y 
Peralta; partida en que, según entiendo, so- 
bra un cero. 

Cógese la aceituna en los meses de Junio 
y Julio, que es el corazón del invierno; dase 
el fruto cada dos ó tres años en abundancia, 
y si no es asi da anualmente alguna canti- 
dad. Hácense pronto los olivares y sirven 
tan bien para leña (i), dejando buenas uti- 
lidades el fruto que se iba en abundancia á 

\ 

(I) Sentida es la queja que se lee en el Mercurio 
acerca de esta reducción á leña: «Vemos todos los 
días que sin más que ofrecer im arrendamiento algo 
ventajoso, se entregan los olivares á unos viles 
arrendatarios, que en el momento, con pretexto de 
poda, todo lo reducen aleña á vista de sus dueños.» 
{Mercurio Peruano de 179 1). 
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Méjico donde se estimaba de preferencia á 
a gordal de Sevilla. 

Hubo varias cédulas prohibiendo dar in- 
dios de mita para el cultivo de estos árbo- 
les; de esta prohibición trataremos al hacer- 
lo de las viñas^ contentándonos ahora con 
apimtar dos cosas lijeramente. Una es, lo poco 
que los olivos exigían para su cuidado, como 
se dice en el diálogo; y la otra, que con el 
jornal pagado á los indios se tuvo en muy 
buen estado este ramo tcm importante y ex- 
tenso de la agricultura peruana. 

IVara^fas, limas, limones, eidras 

j toronjas. 

En materia como la que ahora traemos, se 
hace del todo necesario acudir ala tradición 
para buscar la raiz de muchas verdades, que 
de otro modo nos quedarán encubiertas. 

Atentos los españoles á propagar y di- 
fundir por la tierra las semillas de mil ár- 
boles y plantas que con ellos pasaron uno 
y otro mar, no se cuidaron lo debido en 
dejarnos por memoria los nombres de todos 
los que con su trabajo é industria hicieron 
tamaño bien* en la conquista. Beneficio 
grande llamó á esto el indio Garcilaso en el 
capitulo xxvni de sus Comentarios reales 
al decir «quiénes fueron los curiosos que 
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llevaron estas plantas y en qué tiempo y 
años, holgara mucho saber para pener aquí 
sus nombres y tierras; porque á cada uno de 
ellos se les dieran los loores y bendiciones 
que tales beneficios merecen.» Suplió en 
parte este vacío la diligencia del citado pa- 
dre Bemarbé Cobo, al que de nuevo le va- 
mos á tomar de su preciosísima Historia 
del Nuevo Mundo otro párrafo, distante 
por cierto de ser el último: « Aimque alcan- 
cé yo, dice, á conocer y tratar muchos es-- 
pañoles de los antiguos que se acordaban 
del tiempo en que se comenzaron á dar en 
este reino las primeras frutas de todas las 
especies que se han traído de España, con 
todo eso no he podido averiguar quién 
haya traído cada género de estas plantas en 
particular. Y la razón es porque las más vi- 
nieron juntamente con los primeros espa- 
ñoles que entraron en este reino, ó tan po- 
co después, que dentro de diez ó doce años 
que se pacificó, se daban ya las más de las 
frutas y legumbres que se dan ahora (1652), 
Y de las que se han plantado después acá, 
se ignora el autor de muchas, por haber sido 
personas particulares y haberse extendido 
en breve por toda la tierra. » Añadiremos por 
nuestra parte alguna cosa á las laboriosas 
pesquisas de nuestro diligente historiador. 
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«Es tan acomodada, dice, toda la tierra 
yunca para esta clase de frutas, que parece 
haber estado como desterradas en las de- 
más regiones del mundo, y fuera de su na- 
turaleza hasta que llegaron á esta tierra, la 
cual les es tan natural, que ninguna otra 
planta, así de las propias y naturales de 
acá como de las extranjeras y peregrinas, 
abraza mejor y conserva más tenazmente; 
lo cual testifican las grandes montañas y 
bosques que se han hecho en estas Indias, 
de naranjas, limones y demás árboles de 
este género, naciendo en lugares desiertos 
é incultos como si fueran plantas silvestres, 
las que de suyo son tan domésticas y hor- 
tenses que se plantan y cultivan en todo el 
mundo con gran diligencia y cuidado. Estas 
frutas, especialmente los limones, se dan no 
sólo en todas las estaciones del año, sino 
en un mismo árbol sin interrupción, el cual 
tiene flor y fruta verde y bien madura á un 
mismo tiempo.» 

Cantó esta variedad de estados el poeta,, 
que de ellos dijo con toda verdad y arte: 

A un mismo tiempo aquí se ve en el huerto^ 
De blancas ñores un limón cubierto. 
Y otro con frutos en tan gran exceso, 
Que las ramas se encorvan con su peso. 
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Las especies de naranjas y limones son 
muchas, y todas de mucho zumo. Las ci- 
dras se hacen de disforme grandeza, y de 
las toronjas se trajeron cinco ó seis especies. 
Los limones dulces no vinieron tan pronto 
como las otras frutas de que aquí trata- 
mos^ pues éstas las trajeron los conquista- 
dores, y aquellos ya algo entrado el si- 
glo XVII. Las primeras naranjas que se plan- 
taron en Lima fueron las de Baltasar Gago, 
aunque las del marqués Pizarro no pu- 
dieron ser mucho más modernas. También 
el año 1600 importó al Perú, desde Filipi- 
nas, un Padre de la Compañía de Jesús, 
cierta casta de naranjas de un tamaño ex- 
traordinario. Sembráronse dentro del Cole- 
gio Máximo de San Pablo (hoy Biblioteca 
Nacional, Colegios de religiosas é iglesia de 
San Pedro, almacén de maderas, etc., etc.), y 
de ellas nació un árbol cuyo fruto fué poco 
á poco degenerando con la mudanza del 
dima. 

Después de esta fecha se trajo otra nueva 
especie de naranjas de la China, tan pareci- 
da á las cidras, que el P, Cobo cree que de- 
be ser fruto de ingerto de este árbol. 
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ctroelas y 

Mala constelación han encontrad' 
frutas en la extendida superficie i 
rreinato; verdad es que las primera! 
sembradas eran pequeñas, de las Uí 
cermeñas , que es calidad poco recor 
ble. Se dieron en los climas tem] 
pero insípidas, sin que otras especi 
jores hayan conservado el buen sa 
sus primeras semillas; las mejorcit 
traídas de Chile, y en Buenos-Aires 
dado tan sabrosas como en España. 

El primer fruto que de esta clast 
gró, lo tuvo en la mano una imaf 
Nuestra Señora, que había en la igle 
yor de Lima. Las ciruelas no han ; 
lograrse, ni aun las chavacanas, que 
las traídas. El árbol agarra bien; i 
plantaron muchos, fué para ingerto 
baricoques. 

Igual adversa suerte ha cabido á 
mendras, pues aunque en los clima 
piados llegan á echar mucha flor, se 
antes de que cuaje el fruto. Ni aun ei 
se han podido obtener de igual calid 
el de Europa. La Monja-alférez, en i 
y conquista que á las órdenes de D. 
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lomé de Alba hizo al Dorado , cuenta por 
estas palabras un improvisto hallazgo de 
frutas y árboles : « Pasando á la tierra aden- 
tro, desubrimos unos llanos llenos de una 
infinidad de almendros como los de Espa- 
ña, de olivares y frutas.» No es el único 
hallazgo^ que registran las relaciones de In- 
dias; pues como quiera que los primeros 
conquistadores llevaban siempre consigo 
muchas semillas, fuera porque se cayeran 
algunas, ó porque las sembraran en sitios 
donde tuvieron ánimo de poblar y después 
los dejaron por necesidad ó conveniencia, 
filo es que en campos abiertos y sin cultivo 
se han hallado grandes arboledas de fruta- 
les desconocidos* en la tierra antes de la 
conquista. 

De las manzanas, membplllos y gr>*^" 

nadas. 

Estas tres clases de frutas llegaron al 
Perú á una con los conquistadores, y en 
tan dilatado tiempo ninguna de las varias 
especies de manzanas traídas se ha logrado 
aclimatar bien en la tierra, sino es en Mo- 
quegua, que las producía de gran tamaño, 
Huánuco las daba abundantísimas, ppro se 
destinaban para las conservas. 
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Con todo, en la descripción de la doc- 
trina de Toropalca (Bolivia) , se lee que en 
todos los pueblos anexos que están á la ri- 
bera del río hay variedad de frutas, como 
son: peras, bergamotas, duraznos y manza- 
nas particularísimas; superlativo que parece 
denotar excelencia en el fruto, si no es que 
se refiere á la circunstancia de darse en un 
terreno que pinta de este modo D. Francis- 
co López, en la descripción corográfica que 
hizo del partido de Pores, del que formaba 
parte la doctrina dicha de Toropalca: «La 
mayor parte del terreno, que es bien grande 
por lo que hace á jurisdicción, es inculto y 
despoblado, no habiendo la menor porción 
que admita cosecha alguna; porque, siendo 
todo laxería y cascajo sin tierra, el agua ja- 
más se detiene, y de consiguiente no se 
puede sembrar: todos son matorrales, ar- 
bustos y despeñaderos incapaces de tran- 
sitarse por ellos.» 

Los membrillos, á más de darse muy 
bien, han mejorado de condición tan nota- 
blemente, que superan en mucho á los 
nuestros. Son los membrillos del Perú muy 
olorosos, jugosos, tiernos, sin nudos y muy 
lijeros. Con el haberse ingertado en lúcuma 
(fruta de la tierra), ha tomado el amarillo 
subido de esta fruta. Los más excelentes se 
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cogían en el fértil valle de Lunahuaná, y se 
daban todo el año. Los de Moquegua, en 
calidad nada inferiores, se comían como si 
fueran camuesas, sin dejar fruncida la boca^ 
ni dar dentera. En todos los llanos del Perú 
se daba esta fruta, cuya mayor parte se con- 
sumía en conservas exquisitas. 

Con ocasión del ingerto dicho, reprodu- 
ciré unas lineas del Inca Garcilaso: «Ha 
habido, dice, españoles tan curiosos en la 
agricultura, que han hecho ingertos de ár- 
boles frutales de España con los frutales 
del Perú, y que sacan frutos maravillosos, 
con grandísima admiración de los indios, de 
ver que á un árbol hagan llevar al año dos, 
tres, cuatro frutas diferentes; admíranse de 
estas curiosidades y de cualquiera otra me- 
nor, porque ellos no trataron de coséis se- 
mejantes. » 

Volviendo á los ^membrillos, se hacía 
necesario podarlos, pues de lo contrario 
eran muy escasos en frutos: con esta fre- 
cuencia de podas quedaban enanos hasta 
poderse coger el fruto á mano sin esfuerzo. 
Los mimbres que cortaba la podadera se 
empleaban para cestas y canastos, tan du- 
raderos como pesados. 

En cuantas relaciones se trata de los 
primeros frutales que abrazó la tierra del 
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Nuevo Mundo entran los granados, si no por 
la abundancia del fruto, por la facilidad en 
obtenerlo en cuantas tierras calientes y 
templadas se hincan ó siembran. Ofrecen, 
además, en el Perú, la particularidad que 
se toman en dulces los agrios y agridulces, 
circunstancia que parece predisponer favo- 
rablemente el ánimo á lo que Garcilaso 
dice de la primera granada que se cogió, y 
que con sus mismas palabras, son curiosas, 
voy á contar, aun á riesgo de que al lector 
más le parezca cuento lo que dice, que es 
historia digna de cuenta: 

«En la ciudad de los Reyes (Lima), luego 
que se dieron las granadas, llevaron una en 
las andas del Santísimo Sacramento en la 
procesión de sus fiestas, tan grande, que 
causó admiración á cuantos la vieron. Yo 
no oso decir qué tamaño me lo pintaron, 
por no escandalizar los ignorantes que no 
creen que haya mayor cosa en el mundo 
que su aldea; y por otra parte es lástima que 
por temor á los simples se dejen de escribir 
las maravillas que en aquella tierra ha ha- 
bido de las obras de naturaleza;... la gra- 
nada, en fin, era mayor que una botija de 
las que hacen en Sevilla para llevar aceite 
á Indias.» '® 

Viene esto muy bien con lo que en la 

20 
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Descripción de las Indias Occidentales, li- 
bro I, capítulo 21, dice Languet: «Los que 
han habitado largo tiempo en Lima, pu- 
blican maravillas de la fertilidad de su te- 
rreno.» 

El granado da mucha flor, pero se le 
cae la mayor parte, y asi es, como dijimos, 
moderado el fruto. Este se abre poco en el 
árbol, y en algunas partes sucede que, en 
vez de tener los gajos llenos de granos, 
viene á quedar sin ellos, pero llenos de car- 
ne, como si fueran naranjas coloradas. Las 
granadas de mejor sabor se cogían en los 
valles de Saña y Catacaos, no lejanos de 
Trujillo. 

Oe la hlg^uepa y del moraL 

PobladaLima, se dieron, como sabemos, 
sus vecinos á sembrar los frutos y semUlas 
de España, tanto que cuanta de este géne- 
ro hay en la tierra puede decirse que lo tuvo 
Lima la primera de todas, excepto dos ó 
tres especies que se dieron con anterioridad 
en otras partes. 

Los higos se sembraron por primera vez 
una media legua de la ciudad, y en 1652 aun 
se veían vivas las primeras higueras. Apo- 
yado en la autoridad del licenciado D. Pe- 
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' dro de la Gasea (Lima, 2 de Mayo d 
anotaré, como de ordinario lo hago, 
cios que algunas cosas tuvieron en '. 
dicha. Pues refiriéndose á los higo 
*Que con haber cantidad de higu 
darse bien los higos en la ciudad d 
y sus términos, han valido este año, 
sido de más abundancia en estos 
cuatro higos, un castellano al prin 
después ocho en el mismo precio.» 
veces he hecho mención del caste 
del peso de oro como moneda usad; 
virreinato, y en ellas he referido le 
ree de -algunas especies tales cuale: 
hallado en los librosy manuscritos qi 
sulto y copio; mas como si ignora: 
valor comparado con nuestra mon 
casi inútil el decir los precios, sir^ 
obviar esto lo siguiente, que á la letr 
del general peruano D. Manuel de Mi 
ru, primer tomo de su Diccionario j 
^co, página 208: «Cada castellano 
sideraba en catorce reales y cator 
ravedises. Algunos escritores dijer 
dicha suma se dio en pesos de oro, 1 
imaginaria á que se atribuía en aqu' 
po (1534) el valor de quince reales 
Uón.. 

Se ha propagado esta íruta po 
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los temples, y así fué, y es mucha su abun- 
dancia y las necesidades que socorre. Sin 
embargo, donde el calor se junta á la hu- 
medad, como es en Santa Cruz de la Sierra 
y otros puntos, se dan mal las higueras y el 
fruto se come de gusanos y se pudre, aun- 
que sólo se da cada dos ó tres años. Pero 
hay otros temples tan aparejados para esta 
fruta, que no solamente conserva el árbol 
siempre la hoja, sino que nunca cesa de dar 
fruto, cogiéndose higos maduros en una 
rama, mientras en la inmediata están bro- 
tando. Y es esto tan asi, que el verídico Pa- 
dre Acosta dice á la letra: «Hay árboles en 
el Perú, que la una parte del árbol dá fruta 
la mitad del afio, y la otra parte la otra mi- 
tad. En Mala, trece leguas de la ciudad de 
los Reyes ¡(Lima), la mitad de una higue- 
ra, que está á la banda del Sur, está verde y 
dá fruta un tiempo del año, cuando es ve- 
rano en la sierra; y la otra mitad, que está 
hacia los llanos y mar, está verde, y dá fru- 
ta en otro tiempo diferente, cuando es ve- 
rano en los llanos. Tanto como esto obra 
la variedad del temple y aire que viene de 
una parte ó de otra.» "'* 

Ha echado este árbol en el Perú una 
madera más compacta de la que tiene en. 
Europa, y así se hacen grandes plantacio- 
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nes de él, más por ella, que sirve bi 
el fuego, que por el fruto. Los hig 
acreditados son los del valle de lio. 

El clima de los llanos es extrema 
te bueno para la cría de los gusano; 
da, pues ni llueve, ni truena, ni soplí 
tos recios, y con todo eso, dice el P. 
no se ha cultivado la industria de 1 
ó hablando con más propiedad, no 
siguió, pues es cierto que en los an 
ximos á la conquista se cogió de mu; 
calidad. Llama esto más la atención, 
que no pocos Virreyes vinieron desi 
haberlo sido en Méjico, donde estí 
tria estaba tan adelantada como es 

No para autorizar, sino para co 
esto último del P. Cobo, haré men 
Martín Cortés , hijo del graii coi 
dor de Méjico, el cual, en 1537 obt 
Virrey D. Antonio de Mendoza la J 
de poner cien mil pies de morales 
provincias de Guajocingo, Cholula 
cala. No fatigará al lector un trozo 1 
morial: 

«Digo, que vuestra señoría bit 
como yo he sido el primero que en 1 
rraha criado árboles de morales, y hi 
y aparejado sedas, y he hallado las t 
carmesí y otros colores conveniente 
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vechosos para ella... quiero con todas mis 
fuerzas trabajar é dar orden como en esta 
tierra haya la dicha cantidad de árboles... 
criaré, en las dichas tres provincias, cien mil 
pies de morales dentro de quince años... 
los cuales pies de morales daré de seis pal- 
mos cada uno de alto, hasta las primeras 
ramas, de grosor de asta de una lanza... 
Ansí mismo digo que me obligo, cada é 
cuando vuestra señoría mandare que vaya 
á otras provincias fuera de las dichas en esta 
Nueva España, á verlas é dar orden como 
en ellas se siembren é críen cantidades de 
morales,» etc. 

La morera se da muy bien en todo el 
Perú, abundando en ella la antigua provin- 
cia de Luya y Chillaos; pero, como la higue- 
ra, más que por el fruto se plantaba para 
tener abundancia de leña, que no en pocas 
partes del virreinato es sumamente escasa. 

Ouraznos, ppiseos, albépcliigpois, me- 
locotones j albarieoqiiesu 

Estas cinco castas de frutas, por el pa- 
rentesco que entre sí tienen, piden un mis- 
mo temple. Copiosamente se cogían en los 
valles no fríos de la sierra, y en los llanos. 
Las cosechas en estos apenas pueden de- 
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cirse medianas sin que valga la mucha flor y 
fruta que echan, pues en su casi totalidad se 
cae muy pronto. En la sierra, aunque á ve- 
ces las ramas se desgajaban con el peso del 
fruto, como es en tiempo de las aguas el de 
la cosecha, sale la fruta casi sin sabor ni 
olor alguno. 

Los primeros agricultores que $e dieron 
en los llanos al cultivo de esta fruta, créese 
lo abandonaron por la cortedad de las co- 
sechas, y esto parece probarse por el exce- 
sivo valor que alcanzó esta fruta en 1599» 
dándose en Lima uno al real (dos de vellón) 
é tres por una peseta. Fué después abara- 
tando, lo mismo que los melocotones, los 
cuales alcanzaron tan subido precio entran- 
do el siglo XVII, que se dieron dos pesos 
(ocho pesetas) por sólo uno. La mayor co- 
pia de estas frutas se da en los términos del 
Cuzco, y sobre todo en el amenísimo valle 
de Yucay. Se han reproducido tanto en el 
Paraguay y otros puntos, que con ellos se 
cercan las huertas. 

Se empleaba esta fruta en muchas partes 
para las conservas y orejones, siendo los del 
Cuzco de gran regalo en todo el reino y 
fuera de él, llegando hasta España no po- 
cas cajas de este fruto. En la famosa huerta 
de Gonzalo Guillen había uno de estos ár- 
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boles, raros entonces, del cual percibía su 
dueño en fruta una barra de plata al año. 

De las nueces, castañas, níspepos 

y aznfaifas. 

Los dos primeros frutos se llevaron á 
Méjico, y sólo las nueces se dieron en gran- 
de copia, y con escasez las castañas. No 
había de ellas en el Perú en 1650, aunque 
la sierra debe tener temples propicios á es- 
tos frutos. 

Nace bien el níspero en ella; más por lo 
desabrido y áspero se ha extendido poco, 
y menos aun la azufaifa, cuya existencia en 
el Perú nos transmitió el gran observador 
y naturalista P. Bernabé Cobo, el cual dice 
haberlo visto en las márgenes del Apuri- 
mac y en la provincia de Larecaja, que es 
ahora de Bolivia. Una y otra fruta pasó el 
mar con los españoles. 

Del pino, guindo, ciprés y palma 

de dátiles. 

No había pinos en el Perú, aunque sí 
en otras partes de América. Plantó los pri- 
meros Diego Maldonado, y se han propa- 
gado poco por lo poco que crecen. Los ha- 
llados en la conquista, nacidos en la tierra, 
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eran de madera más blanda que la d 
europeo. 

Tampoco había cipreses en el P 
trajeron de España, y se sembró el i 
en el colegio de San Pablo, de los 
de la Compañía, año de 1580. Cortói 
de 161 3, primero que dio semilla, de 
se hizo un almacigo, que dio más 1 
cientas varitas, y éstas se repartieror 
chos sitios. Antes de que se corta 
árbol había ya otros varios sembrai 
Lima. 

Las primeras guindas que se die 
la América austral fué en Buenos 
hacia el año de i6io. Lleváronse de; 
á Chile, y de Chile al Perú, donde se 
mal, tanto por lo insípido del guste 
por la escasez del fruto. 

Sin embargo, Mendiburu, tománc 
Garcilaso, acepta que las primeras 
de guindas y cerezas las trajo D. ' 
Alcocer en 1580, y, según parece, h 
en la hermosa huerta que en esta 
cuidaba con grande esmero. 

La palma de dátiles, más á la casi 
que á la industria parece debe su orí 
el Perú; tiénese por cierto, que de un 
caído al acaso en una de las hue: 
Lima, brotó la primera palma de ( 
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Creció, pero sin dar fruto alguno, hasta que 
no lejos de ella se sembró otra que le co- 
municó el polen necesario, fructificando así 
la una y la otra. 

Se dan las palmeras en los sitios de 
temperatura alta, sobre todo en lea. La Nas- 
ca y Pisco, pues en los demás valles no 
suele llegar á sazonar el dátil, por venir el 
invierno cuando están para acabar de ma- 
durar. Verdes y todo, se cogían para co- 
merlos cocidos, asados ó en conserva. Cre- 
cen muy pronto las palmeras, y en pocos 
años dan tan abundante fruto, que es muy 
común coger de cada una de seis á diez 
arrobas, y no raro de quince á veinte. Las 
de regadío no dan el fruto tan en sazón 
como las de secano , que los producían tan 
exquisitos como los de Berbería en África. 

Lo dicho hasta aquí será suficiente para 
lo que nos propusimos, que ftié dar un vis- 
tazo general á no pocas de las produccio- 
nes traídas por los españoles al suelo ame- 
ricano, y apuntar algo del modo que de él 
fueron recibidas. 

Mas diciendo verdad, yo estoy de muy 
diferente opinión en varios puntos, y tam- 
bién lo están otros acerca de lo bien que 
abrazaron la tierra de entre trópicos algu- 
nos frutos propios de las zonas templadas. 
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La indiscutible veracidad del P. Cobo que- 
da, no obstante, en su debido punto, te- 
niendo presente dos cosas: primera, que en 
la generalidad de los casos sucede exacta- 
mente como él lo dejó escrito; y segunda, 
que es muy factible el que con el transcurso 
de los años haya de tal modo variado la 
naturaleza de algunos terrenos, que los de- 
jara imposibilitados para dar ahora, en nú- 
mero y calidad, de las especies que antes 
produjeron, deleitosas y abundantes. 
' Ambas observaciones quedan justifica- 
das y recopiladas en estas otras, que el se- 
ñor Córdoba Urrutia pone en su Descrip- 
ción de Lima (1839): «Sin embargo de ser 
el terreno débil, se crían árboles corpulen- 
tos, como son el palto, sauce, cedros plan- 
tados de pocos años á esta parte, el moral, 
el pacae, el lúcumo, el peral, y olivo traído 
de Chile. Bien que estos, que son los más 
altos, tienen las raíces rateras, por lo gene- 
ral, y no profundas;... todos tienen la super- 
ficie de su fruta, ó áspera ó de un color 
desapacible, y los más no se sazonan en el 
árt)ol, sino después de cogidos. La granadi- 
lla, y la que llaman cereza, se cogen para 
comerlas luego, como sucede con la pera, 
el durazno, albaricoque, uva, naranja y lima, 
que vinieron de Europa, y no ha. podido 
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rse que fructifiquen sino por acaso.» 
Juién es capaz de casar esto con la 
ttrás copié del P. Cobo? 
ás de paso aún que he tratado lo per- 
iente á los cereales y frutas y otros 
es, trataré á seguida lo que diga rela- 
á las legumbres y hortalizas, que na 
:orto ramo de la agricultura, y que no 
ute de la modestia propia de estas 
as, darán que oir al lector cosas inusi- 
y estupendas en su género. 

u» habas, g:ai>Iianzos, lentejas, fri- 
joles, etc. 

1 mismo sol que alumbró los días de la 
lista, dio calor é incremento á estas y 
otras semillas que dejamos apuntadas 
las atrás. Las legumbres de que trata- 
3 en este párrafo se daban copiosa- , 
; en todas partes, pero no en todas 
3 se hacía de ellas el mismo aprecio. 
'. gr., mientras los españoles, recor- 
> su patria, buscaban para su mesa el 
nzo, los indios del Cuzco y Chucuitos 

1 para su abasto grandes seraenteríis 
Lbas en los lugares fríos de la sierra, 

2 los hielos les quemaban sus maíces. 
is lentejas se dan bien en muchos si- 
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tíos, y es legumbre que se ha ido generali- 
zando continuamente. Los fríjoles, llamados 
comunmente de Castilla, nacen en los tem- 
ples cálidos y en los de temperamento me- 
dio; solían cogerse verdes para comerlos 
con la misma vainilla en que nacen. 

Fuera de estas legumbres , se propaga- 
ron en los pueblos de indios, y juntamente 
en los de españoles, los rábanos, nabos, za- 
nahorias, etc. De estas legumbres algunas 
se han hecho silvestres, como , v. gr., los 
nabos y los rábanos, que han invadido de 
tal modo las tierras de labor, sobre todo los 
primeros, que no ha habido modo de exter- 
minarlos, aunque dabc:n su utilidad por el 
aceite que de ellos se extraía y empleaba 
en el beneficio de las lanas, en los obrajes 
y chorrillos. 

Sorprendido D. Tomás López Medel 
del mucho incremento y desarrollo que las 
hortalizas tomaban bajo el cielo americano, 
se expresó de esta suerte: «Hortalizas de 
las de acá, ningunas se hallaban en las In- 
dias, ni en parte alguna de todo aquel 
Nuevo Mundo; pero hay pocas por acá, ó 
ningunas, que no estén ya trasladadas allá, 
y tan recibidas y acrecentadas, que más 
parecen naturales suyas que ajenas y pres- 
tadas; y no hay parte de Lidias donde no 
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hayan llegado, en unas partes todas y en 
otras algunas, porque no todas se crían y 
nacen en todas partes; pero hay lugares y 
tierras en las Indias donde todas las horta- 
lizas de por acá, en común, se han dado y 
se dan tan bien, que no habrá lugar alguno 
en España, por nombrado y aventajado que 
sea en ella, que con razón pueda prestar 
ventaja en esto con las de las Indias. 

Los rábanos suelen ser de un grandor 
extraordinario y muy tiernos; también las 
zanahorias lo son hasta el punto de no qui- 
társeles el corazón y hacer de ellas conser- 
vas de aprecio y regalo.» 

Los ajos y cebollas andan más separados 
que en España, dice el P. Cobo; de las ce- 
bollas, aunque se dan y bien, no se hace 
mucho caso; no asi de los ajos, ^ los que los 
indios han cobrado gran afición, comióido- 
selos crudos, y dicen que les calientamucho 
el estómago esta raiz. 

Nos trae esto á la memoria el dicho de 
D. Femando el Católico, que instado por su 
tío el Almirante para que dejase entrar en 
sus reinos la canela que del Asia habían 
traído los portugueses á Lisboa, respondió: 
(Dejaos de esas novedades: buena especia 
es el ajo. > 

En buena parte del Perü se da en los 
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parajes altos, y no se cultiva; en las tit 
que empiezan á darlo es muy nocivo, poi 
se propaga tanto que las inutiliza para 11 
otras cosas, y aun su vecindad es mo 
por el olor fuerte que exhala; asi esta e 
cia, alabada por el rey Fernando, no ci 
en el Perú más que el trabajo de coger 
Para prueba de lo bien que han ent 
algunas de estas semillas en la tierra, : 
riré á la letra un pasaje de Garcilaso, 
este; «En la ciudad de los Reyes creci 
tanto las primeras escarolas y espinacas 
sembraron, que apenas alcanzaba un h 
bre con las manos los primeros pimpí 
de ellas; y se cerraban tanto, que no p 
hender un caballo por ellas.» Pero esti 
es nada al lado de lo que pone líneas 
abajo, que es así: «El año 1556, yendo 
gobernador á Chile D. García de Menc 
hijo del Virrey ya nombrado, habiend< 
mado el puerto de Arica, le dijeron que 
ta de allí, en un valle llamado Cuzapa 
bfa un rábano de tan extraña grane 
que á la sombra de sus hojas estaban 
dos cinco caballos:que lo querían traer 
que lo vieran. Respondió el D. García 
no lo arrancasen, quelo quería ver por 
pios ojos para tener que contar; y así, 
con otros muchos que le acompañare 
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vieron ser verdad lo que le habían dicho. 
El rábano era tan grande, que apenas lo ce- 
ñía un hombre con los brazos; y tan tierno, 
que después se llevó ala posada de D. Gar- 
cía y comieron muchos de él.» 

Y es lo mejor del caso que temiendo 
este historiador la incredulidad y mofa de 
quien tal leyere, continúa en esta forma: 
«Por Mayo del año de 1595, hablando yo en 
la Santa Iglesia Catedral de Córdoba con 
un caballero que se dice D. Martín de Con- 
treras, y diciéndole como iba en este paso 
de nuestra historia, y que temía poner el 
grandor de las cosas nuevas de mieses y 
legumbres que se daban en mi tierra, porque 
eran increíbles para los que no habían sali- 
do de las suyas, me dijo: no dejéis por eso 
de escribir la verdad; crean lo que quisie- 
ren, baste decirles verdad. Yo soy testigo 
de vista de la grandeza del rábano de Cu- 
zapa, porque soy uno de los que hicieron 
aquella jornada con D. García de Mendo- 
za, (i) y doy fé como caballero hijodalgo, 
que vi los cinco caballos atados á sus ramas, 
y después comí del rábano como los demás 



(1) D. García salió del Callao para Chile en 2 de 
í'ebrero de 1556, y entró en Arica el 5 de Marzo, 
<londe se detuvo cuatro días. 
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Y podéis añadir, que en esa misma jomada 
vi en el valle de lea un melón que pesó 
cuatro arrobas y tres libras, y se tomó por 
fe y testimonio ante escribano, porque se 
diese crédito á cosa tan monstruosa. Y en 
el valle de Yucay comí de una lechuga que 
pesó siete libras y media. » Tíldase á Garci- 
laso de crédulo y pueril; y porque sería im- 
perdonable que yo me hiciera eco de sus 
puerilidades , confirmaré en buena parte 
cuanto acabo de escribir, más con autorida- 
des que con raciocinios. 

Nuestro insigne historiador y naturalis- 
ta P. José de Acosta, en el capítulo i8 del 
cuarto libro de su Historia natural y moral 
de /wdww, tratando desi lo de España se acli- 
mata ó no mejor en América, que lo de ésta 
en España, pone lo siguiente: «Y aun al- 
gunas cosas de acá parece darse mejor en 
Indias, porque cebollas, ajos y zanahorias 
no se dan mejor en España que el Perú. 
Rábanos más gruesos que un brazo de hom- 
bre, y muy tiernos, hartas veces los vimos.» 
No es por lo tanto de maravillar, que en el 
valle dicho, célebre en todo el Perú por su 
extraordinaria fertilidad, se produjera uno 
del tamaño dicho. Y en el capítulo siguien- 
te, que es el 19, escribe en esta forrtia acer- 
ca de los melones del valle de lea: «Los me- 

21 
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r Iones que se dan en el valle de lea, en e! 

Perú, son de suerte que se hace copa la raiz, 
y dura años, y da cada uno melones, y la 
podan como si fuese árbol; cosa que no sé 
que en parte alguna de España acaezca. » 

El P. Acosta entró al Perú en Abril 
de 1569, y salió de él para España en 1585, 
habiendo recorrido muy despacio tanto el 
llamado Alto como Bajo, como de ello dan 
testimonio las obras que estampó con gran- 
de aplauso. 

Esto dicho para común descargo, aca- 
baremos esta plática de legumbres, que ya 
va larga, y entraremos con la de unas 
cuantas yerbas escogidas y medicinales, de 
que también nos es deudor el Nuevo Mun- 
do, cuando acabemos de transcribir el si- 
guiente trozo que se halla en el libro I ca- 
pitulo 28 de la obra del P. Cobo, que en 
nada desdice de lo que hasta aquí va puesto. 
»La calabaza que se halló en esta tierra 
es en todo tan parecida á la de España, que 
no me parece que su diferencia es bastante 
para que se distinga en especie; porque en 
la hoja, en la flor y en toda la planta y modo 
de producir no hay distinción alguna: sólo la 
hay en que esta calabaza no se come, por ser 
amarga y de un casco duro y grueso. Rá- 
cense de extraordinaria grandeza, porque 
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se hallan muchas que después de secas 
caben á dos arrobas de agua y á más. En el 
valle de Chincha, diócesis de Lima, se ha- 
cen de estéis calabazas muy grandes vasos 
y muy pintados, que sirven de canastas y 
lebrillos para lavar la ropa; y en algunas 
partes hacen de ellas balsas para pasar los 
ríos.»'' Y en efecto, una de estas partes 
es el río de Santa, como en el Viaje á la 
América Meridional lo dicen los capitanes de 
fragata D. Jorje Juan y D. Antonio U^oa, 
en 1740: «Cuando corre este río muy carga- 
do, no admite vado en muchos días.... hasta 
que aminoran las aguas, y si van escoteros 
(es decir, sin equipajes) tienen el recurso de 
poderlo pasar en balsas de calabazas.» 

De la yerba buena, albahaea, toronjil, 

mejorana, ete* 

Desde los primeros días de la conquis- 
ta está la yerba buena en el Perú tan bien 
hallada en él, que es marravilla. Púsose la 
primera en el hospital de Santa Ana, y 
de allí se llevó á otras muchas partes, ha- 
biéndose en algunas formado verdaderos 
bosques de ella, con tal alto de ramas que 
cubren bien á un hombre. En las procesio- 
nes hace las veces de la juncia en nuestra 
España. 
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El torongil «se trajo por un P. de la 
I Compañía en tiempo del Virrey Toledo,» 

dice el P. Cobo, y en treinta años no alcan- 
zó que le naciera de fsemilla; púsolo en 
rama, y prendió en seguida. 

La albahaca agarra muy bien: sea en 
plantas, sea en semilla se hace hermosísima 
y dura todo el año. 

La mejorana también dura en muchas 
partes todo el año, y suele segarse para 
echarla como la yerba buena, en las Iglesias. 
La agedrea no parece se trajo hasta 1614. 
El trébol es cosa increíble lo que cundió, y 
el daño que hace en los sembrados y huer- 
tas á donde no es poderosa la industria de 
los hombres á estirparlo, pues con la garúa 
de las costas crece casi tanto como con las 
aguas de la sierra. 

Nada, en fin, añado del hinojo, zavila, 
eneldo, viznaga, ruda, adormideras, salvia, 
taragontia,etc.,etc.,por no dar enfado; pero 
del romero y retama gayomba he de decir 
siquiera dos palabras. El romero nace co- 
piosamente así en los valles como en las 
sierras; trajo la primera semilla en 1579 don 
Alonso Gutiérrez, volviendo de España, y 
la sembró en Lima, cerca del monasterio 
de Bernardas de la Santísima Trinidad. 
Cuando nació la primera planta, vino á 
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hincándose de rodillas la besó. 

Desde Lima se ha extendido por tod 
virreinato, y nace con tanta fuerza que 
hace ramas de dos estados de alto, y 
espesas, que un hombre á caballo pu 
bien esconderse en ellas. 

La retama llevada de España al P< 
de la llamada gayomba ó genista, cr 
tanto en aquella tierra, que se hace un ár 
alto de dos ó tres estados, y muy pobli 
de sus junquillos ó varillas lisas y correoí 
Nace tanto en los llanos como en la sie 
pero en ésta mucho más abundantemei 
donde todo el año tiene flor; Siémbrase 
los jardines entre las flores y plantas ole 
sas, y es muy estimada por sus hermosa 
fragantes flores. La trajo al Perú en i 
D. Melchor de Avalos, vecino de Arequ 
y natural de Baeza en España. 

Terminaremos ya aquí con tantas ] 
nudencias como llevo dichas, las cuales 
deben parecer niñerías al discreto leci 
pues más de propósito las hallará escr 
en varones tan doctos y graves de núes 
Compañía, como fueron, entre otros, 
Padres Acosta y Cobos. 
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De las plantas que del Afriea y del 
Asia llevaron los españoles á 

Amériea. 

El que fué Obispo de Panamá y Dele- 
gado de la Corona para partir á Pizarro y 
Almagro sus gobernaciones, fué quien 
en 1516 llevó á Santo Domingo, desde las 
Canarias, el sabrosísimo y alimenticio fruto 
del plátano. 

D. Fray Tomás de Berlanga hizo con 
esto tan extraordinario beneficio al Nuevo 
Mundo, como saben los millares de millares 
de pobres que con los plátanos se mantie- 
nen. De la Española se extendieron á toda 
América, y se trajeron al Perú luego que se 
empezó á poblar. Plantáronse los primeros 
en las proximidades de Lima, pero nunca 
se han dado bien en la costa del Perú, fuera 
de alguno que otro corto pedazo. 

El nombre de plátano se lo dieron los 
españoles, dice el P. Cobo, á imitación del 
árbol de este nombre de que hacen men- 
ción los antiguos, aunque, como ya había 
observado el P. Acosta, estos y aquellos 
son muy desemejantes , aun en lo que hay 
alguna semejanza. Cógese, por lo regular, 
el fruto verde, y para hacerlos madurar se 
les corta la extremidad opuesta al tallo, 
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para que destilen el humor acuoso que 1 
nen y que los hace un tanto desagradab! 
Para sazonarlos fuera del árbol, los met 
en unos aposentillos ú hornillos pequen 
y, tendiéndolos sobre zarzos, les ponían i 
bajo un poco de estiércol á fuego lente 
cuyo calor constante y templado madui 
bien en cuatro 6 seis días. En otras par 
acostumbran á ponerlos entre alfalfa den' 
de unos tinajones, y aun sin ella, sin n 
diligencia que la de esperar unos poc 
días. 

Lo que da este fruto es una planta < 
tamaño de unos dos metros y medio á tr 
no muy gruesa en su tallo, y de hojas q 
bien pueden cubrir á un hombre, verde 
lisas. Hace cepa la raíz, y va brotando c< 
tinuamente retoños, de tal modo, que cuí 
do el uno y único crecido que hay empi< 
á dar el fruto maduro, se levanta á su ■ 
quien le suceda, pues muere el del rací; 
en cuanto este llega á sazón. 

No requiere cuidado de ninguna cU 
esta especie de árbol, cuyo tronco ó ta 
son multitud de telas aguanosas, liadas ui 
á otras. En las hojas secas del plátano 
cribió Ercilla, á falta de otro papel, pa 
de su Araucana. Los plátanos guineos 
llevaron de Guinea á Tierrafirme, y de ac 
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los trajo al Perú en 1605 una señora. Se 
hizo grande estimación de ellos al principio, 
y después decayeron por malsanos, conti- 
nuándose en el aprecio de los anteriores, 
sobre todo en los de Guayaquil y en los que 
daba el fecundo valle de lea. 

Del Asiaé islas adyacentes se importaron 
á América cuatro especies de plantas que 
son: gengibre, cañafístolas, tamarindos y los 
naranjos que antes dije. El gengibre se dio 
en grandísima abundancia en las pequeñas 
Antillas y en Santo Domingo, y constituía en 
tiempo de la dominación española un vasta 
ramo de comercio; hacísise de él una exqui- 
sita conserva. 

Hallaron los españoles en el Perú una 
especie de cañafistola silvestre é inútil al 
uso de la medicina. El árbol de la cañafis- 
tola oriental se sembró primero en la Es- 
pañola, y de ella se extendió por el resto de 
América. Sólo se da en tierras calientes con 
provecho, y de su fruto se hacía en dicha 
isla una conserva buscada. Sembrábanse 
estos árboles como si fueran olivares, y de 
su fruto se enviaba mucho en las flotas á 
España, y excelente por cierto, según el va- 
lioso testimonio de Nicolás ,Monardes, 1569, 
que es este: «Viene de las islas de Santo Do- 
mingo y de San Juan de Puerto-Rico mucha 
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cantidad de cañafístola; y es tanta, que na 
solamente se provee de ella toda España 
pero toda Europa y casi todo el mundo. 
Porque á Levante de ella solía venir, van 
más naos cargadas de ella que viene hierra 
de Vizcaya. 

La que viene de nuestras Indias es muy 
mejor á comparación que la que traían de la 
India á Venecia, y las galeazas de ahí á Ge- 
nova y de Genova á España: que cuando 
acá venía, con no ser ella buena, porque era 
muy delgada y por madurar, con el tiempo 
tan largo venía ya tan corrompida que apro- 
vechaba poco. Esta nuestra que traen de 
Santo Domingo y San Juan es madura, grue- 
sa, llena, pesada, melosa y fresca, tanto, que 
muchas veces viene desde á sesenta días 
que se cogió, y con ser fresca es de gracio- 
so gusto y no del olor horrible que era la 
de Levante, y así hace su obra, mayor, me- 
jor y con más facilidad.» 

De igual procedimiento oriental son los 
tamarindos. Méjico tuvo los primeros, y de 
allí fueron á Nicaragua, que los acogió muy 
bien, como todo el resto del continente 
americano, en las tieras yuncas. 
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Oe los principales frutos agpricolas j 

silvestres que los españoles hallaron 

en las Indias, j espeeialmente 

en el virreinato del Perii. 

No toca esto inmediatamente al objeto 
de nuestro trabajo; mas porque de un lado 
es asunto de agricultura, y de algunas es- 
pecies agrícolas propias del país pagaban 
los indios su tributo, y de otro porque no 
engendrará tedio sino gusto en el ánimo co- 
nocer lo principal que en frutos de la tierra 
tenían aquellos vastos países cuando pasa- 
ron al dominio español, diré de ello alguna 
cosa, callando, por serle al lector harto sa- 
bido, de donde he de tomar casi literalmen- 
te cuanto escriba: «Sólo tres géneros de 
semillas dio el Criador á los naturales de 
esta tierra, que les sirva de pan, y son el 
maiz, la quinua y el chián,.» " Pero cuanto 
en granos Europa se aventajaba á América, 
en tanto ó más aventajaba en raíces nutriti- 
vas el Nuevo Mundo al antiguo continente, 
como lo estaba pidiendo su formación geo- 
lógica, y antes que esta la admirable Pro- 
videncia del Señor. 
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Del maíz, la qninaa j el cblán. 

El maíz era y es tan general en Amérit 
como el trigo en nuestra Europa. Para 
comida, bebida y aun para el culto entral 
tan en primera línea en los dominios de 1( 
incas como en nuestro segundo libro qui 
dó escrito, 

A poco de fenecida la dominación inc 
sica, hacían ya los indios del maíz but 
número de manjares: los unos propios, 1< 
otros, y los más regalados, aprendieron ( 
los españoles, que sin más recursos qi 
este grano en sus primeras guerras y coi 
quistas, lo fueron adobando y torturando í 
mil exquisitos nuevos modos al ya gastac 
paladar, y que perfeccionados con el tiemí 
por los mestizos y criollos, ha recibido ( 
ellos la última y más delicada mano. 

Es imposible al europeo el hacerse d 
tenidamente cargo del sinnúmero de eos 
que con él hacen, ó en grano ó molid 
verde 6 seco, con leche, agua ó caldo, sui 
to ó en pasta, si no se ven, y aun si no 
prueban. 

Para pueblo tan rudimentario como e 
el de toda América, ninguna planta panil 
ra mejor que esta. Grana el maiz á los d 
meses de plantado; da cosechas muy ere' 
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das, cógenle fácilmente en sus mazorcas 
aun las mujeres, y entero ó molido se pre- 
para pronto para servirlo. 

El temple que pide, más bien cálido que 
frío, pues los hielos fuertes lo queman; de 
modo que fuera de casi las extremidades 
del mundo americano y las sierras eleva- 
das, es región la de América acomodada al 
cultivo de esta beneficiosa semilla. La uti- 
lidad es tanta, que además de ser manteni- 
miento de los hombres, lo es también de 
los animales, porque se daba en lugar de 
cebada á las cabalgaduras; es el grano de 
las aves caseras, gallinas, pavos, palomas, 
patos, etc., y engordan con él los cebones 
mejor que con bellota. 

Ni aun la caña deja de ser provechosa, 
porque verde la chupan los indfos como si 
fuera caña dulce, y en algunas partes hacen 
de su zumo miel y vino. Y no es maravilla 
que á tantos usos se destinara la caña del 
maiz en América, cuando el que esto escri- 
be la vio en 1879 empleada en Francia co- 
mo material de la torre de una iglesia, re- 
emplazando modestamente á la cal y al la- 
drillo (i). 



(I) No recuerdo el nombre del pueblo, pues el 
tiempo y los sucesos me lo han borrado de la me- 
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De la quinua, como de otras produccio- 
nes indígenas poco conocidas en Europa, 
será necesario hacer un bosquejo, no ajus- 
tado á la Historia Natural científica, sino á 
la casera de los PP. Bernabé Cobo y José 
de Acosta. Sin esta, al menos, excusado y 
aun impertinente sería hablar de prodjic- 
ciones agrícolas, cuyos mismos nombres son 
entre nosotros tan ignorados como las se- 



moria. Sólo sí tengo bien presente que vi la torre 
dicha la mañana del día que llegué á Pau peregri- 
nando desde Monfort (Poyanne); que dicho pueblo 
de la torre de cañas de maiz debe de estar de Pau 
unos 40 kilómetros, y algo apartado de la carretera, 
pues mi compañero (el P. Manuel Urrutia) y yo an- 
duvimos buen trecho por un atajo, y con esta oca- 
sión pasamos por él y tuvimos la oportunidad de 
admirar el ingenio y la nunca desmentida economía 
de nuestros convecinos. 

Como sólo vi la torre por fuera y de paso, no 
puedo dar de ella muchos informes; pero, según co- 
lijo, el armazón eran cuatro grandes pinos ligera- 
mente inclinados entre sí y unidos dos á dos con 
barrotes livianos, separados unos de otros el largo 
de las cañas (vara y media) y algo menos para po- 
dérselos atai. Tenía este monumento la forma de 
pirámide truncada, y adornaba lo alto de una de sus 
caras el reloj, cuya blanca esfera, empotrada entre 
las cenicientas cañas, se asemejaba á la pupila de 
un gigante que guardara los contomos del pueblo. 
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millas que denominan. Por lo que hace á 
los devotos ó aficionados á la historia na- 
tural, hallarán en otro libro las correspon- 
diientes nomenclaturas científicas de estas 
y otras muchas producciones que aquí ca- 
llamos; mas con la tabla á la vista podrán, 
si gustan, reducirlas todas á sus géneros y 
especies, como asimismo hemos de dar lu- 
gar á ello con los animales llamados perfec- 
tos y con los árboles. Una sociedad biblio- 
gráfica de Sevilla se propone dar á luz lo 
que encuentre de la Historia del Nuevo 
Mundo del tantas veces por mi aludido y 
copiado P. Bernabé Cobo, de nuestra Com- 
pañía de Jesús; la anota el Sr. D. Marcos 
Jiménez de la Espada, y el anotador, harto 
conocido por las que de oficio puso á las 
Relaciones geográficas del Perú^ tanto en 
la historia civil como en la natural de aque- 
lla tierra, tendrá á buen seguro que admi- 
rar en el P. Cobo su carácter investigador, 
lo acertado de sus clasificaciones y la recti- 
tud de su criterio aun en los más pequeños 
detalles. 

Ojalá que las notas dichas cubran en 
buena parte el gran vacío que aún se nota 
en la fauna y flora de aquellos países, y á 
mí se me perdone el haber llamado caseras 
á las magistrades y sencillísimas descripcio- 
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nes de los dos beneméritos naturalistas 
PP. Acosta y Cobo. 

La quinua es una planta muy parecida 
á los bledos, hasta en la hoja, salvo que 
junto al pezón es más ancha y no tan pun- 
tiaguda. Crece dos tercias en alto, poco más 
ó menos, y produce la semilla en el remate 
del tallo en unos racimillos como los de los 
bledos. La semilla es del tamaño de la mos- 
taza ó algo mayor, no redonda, sino ligera- 
mente achatada. Esta planta sufre los fríos 
que no aguanta la cebada, y ni más ni me- 
nos que el bledo, da dos especies de semi- 
llas. Los indios comen esta planta cuando 
tierna y antes de espigar, como si fueran 
acelgas ó espinacas, y su semilla de otros 
varios modos: condimentos que no explica- 
mos por ajenos á nuestro propósito, total- 
mente extraño á particularidades culina- 
rias. 

Es el chián natural de la Nueva España; 
la mata muy parecida á la de la quinua, y 
sus hojas se comen guisadas. Echa una es- 
piga semejante á la de la quinua, y en ella 
la semilla, que es muy parecida al ajonjolí, 
salvo que es menor y de color negro. Los 
indios de la Nueva España echan esta semi- 
lla molida en el atole ó mazamorra, y le da 
buen sabor. '* 
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Oe la ynea, camote, patata, oca y otras 

ratees. 

La yuca, raíz famosísima entre los pri- 
meros descubridores de América, los ali- 
mentó, reducida á harina, con el nombre de 
cazabi. 

Es planta que crece dos estados próxi- 
mamente, y echa un vastago á manera de 
^ara redonda, maciza y tan gruesa como 
tres dedos de la mano. Desde el suelo hasta 
el cogollo está poblada de hojas que la 
agracian y hermosean, por ser de muy buen 
parecer; están asidas al vastago con un pe- 
zón de una tercia de largo y muy parecido 
al de la hoja de la vid, colorado, liso, redon- 
do y no más grueso que un junco delgado. 
La hoja es muy parecida á la del cáñamo, 
estrellada en siete ó nueve puntas hendidas 
liasta el pezón, y casi iguales, que la hacen 
redonda. Cada punta tiene el talle y el gran- 
dor de la hoja del durazno, pero menos aca- 
nalada, y el color verde oscuro, tirando un 
poco á rojo. 

Cuando esta planta está cubierta de ho- 
jas toma la forma redonda y ocupa el cuer- 
po de un hombre por igual de alto á bajo; 
es muy vistosa, 'y por eso la suelen poner 
en los jardines. Tiene la raíz como los na- 
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bos; blanca, tierna, aguanosa y de gran ta- 
maño, si el terreno es fértil. 

Da cada mata de cuatro á ocho raíces, 
y tarda un año en venir á sazón, y se coge 
al año y medio mejor aún. Hay dos suertes 
de yuca, una dulce y otra amarga; la dulce 
se come como las batatas, y es de buen sa- 
bor; la amarga es tan ponzoñosa, que si se 
come sin exprimirla, da sin remedio la 
muerte. El jugo es también veneno muy ac- 
tivo; de esta yuca ponzoñosa, pero seca, se 
hacía el insípido cazabi. 

Aunque se hallaron en algunas partes de 
América batatas tan finas como las nues- 
tras de Nerja, que me parece vinieron de 
allí, no se conocía en el Perú sino una espe- 
cie más ordinaria llamada camote^ que no 
deja de ser raíz apetitosa en algunas partes. 
Es de mucho consumo, por guisarse el ca- 
mote cocido y asado, y hacer bien con todo. 
En los parajes fríos de la sierra, donde 
ni aun la cebada grana, siembran los indios 
del virreinato la patata ó papa, manteni- 
miento sano y nutritivo, que por mucho 
tiempo lo fué de solos los indios, pagando 
hoy su uso con usura el desprecio en que 
fué anteriormente tenido. Es raíz demasiado 
conocida en todas partes para que la descri- 
bamos, y así sólo diremos la disposición 

22 
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que los indios le daban para pagar con ella 
una porción de su tributo. 

Fuera de las que se comen asadas, coci- 
das y en guisados, se secan de dos maneras 
para guardar: poniéndolas al sol, y así du- 
ran poco, por no curarse bien, ó emplean- 
do este procedimiento. El tiempo de la co- 
secha de las papas es por los meses de Mayo 
y Junio: cuando en las tierras que se dan 
empieza el rigor de los fríos, las cogen y 
tienden en el suelo á la intemperie, de modo 
que de día reciban el sol y los yelos por la 
noche; al cabo de estar así doce ó quince 
días, se ponen algo arrugadas, pero todavía 
muy aguanosas. Para exprimirlas toda el 
agua que en sí tienen, las pisan muy bien y 
las dejan al sol y al yelo por otros quince 
días, en que quedan tan secas y livianas 
como un corcho; muy densas, empederni- 
dsis y tan encogidas, que de cuatro ó cinco 
hanegas de papas verdes, no sale más de 
una de chuño. 

Es este de tanta dura que aunque se 
guarde muchos años, no se pudre ni co- 
rrompe. 

Los indios lo comen en lugar de pan, y 
es mantenimiento tan general, que en las 
provincias del CoUao no comen los indios 
otro género de pan más que este. Para los 
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caciques y gente regalada se arregla una 
suerte de chuño más delicado y de estima, 
el cual se hace de las papas blancas de esta 
manera: después de secas al sol y al yelo, 
las tienen por dos meses metidas en agua y 
luego las vuelven á secar al sol, con que 
quedan por dentro muy blancas; llaman 
moray á este chuño regalado (i), y de él 
después de tostado y molido sacan las mu- 
jeres españolas una harina más blanca y su- 
til que la del trigo, de la cual hacen almi- 
dón, bizcochuelos y todas las cosas de re- 
galo que con almendras y azúcar se suelen, 
hacer. 

Se da también la papa ó patata morada, 
acerca de la cual dejaré hablar al botánico 
D. Tadeo Haenke: «La América es la patria 
de las diferentes especies de papas (sola- 
num tuberosuni)^ que de ella sucesivamente 
fueron transplantadas al suelo europeo, en- 



(I) Yo he comido varias veces este chuño en Ta- 
rata^ pueblo de la cordillera del Perú, donde á causa 
de la guerra con Chile estuve detenido algunos días. 
Conserva de tal modo el frío, que aun echado á pe- 
dazos en la sopa no lo pierde, y cuando se masca 
parece chufas, aunque menos 2igradable que estas. 
¿No podría intentarse entre nosotros esta prepara- 
ción de la patata, tan sana y que daría mayor varie- 
dad al común alimento de las clases necesitadas? 
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riqueciendo sus habitantes con el alimento 
de esta benéfica planta que antes no co- 
nocían. 

Las provincias del alto Perú, en toda su 
vasta extensión, producen no solamente las 
especies de las cuales actualmente goza 
Europa, sino también de varias otras no co- 
nocidas todavía en aquel continente. Una 
de ellas es la papa ó patata morada, que no 
sirve de alimento, sino se emplea únicamen- 
te para teñir con ella azul ó morado. Los in- 
dios la siembran, como todas las demás es- 
pecies, en las serranías inmediatas á la cor- 
dillera, y aun en sus mismos altos. 

Es ella de un grosor mediano, redonda, 
lisa, y cubierta de fuera de una epidermis 
delgada y cenicienta; toda su carne y el jugo 
que la penetra es de un morado oscuro y 
casi negro; tallos, hojas y todas las demás 
partes participan de este color. Se corta en 
pedazos delgados y se seca; así usan de ella 
los indios para teñir varias cosas de su ves- 
tuario de morado ó azul. » 

Las ocas son unas raíces comestibles, 
que, como las papas, se dan en las tierras 
frías; son largas de medio geme, desiguales 
y como ñudosas; blandas, moradas y de otros 
colores; muy tiernas y harinosas, y los in- 
dios las comen cocidas, verdes, asadas y 
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también partidas á lo largo y secas al sol. 
Las preparadas de este modo son de buen 
sabor, algo dulces y como de higos pa- 
sados. 

Demás de estas raices está el lirén, ya- 
cón, la achira, la bacacha y otras muchas, 
siendo propias de los páramos más fríos 
y destemplados la del cochuchu, viacho, 
layú, motocoro, etc.; raíces que sin riesgo 
de equivocarnos, serían las que sostuvieron 
la vida á indios y españoles en aquellas pe- 
nosas y dilatadas ¡marchas á través de las 
punas y helados páramos, de lo cual algo 
queda dicho en los libros que antecedieron 
á éste. 

Del ají. 

Entre las legumbres que producen el 
fruto en sus ramas, tiene el ají, después del 
maíz, el primer lugar, como la planta más 
general y de mayor estima entre los indios 
de cuantas se hallaron en esta tierra, por- 
que es la especie que dio Dios á los natu- 
rales de ellas, y por eso le llamaron también 
pimienta de las Indias. 

Es el ají preciado en España, donde se 
da bien, y no es menos recibido su uso que 
el de la pimienta de la India oriental, sólo 
que aquel, por darse con más abundancia y 
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á menos costa nuestra, es tenido en menos 
que la pimienta, que cuesta más cara por 
venir de lejos. No debía andar muy abun- 
dante en la Española, porque hay cartas de 
los Oficiales Reales de la Española (1531) 
que dicen: « En buscar el ají hemos puesto 
la diligencia posible, y no se ha podido ha- 
llar sino cuatro ó cinco almudes; irá cuando 
haya más cantidad. » 

Es tanta la cantidad de variaciones del 
ají en la forma y el color, que pasa de cua- 
renta. Para los indios es la salsa más rega- 
lada y apetitosa, y con ella comen cualquier 
cosa, aunque sean yerbas silvestres y amar- 
gas; y así, la mayor mortificación que tenían 
en los ayunos de su gentilidad, era abste- 
nerse de comer cosa guisada con ají. 

No se da en tierras frías, como la sierra 
del Perú ; dase en valles calientes y de re- 
gadío. Este nombre de ají lo tomaron los 
españoles de las primeras islas que conquis- 
taron, por ser este el nombre que en ellos 
le daban, que en lo general del Perú llaman 
uchu^ y chüí en la mejicana. Hay un ají bra- 
vo, que pica y muerde reciamente; otro hay 
manso, y alguno dulce, que se come abo- 
cados. Alguno menudo hay que huele en la 
boca como almizcle, y es muy bueno. Lo 
que pica del ají es las venillas y pepita ; lo 
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demás no muerde. Comido con moderación 
ayuda al estómago. Para templarlo usain de 
sal, que le corrige mucho, porque entre sí 
son muy contrarios, y el uno al otro se en- 
frenan. 

Oe la hoja llamada eo<$a« 

Este producto, denominado científica- 
mente Erytroxylum coca^ de tanta estima- 
ción en el Perú, ha presentado en el cultivo 
y uso aspectos tan diversos, que dio no 
poco en que entender á las autoridades re- 
ligiosas y civiles: «Es la coca, dice el Padre 
Acosta en su Historia natural y moral de 
Indias^ una hoja verde pequeña, que nace 
en unos arbolitos de obra de un estado de 
alto: críase en tierras calidísimas y muy hú- 
medas; da este árbol cada cuatro meses 
esta hoja, que llaman allá tresmitas. 

Quiere mucho cuidado en cultivarse^ 
porque es muy delicada, y mucho más en 
conservarse después de cogida. Métenla con 
mucho orden en unos cestos largos y an- 
gostos, y cargan los carneros de la tierra, 
que van con esta mercadería á manadas, con 
mil, dos mil y tres mil cestos. El ordinario 
es traerse de los Andes, de valles de calor 
insufrible, donde lo más del año llueve , y 
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no cuesta poco trabajo á los indios, ni aun 
pocas vidas su beneficio, por ir de la sierra 
y temples fríos á cultivarla y beneficiarla y 
traerla. 

Así hubo grandes disputas y pareceres 
de letrados y sabios sobre si arrancarían 
todas las chácaras de coca ; en fin, han per- 
manecido. 

Los indios la aprecian sobremanera, y 
en tiempo- de los Reyes Incas no era lícito 1 
los plebeyos usar la coca sin licencia del 
Inca ó su Gobernador. El uso es traerla en 
la boca y mascarla chupándola; no la tra- 
gan: dicen que les da grande esfuerzo, y es 
singular regalo para ellos. Muchos hombres 
graves lo tienen por superstición y cosa de 
pura imaginación. Yo, por decir verdad, no 
me persuado que sea pura imaginación; an- 
tes entiendo que , en efecto , obra fuerzas y 
aliento en los indios, porque se ve en efec- 
tos que no se pueden atribuir á imagina- 
ción, como es con un puño de coca caminar 
doblando jornadas, sin comer á veces otra 
cosa, y otras semejantes obras. 

La salsa con que la comen es bien con- 
forme al manjar, porque ella yo la he pro- 
bado y sabe á zumaque, y los indios la pol- 
vorean con ceniza de huesos quemados y 
molidos, ó con cal, según otros dicen. A 
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ellos les sabe bien y dicen les hace prove- 
cho, y dan su dinero de buena gana por 
ella, y con ella rescatan, como si fuese mo- 
neda, cuanto quieren. Todo podría bien 
pasar, si no fuese el beneficio y trato de ella 
con riesgo suyo y ocupación de tanta gen- 
te. Los señores Incas usaban la coca por 
cosa real y regalada, y en sus sacrificios era 
la cosa que más ofrecían, quemándola en 
honor de sus ídolos.» 

Por esta sucinta relación que acerca de 
la coca acabamos de leer, y por otras más 
amplias, vemos que el pueblo de los Incas, 
como todos los gentiles, tenía frutos de la 
tierra dedicados á aplacar la ira de sus dio- 
ses tutelares, y que las víctimas que en sa- 
crificio se les ofrecían no se reputaban por 
agradables si el sacro humo de los cestillos 
de coca, que echaban al fuego, no perfu- 
maba sus altares. 

Los oráculos guardaban inquebrantable 
silencio ó prorrumpían en horribles exe- 
craciones, decían los indios, si el sacerdote 
al consultarlos no mascaba la coca, circuns- 
tancia que nos recuerda á la célebre pito- 
nisa de los griegos mascando las hojas de 
laurel. 

Descripción breve y animada de este 
arbolillo de la coca y de sus efectos hace 
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también el Regidor de la ciudad de Hua- 
manga, D. Pedro de Rivera, en la Rda- 
don geográfica que dio en 1586: «Hay un 
árbol de la tierra que es cultivado y de mu- 
cho provecho para los dueños del; dase en 
los Andes, y en su cordillera en valles bajos 
y calientes; dícese coca^ la cual sirve de po- 
nella en la boca los indios y traella en un 
lado del carrillo , y dicen suplirle la sed, y 
algún tanto de la hambre ; plantan á mano 
en mucha cantidad para este efecto; es su 
fruto hoja; tiene el gusto como de zumaque; 
cógese tres veces al año; es muy delicada, 
que con cualquier exceso de sol, aire ó agua 
se desvanece. Hay con ella gran contrata- 
ción en toda la tierra, en especial en la sie- 
rra, y muchos españoles é indios se susten- 
tan de este trato, aunque también ha sido 
muy dañosa, en especial en la ciudad del 
Cuzco, para la salud de los naturales; porque 
han muerto muchos que entraban al bene- 
ficio y trato de ella, por ser tierra enferma 
donde se da; y aunque al principio se pro- 
curaron muchos remedios para evitar este 
daño, le había mucho y daban enfermeda- 
des de llagas incurables; y era tan preciada 
cosa y lo es de los indios, que aunque su 
peligro ha sido manifiesto de entrar allá, no 
había quien se lo pudiese impedir, aunque 
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los gobernadores y justicias lo procuraban; 
tanto que se ha intentado diversas veces 
mandarla arrancar y que no la hubiese, y 
visto cuan importante era á la contratación 
de la tierra, lo han dejado de hacer, ponien- 
do otros remedios con desmontes y otras 
prevenciones con que al presente está muy 
remediado.» 

Para sembrarla se eligen los meses de 
Diciembre y Enero, en que principian las 
copiosas lluvias de la montaña, que duran 
hasta Abril, facilitan la germinación de la 
semilla, y los nublados propios de estos me- 
ses defienden los tallos de los rayos del sol, 
que les son muy perjudiciales. 

«Dos son los métodos que adoptan en el 
sembrío de la coca, dice el Dr. D. Hipólito 
Unanue en su opúsculo acerca de esta hoja. 
Consiste el primero en formar unas grandes 
eras de tierra limpia y suelta, en que derra- 
mada la semilla se hacen almacigos propor- 
cionados á toda la heredad. A pocos días 
empiezan á nacer las plantas, y se dejan en 
la almáciga hasta el año siguiente, en que 
ya han crecido hasta la altura de media va- 
ra. Entonces se afloja y escarda con cuida- 
do el terreno que se ha de ocupar; se divi- 
de en surcos ó callejones de una vara de 
ancho, y en los camellones se van formando 
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viveros en la propia distancia para trasplan- 
tar el almacigo.» 

El segundo método consiste en surcar 
y dividir el terreno desde el principio, ha- 
cer las fosas, y sembrar en cada una tres ó 
cuatro granos, con el fin de que brote uno 
de ellos, y si nacieran todos, dejar el uno y 
trasplantar los otros á su debido tiempo. 

Siguiendo el primer método, que es el 
más ventajoso, luego que llegan los meses 
de Diciembre y Enero del año subsiguiente 
á la siembra, se trasplanta el almacigo en 
los sitios referidos, cuidando de que ningu- 
na raíz por pequeña que sea quede doblada^ 
porque se seca la planta. Siendo la estación 
de aguas, crece con rapidez la coca á bene- 
ficio de la lluvia, florece á los cuatro ó seis 
meses, esto ee, en Abril ó Mayo, y produce 
la semilla que nombran mucllu. 

El arbusto no llega á su perfecto estado, 
que es de tres varas, hasta los cinco años; 
pero desde el segundo empieza á dar con 
abundancia las hojas, y continúa por mu- 
chos años sin necesidad de que se haga 
nuevo plantel. 

De esta suerte quedan formadas las cé- 
lebres haciendas de coca que han produ- 
cido tantas riquezas. Aunque la coca no 
florece sino una vez alano, se puebla tres de 
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hojas, que son otras tantas cosechas, las 
que en el idioma índico nombran mitas. No 
son estas igualmente abundantes, pues en 
el tiempo de la florescencia escasea la hoja, 
por emplearse mucha parte de la savia en 
la semilla. 

Por lo que hace á la cosecha de las ho- 
jas, se da principio á ella cuando ya han 
llegado á su incremento, que es de pulgada 
y media, y que el color verde semejante al 
de la esmeralda que presenta su cara inte- 
rior y el pajizo de la exterior se hallan en 
toda su viveza, y empiezan á desprenderse 
por sí mismas. En esta operación debe po- 
nerse sumo cuidado en no romper los pim- 
pollos de las ramas: de lo contrarióse secan 
estas, no fructifican en la siguiente mita, y 
es por consiguiente escasa. Debe arrancar- 
se hoja por hoja, ó asegurando con el dedo 
índice y pulgar de la izquierda el extremo 
de la rama, correr blandamente con los de 
la derecha por toda ella, limpiándola de 
la hoja. Así se acelera el acopio y se evitan 
los daños que causa el quebrar ó maltratar 
las yemas. Las hojas cosechadas se extien- 
den al sol en unos patios bien enlosados, 
siendo preciso observar las mutaciones del 
aire, porque en los Andes se levantan tor- 
bellinos repentinamente, que pueden dejar 
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desalojados los patios, con pérdida de toda 
la cosecha allí tendida. 

Desde el principio de la conquista, los 
españoles europeos, atentos á las grandes 
utilidades que daba el cultivo de este árbol, 
emplearon en la cosecha de su hoja gran 
número de indios. Reglamentó el Virrey 
Marqués de Cañete este trato, para cortar 
abusos; porque desde que la conquista en- 
señó á los indios que la coca no era fruto 
vedado, se dieron hombres y mujeres con 
tal ansia á su cultivo, que semultiplicó asom- 
brosamente el consumo. Asi lo veo en la 
relación que entre las Geográficas empie- 
za en la página 97 del primer tomo, y co- 
rresponde al año de 1557: 

«Las chácaras de coca que agora tienen 
los indios, oran todas del Inga, y ningún ca- 
cique ni indio particular las tenía; y de la 
que agora cogen trescientos y cuatrocientos 
cestos, en aquel tiempo no cogían diez, por 
donde claramente se conoce que en tiempo 
de los españoles se ha multiplicado y hecho 
tan común á los indios.» 

Igual certificación de aumento nos dejó 
en 1 57 1 el Corregidor del Cuzco Polo On- 
degardo, diciendo « este fué otro género de 
tributo que daban al Inga; porque en efec- 
to, todas las chácaras de coca le pertenecían, 
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excepto algunos pedazuelos de caciques ó 
camayos que en todas las partes les dio; 
pero lo principal todo se llevaba al Cuzco, 
é no se ha de entender que era tanto como 
hay ahora, ni de cincuenta partes la una, 
que también se engañaron los del aviso. » 

Y en la Relación sumaria mandada ha- 
cer en el Cuzco (1570) por el Virrey D. Fran- 
cisco de Toledo, se lee, y es nueva confir- 
mación del aumento agrícola: «En tiempo 
de Guaina Capac Inga, vieron y entendieron 
(los testigos) que había muy poca coca en 
esta tierra, y que sólo los Ingas tenían unas 
chacarillas muy pequeñas, y que no la te- 
nían los demás indios, y que la sacaban en 
unas petaquillas muy pequeñas, y que cuando 
los Ingas querían hacer algún gran regalo á 
los curacas, grandes y criados suyos que más 
querían, les daban unas bolsillas della, y que 
la demás gente común no la tenían, ni la 
alcanzaba; y que la estimación que tenía 
esta coca era porque decían los Ingas que 
entre tanto que la tenían en la boca les 
aplacaba la sed y el hambre.» (i). 



(I) Acerca del origen de la coca dijeron los más 
de los testigos que lo ignoraban; sin embargo seis 
de ellos refirieron que «antes de estar (la coca) co- 
mo ahora está en árboles, era mujer muy hermosa. 
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De igual humor que los conquistadores 
pecaron sus hijos los españoles americanos, 
siguiendo el mismo lucrativo trato de la 
coca^ con la diferencia de haber pretendido 
que se estableciera mita de indios "parsi este 
trabajo; lo cual, si lo consiguieron sus pa- 
dres fué transitoriamente y otorgado sin 
el consentimiento del Consejo de Indias. Y 
asi no sólo quedó sin eco la supradicha pe- 
tición, sino que en cédula de 2 de Diciem- 
bre de 1563 se mandó aliviar del trabajo de 
otras mi tas á los. indios que trabajaran en 
lacoca^ diciendo «no hagan mita de agua, 
yerba, leña, etc., ni tampoco sus mujeres ni 
hijos.» 

Ya tres años antes de esto (23 de Di- 
ciembre de 1560), se había expedido otra 
Real cédula para que «ningún indio sea 
apremiado por los dueños de Isis chácarats 
ni por los caciques, á que entre al beneficio 
de la coca contra su voluntad. » La afluencia 
de indios durante los treinta ó treinta y cinco 
días que duraba cada mita ó período, y los 



y que por ser mala de su cuerpo la mataron y la par- 
tieron por medio, y de ella había nacido un árbol, el 
cual llamaron Mama-Coca, y que desde allí la co- 
menzaron á comer; y que muchas pallas ha habido y 
hay que por esta causa se llamaron Coca,*. 
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abusos de que con frecuencia serían víctimas 
los indios, debieron motivar la prudente reso- 
lución del Consejo de Indias que expresa la 
cédula de 6 de Septiembre de 1564, y cuyo 
tenor es en sustancia «que conviene mucho 
haya en la provincia de los Andes, donde se 
beneficia la coca, un juez que defienda á los 
naturales, por ser el de la coca trato muy 
importante para el aumento de ese Reino, y 
en que están ocupados y entretenidos gran 
cantidad de españoles.» 

Pero como sin embargo de todas las 
precauciones tomadas se enfermasen mu- 
chos indios, volvióse á recomendar, á 18 de 
Octubre de 1569, que se mirase por la salud 
de los que se empleasen en cogerla, y que 
no se arrancasen los árboles de ella, por las 
razones que en dicho documento se hallan 
en estos términos: « Somos informados que 
de la costumbre que los indios del Perú 
tienen en el uso de la coca y su granjeria 
se siguen grandes inconvenientes, por ser 
mucha parte para sus idolatrías, ceremonias 
y brujerías, y fingen que trayéndola en la 
boca les da más fuerza y vigor para el tra- 
bajo; pero según afirman los experimenta- 
dos es ilusión del demonio, y en su beneficio 
perecen multitud de indios por ser cálida y 
enferma la parte donde se cría, é ir á ella de 

23 
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tierra fría, de que mueren muchos; y otros 
salen tan enfermos y débiles, que no se 
pueden reparar. Y aunque nos fué suplicada 
que lo mandásemos prohibir, porque desea- 
mos no quitar á los indios este género de ali- 
vio para el trabajo, aunque sólo consista en 
la imaginación, ordenamos á los Virreyes 
que provean como los indios que se emplean 
en el beneficio de la coca sean bien trata- 
dos, de forma que no resulte daño en su sa- 
lud; y en cuanto al uso de ella para supers- 
ticiones, hechicerías y otros malos y depra- 
vados fines, encargamos á los Prelados,» etc. 
No embargante esta cédula, el año de 157 1 
envió el Virrey D. Francisco de Toledo cier- 
tos comisarios á los Andes, para que en pri- 
mer lugar cesasen las plantaciones de coca 
y se arrancasen las hechas en dicho año; y 
en segundo, para que á vista de ojos se in- 
formasen de cuanto se había contravenido 
á las Ordenanzas hechas por el Marqués de 
Cañete y Conde de Nieva, averiguasen las 
licencias dadas acerca de la coca por los 
Virreyes y Gobernadores que no se hubie- 
ran ceñido extrictamente á las Reales cédu- 
las, y, por último, para que detenidamente 
estudietsen qué remedios serían los más con- 
venientes para la enfermedad que daba á 
los indios que se ocupaban en este trato. 
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Los que más generalmente traficaban en 
él, pidieron encarecidamente al Virrey no 
persistiera en su determinación, sino que á 
cuenta de ellos enviara á los valles tres le- 
trados: un teólogo, un jurista y un médico, 
para que cada uno en su fuero dictaminara i 

á conciencia. Vistas las unas probanzas y 
las otras, y oído al gran letrado D. Juan de 
Matienzo, que estaba por sustentar su culti- 
vo libre y bien retribuido , y teniéndose di- 
versas juntas en el cabildo, se dejó el nego- 
cio en suspenso hasta que el Consejo de 
Indias resolviera en vista de todo lo ac- 
tuado. 

En el ínterin, se asignaron jornales com- 
petentes á los indios que iban al beneficio; 
se les dio un prest para el viaje de ida y 
vuelta; se les señalaron las horas que habían 
de trabajar, y se obligó á los dueños de las 
chácaras á que en bestias, y no á hombros 
de indios, sacasen los cestos con la hoja. 

Estableció el Virrey Toledo en dicho 
año de 1571 un hospital cuan próximo á las 
haciendas de coca se pudo, y le dotó de 
médico y medicinas; y tres años después 
ordenó el mismo Virrey que en los domin- 
gos y fiestas no se echaran indios á sacar la 
coca, para que pudieran asistir á la misa y 
á la doctrina. 
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Aprobó el Consejo de Indias todo lo or- 
denado por el Virrey, lo cual sirvió de base 
á las Ordenanzas de la Coca sancionadas en 
II de Junio de 1573, y de ellas entresacare- 
mos las siguientes: 

Que ninguna persona pueda tener chá- 
cara de más de 500 cestos cada mita, y en 
las chácaras que hubiese menos, no se plante 
más sin licencia del Virrey, el cual no dará 
más de los 500 cestos. 

Que ningún indio entre á beneficiar la 
coca si no lleva dos vestidos para que pue- 
da mudarse, pues enferman por secárseles 
la ropa en el cuerpo. 

Que los indios no carguen la cocaá cues- 
tas. 

Que la justicia tase la comida y salsirio 
que se ha de dar al mes á cada indio. 

Que los dueños de chácaras de coca ten- 
gan asalariados, médico, cirujanos y boti- 
carios que acudan al hospital. 

Que los indios no sean obligados, si en- 
fermaren, á dar otros. 

Que el salario devengado se dé á los 
mismos indios y no á sus caciques.» 

Dos palabras diré ahora por vía de di- 
gresión, acerca del cómo usan los indios de ¡ 
esta hoja. Llevan la coca que consumen en 
unas bolsas de lana (chuspas) colgadas co- j 
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mo bandoleras, de derecha á izquerda, y 
dentro de ella ó colgado va el calabacito 
lleno de cal ó de cenizas vegetales de que 
habla en su descripción el P. Acosta. 

El indio suele tomar la coca tres veces al 
día, operación que llaman acw///car. Para ello 
se sienta muy tranquilamente; toma la chus- 
pa, y hoja tras hoja se lleva á la boca cuan- 
tas necesite para formar en ella una bolita 
del tamaño de una avellana; hecho el amasi- 
jo lo arrima al carrillo, é introduciendo en 
la cal ó ceniza un puntero mojado en saliva, 
lo chupa dos ó tres veces, con lo cual da 
por terminado su acullico^ y siguen su mar- 
cha ó trabajo extrayendo el jugo ala bolilla 
hasta que sólo queda el bajazo, que arroja. 
Es inútil dar prisa á los indios cuando están 
acullicando^ pues su natural flema, que hace 
hervir la cólera de los españoles europeos, 
llega á su máximum en este punto. 

Si al tratar anteriormente de los pro- 
ductos agrícolas de las encomiendas, sólo 
tocamos á la ligera lo perteneciente a¡ ramo 
de la coca, fué porque nos reservábamos 
tratar aquí de él del modo especial que lo 
hemos hecho. Dejamos ahora igualmente á 
un lado los productos que la Real Hacienda 
reportó de él, como asimismo el uso supers- 
ticioso que los indios hacían de esta hoja» 
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pues uno y otro punto tendrán, Dios me- 
diante, la explanación que les corresponde 
cuando exprofeso tratemos al por menor de 
lo concerniente á la parte eclesiástica y á 
lá administrativa de la Hacienda pública. 

Y aunque igual advertencia tenga lugar 
acerca de las propiedades de esta hoja para 
cuando en la sección correspondiente á la 
Botánica veamos si este estudio estuvo^'ó no 
descuidado durante la dominación españo- 
la, recordaré ahora de paso los efectos de 
la cocaína^ sustancia que parece ha de 
reemplazar al cloroformo para obtener la 
ausencia de la sensibilidad durante las ope- 
raciones quirúrgicas, (i) 



(i) El año pasado de 1888 se leía en casi todos 
los periódicos de esta corte el siguiente suelto: «En 
la facultad de Medicina ha practicado el sábado el 
catedrático D. Javier Santero la operación de la tra- 
queotomía en un enfermo de sesenta años de edad, 
que padece una grave afección laríngea. 

Lo nuevo de la operación ha consistido en lo- 
grar el Doctor Santero que la acción anestésica déla 
cocaína se haya prolongado más de una hora, y que 
el enfermo, á quien no podía cloroformizarse, no ha- 
ya sentido el más ligero dolor, conservando perfecta- 
mente su inteligencia.» 

También he leido en otros sueltos que algunos 
facultativos recelan de la inofensiva aplicación de 
la cocaína. 
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Otros muchos efectos esperaba de es*" 
hoja el Dr. D, Pedro Nolasco Crespo, p 
ruano y oficial de las Cajas reales de la P; 
á fines del siglo pasado, el cual se exprés 
ba de este modo: «Yo no desespero qi 
vengan tiempos en que se haga el más opi 
lento comercio de la coca para los Íngl 
ses, dinamarqueses, suecos, rusos y lapone 
acreditándose por todo el mundo habí 
Dios creado aquel tal vejetal para patrimí 
nio del Perú, pues por su delicadeza nac 
reparable, es de verdad intrasmisible á r^ 
giones extrañas, Esperable, pues, será qi 
estas naciones, luego que experimenten 1; 
virtudes de la coca, sean las que más la avi 
loren, para quienes hará el mejor marida 
con ella el uso de la sidra y de la cervez 
y preservada en buenos botes de toda hi 
medad y disipación es capaz de subsist 
muchos años y de conducirse á regiont 
extrañas. » 

La saca de esta hoja, aunque siempre í 
ha conservado en buen término, sufrió, si 
embargo, un decaimiento visible cuando le 
indios hallaron más apetecible el zumo de ] 
vid que el de su sacra hoja. Fué, pues, 1 
coca uno de los cultivos más activos y ei 
tensos que hubo durante el coloniaje, qu 
es lo que más nos arma ahora para nuestr 



360 DHL GANADO INTRODUCIDO 

conocimiento de la industria agrícola. De 
las calamidades que ocasiona la coca, verá 
el lector lo que guste en el Apéndice co- 
rrespondiente. 

Del ganado intpodueido j propagpado- 
pop los españoles en el virreinato 

del Pepú. 

Puesto término á lo que la tierra de sí 
6 con el trabajo humano produce, será bien 
que vayamos cumpliendo lo ofrecido en el 
proemio de este libro; demos, pues, otra 
paso adelante en averiguación de coma 
los conquistadores cooperaron al enrique- 
cimiento de América, aprovechando la fer* 
tilidad de parte de su suelo, al que cu- 
brieron de ganados útiles y en ella desco- 
nocidos, elemento inseparable de la labor 
agrícola. 

Trataré ahora la materia sólo en univer- 
sal, aplazando lo particular de cada especie 
para no largo trecho, y siguiendo en todo £ 
los PP. Acosta y Cobo, al licenciado Medel 
y algún otro escritor cuya divisa me merez- 
ca la confianza que éstos me merecen. 

Ponderando el licenciado D. Tomás Me- 
del la fertilidad de la tierra americana y la 
mucho que se presta para la cria de toda 
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clase de ganado, dice á la página 120: <Dí 
esta fertilidad y de aquella comodidad qut 
se ha dicho haber para los ganados en laí 
Indias, ha resultado y resulta de cada díí 
tanta abundancia y copia en todo género de 
ganado vacuno, caballar, mular, ovejuno 
cabruno y en todo lo demás que de lo mu- 
cho que en aquel Nuevo Mundo sobra y dt 
cada día sobrará más, se pudiera suplir U 
ialta que en España hay y aun en otras mu- 
chas partes de por acá, lo cual todo ha pro 
cedido de aquel poquito de ganado que lo; 
españoles á las Indias pasaron cuando la; 
descubrieron y las conquistaron; porqut 
hasta entonces notoria cosa es en todo aque 
Nuevo Mundo no haberse visto ni halladc 
rastro ni semejanza, ni cosa que lo pareciesí 
de algún género de estos ganados qut 
arriba decíamos, ni tal cuidado Naturalezí 
tuvo de darlo y criarlo en aquellas tierras 
Afirmo, pues, que en todo aquel Nuev< 
Mundo con ser tan extendido, no se hallt 
especie alguna de estos anímales nuestros 
es á saber: de caballo, de muía, de asno, n 
camello, ni dromedario, ni elefante, ni ga 
nado vacuno, ni ovejuno, ni cabruno, ni di 
los puercos domésticos que acá tenemos 
con ser la tierra más aparejada para ello qui 
toda la de acá, como ya dije: Que parecí 



362 



DKL GANADO INTRODUCIDO 



cosa increíble, pero es cierta cosa y pasa 
así; no sé qué digamos á esto, ni con qué 
color oscuremos á la naturaleza de la queja 
que aquellas gentes podrán representar con- 
tra ella en este caso, si no decimos que qui- 
so privar á aquellas gentes de aquestos ani- 
males por aquellos siglos pasados, por darlo 
todo junto, y suplir esta falta con la copia y 
abundancia presente. 

Para las bestias regaladas y de caballe- 
ría, hay tanta manera de yerbas, y tan co- 
munes y perpetuas, que en todo el año ni 
en todos tiempos jamás deja de dárseles 
verde, y tan ordinario les es cada día el 
verde como les es el pienso de la cebada ó 
maíz... Entre otras muchas yerbas que sir- 
ven de verde para los caballos y bestias re- 
galadas, es un género de avena que parece 
mucho á la de por acá, y aun creo que lo 
es, yhállase en muchas partes y en mucha 
abundancia. 

ítem: hay otra yerba que llaman cama- 
lote, que se hace en tierras calientes, y se 
ofrece á cada paso, que ni hay necesidad de 
sembrarla, ni aun de poner mucha diligen- 
cia para buscarla y hallarla. Hay también 
un género de grama que es notable y muy 
recio pasto para las bestias, y como estas 
pudiéramos referir otras muchas; porque 
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aunque á los principios ó por no estar trez- 
nados y tratados los prados estaban en 
muchas partes de las Indias muy agrestes 
y ásperos, de suerte que no podían come- 
Ua los ganados, ahora con la huella y 
frecuencia de los muchos ganados que 
hay, y con la industria de los nuevos po- 
bladores, están tan moles y delicadas aques- 
tas yerbas, que se pacen muy bien y son 
tan buenas como las mejores. » 

Trayendo ahora á nuestro virreinato la 
materia, yo no veo por donde puede darle 
mejor comienzo para probar el aliento de 
los conquistadores y del Consejo en no per- 
donar fatiga ni cuidado para introducir y 
aumentar en la tierra los ganados de que 
carecía, que sacando á luz la cédula dada 
en Madrid á 17 de Diciembre de 1551, cuyo 
tenor es el siguiente: «Se nos ha hecho re- 
lación que los indios desais provincias son 
grandes criadores de ganados, y que hasta 
aquí no se han ocupado en ello por el mie- 
do que los españoles se lo han de tomar 

por tanto os mando que proveáis que li- 
bremente todos los indios sujetos á esa Au- 
diencia, puedan criar todos y cualesquier 
ganados mayores y menores, según como lo 
hacen y pueden hacer los españoles que en 
esa tierra residen.» 
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Francisco López de ,Caravantes 
dejado en sus escritos un dato precii 
acusa la inmensa multiplicación del 
en la Audiencia de Quito, pues sólo e 
darlos deestaciudady los de Eíobam 
enel discurso 6.°que seocupabando 
dios. Y nuestro inolvidable Falcón, 
do con su tesón acostumbrado la p 
los indios, sequeja de que los españ 
ocuparan con su ganados los pastos 
estaban señalados. Pero esta quejan 
á nosotros maravillosamente pare 
como en años tan próximos ája co: 
se había multiplicado el ganado Ueví 
los que la ejecutaron; pues el Ucei 
abogando por los pastos y riegos de 
dios, se expresa de este modo: «En 
los pastos y aguas con que se riegan 
rras, se debe mirar mucho; porque h 
do á tanto desorden, que los indios i 
den tener ganados sino en partes tar 
sas ó de malos pastos que los españ 
pueden entrar á ellas ó no las quii 
que habiendo muchos españoles qut 
á mil y á dos mil, y algunos á diez mi 
y veinte mil cabezas de otros ganado 

Ni estrañeza debe causar este r 
de reses, unavez que en Arequipa, po 
pío, vemos á los primeros vecinos qu 
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procurándose las vacas y ovejas que en 
tierra se habían introducido, como el Dei 
Echevaría lo escribe en su Memoria de 
Iglesia de Arequipa por estas palabras: « G 
la esperanza del descanso en sus últim 
días, no reparaban (los primeros poblador* 
en el ejercicio deocupacion;á todo seenti 
gabán. En 1545 fomentaron la cría de gan 
do ovejuno y vacuno que introdujo el pi 
mero en la tierra Hernando de Aguilar, > ei 

Hasta fines del año de 1548 no se pe 
mitió matar públicamente en Lima, y es 
fué con la limitación de dos días á la sem 
na, á saber, martes y sábado; pero si la fal 
de pastos en las proximidades de Lima e 
plica esto, seguramente que en Quito 
tierras de más abundancia de yerba se an 
ciparía este permiso, del cual privadamen 
disfrutaron cuantos quisieron. 

Muchos encomenderos recibían par 
del tributo en ganado, alentando así á I 
indios con esta obligación á deponer 
preocupación que en algunas provinci 
reinaba para no querer admitir en eUas 
semillas ni ganados que no fueran los s 
yos propios. Igual tributo se puso tambii 
acerca de las gallinas, huevos, etc., to< 
para que en el país abundara la carne 
con la abundancia abaratara, y así pudie 
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este alimento hallarse al alcance de los más 
necesitados, como efectivamente se consi- 
guió, y de tal modo, que no muchos años 
después de la conquista, en aquella tierra es- 
téril deganadoparael consumo del pueblo, 
no había persona alguna que careciera de 
pan, carne, leche, huevos y frutos variadí- 
simos, si no es alguno que otro pueblo de 
indios refractarios al ganado y semillas im- 
portadas, ó que estuviera situado donde la 
naturaleza mineral del terreno ó la rigidez 
del clima no permiten vejetación alguna. 

Cuando al tratar de las encomiendas 
publiquemos la lista de los tributos en ga- 
nados, se verá la atención que tanto los del 
país como los llevados á él de fuera mere- 
cieron á los primeros pobladores, aunque 
temo que para entonces haya menguado el 
interés con lo que de cada especie en par- 
ticular vamos ya á decir. Y porque no es 
este el único temor que tengo, sino tam- 
bién el de que habrá parecido hiperbólico 
aquel perpetuo banquete para la clase poco 
ó nada acomodada, voy á desempeñarme 
brevísimamente de dos modos: uno trayen- 
do á colación el consumo de carne que se 
hacía en Lima en 1622 y el número de sus 
habitantes; otro dando un vistazo, y de co- 
rrida, á algunos pueblos y provincias del in- 
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terior y de la costa, relegando al cuadro 
sipnótico del siglo xvii y parte del siguiente 
otros muchos datos cuyos orígenes damos 
ahora y en la narración particular- de cada 
especie. 

Para poner bien en relieve lo que me 
propongo, haré observar, lo primero, que 
todos los bastimentos eran más caros en 
Lima que en el resto del virreinato, excep- 
tuando Potosí y algún otro asiento de mi- 
nas; lo segundo, que los alrededores de Li- 
ma no admiten ganado, como hemos dicho, 
lo cual tiene de necesidad que encarecer 
el que se consume. Luego si con estas des- 
ventajas se prueba que la clase desacomo- 
dada tenía carne en abundancia, es claro 
que no carecían de ella los pueblos donde 
habiendo ganado faltaran las dos causas de 
encarecimiento que ocurrían en Lima. 

Oigamos al P. Bernabé Cobo en su His- 
ioria de Lima, capítulo xiii: «En ambos 
rastros se matan cada día de 600 cameros 
para arriba, y 2.700 vacas para el año.s 
Ahora bien: multiplicado 600 por el número 
de días que tiene el año, se obtiene el 
de 219.000 cameros; quíérole dejar sólo 
en 200.000 por los días de abstinencia, y 
porque en los 219.000 no están incluidos los 
que se mataban privadamente. Siendo el 
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número de habitantes de Lima en 1599 ^1 
de 14.262 personas, según el censo del Vi- 
rrey Salinas, dejemos integro este número 
para 1622 sin descontar de él, por razón de 
las fechas, los niños de pecho y enfermos 
que en 1599 ^^ tomarían carne, y véase si 
la cantidad de vacas y carneros consumidos 
por el vecindario arguye ó no la abundan- 
cia dicha. 

¿Pues qué lo que añade el mismo histo- 
riador, á saber, el consumo de 12.000 cer- 
dos anuales en el año dicho, el que se ma- 
tan algunos llantas para los iridios, cuya 
carne ellos venden en sus tiangues ó mercan 
dos? ¿Qué el ser muy grande el consumo de 
temeros, pavos, gallinas, pollos, patos y 
muchas aves de caza, en especial de perdi- 
ces, tórtolas y palomas torcaces, etc.? Pues 
aunque duplicáramos el número de habi- 
tantes, siempre quedará probado nuestro 
aserto. 

Entremos ahora á recorrer, como diji- 
mos, algo del interior y de la costa, siquiera 
en los treinta y ocho primeros años inme- 
diatos á la conquista. En oro y ganado de- 
jaba el cacique de Puna á su hijo D. Fran- 
cisco Tómala más de cien mil pesos de he- 
rencia, dice Villasante; y especificando algo 
esto del ganado, añade: «Hay en esta isla 
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mucho ganado vacuno; no se crfa el ov 
no por vicio de la yerba.» Hablando del 
número de reses que pastaban en los 
niinos de Quito, escribía: «Esta ciu 
tiene gran abundancia de toda carne 
vaca y carnero, y de ella se lleva á Lin 
aun á los Charcas, que están seiscientas 
guas.> No era menos abundante Pui 
Viejo, del que dice: »Hay mucho gan 
vacuno, como en Guayaquil; no se da 
bien el ovejuno; pero el cabruno hay 
to.» De Cuenca es poco lo que dice, | 
sustancioso, á saber: «Esta ciudad tei 
sesenta vecinos moradores, con sus Cc 
no hay vecinos más de dos que tengan 
dios: toda la demás gente, es gente que 
ía en ganado y en el campo en sembrar 
En 1561 ya abundaba el ganado er 
Plata, como lo indica el siguiente trozi 
las Relaciones Geográficas : íEs la provi 
muy fértil de bastimentos de trigo, mí 
carne.» La mayor parte de las relacii 
geográficas superan en mucho á 1562,] 
son de 1586, como atrás dejamos 
cho. Y como al transcribir, hojas adelí 
el estado agrícola-pecuario del segí; 
período nos sea necesario copiarlas, 
haremos aquí una sencilla reñexión, y < 
<ie que no llegarían de pronto los puí 
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á tener el ganado en tanto número como 
las Relaciones manifiestan en sus fechas, 
sino que paulatinamente iría aumentando, 
lo cual nos basta para poder asegurar que, 
en este nuestro primer período, no podían 
carecer de un buen número de cabezas 
aquellas provincias que por millares las 
contaban en 1586. Baste con esto de intro- 
ducción general, y empecemos por las di- 
versas especies de ganados importados por 
los españoles, en lo que relucirá mejor to- 
davía lo que aquí sólo en globo dejamos 
apuntado. 

Del g'anado eaballap. 

Los primeros caballos que vio el Nuevo 
Mundo fueron los llevados en 1493 á la Es- 
pañola, cuando D. Cristóbal Colón hizo á él 
su segundo viaje. 

Multiplicáronse en aquella isla extraor- 
dinariamente, y de ella y de la de Jamaica 
se tomaban, como hemos ya dicho, los que 
la Corona concedía para las arriesgadas ex- 
pediciones al continente americano. 

Los conquistadores los llevaron al Perú, 
siendo indecible los cuidados que prodiga- 
ron á las primeras crías, por los grandes 



I 



Y PROPAGADO EN AMÉRICA. 371 

servicios que estos animales les prestaban 
en paz y en guerra. 

Si se llevaban de España directamente, 
había necesidad de sacar permiso del Con- 
sejo de Indias, no para estorbar el que se 
criasen en el Perú, que es la interpretación 
dada por los simples á esta y otras provi- 
dencias por el estilo, sino para que, presen- 
tada la cédula de permisión en Sevilla, su- 
pieran con tiempo los oficiales de la Con- 
tratación qué número de cabezas de este 
ganado debía embarcarse en tal ó cual ex- 
pedición, y así las distribuyeran convenien- 
temente en los vasos de transporte. Evitá- 
base con esto que los dueños d8 los bu- 
ques, ojo siempre avizor al mayor lucro, 
hacinaran los caballos en los sollados y en- 
trepuentes, con evidente riesgo de tener 
que tirar al mar muchos de ellos, ó muertos 
eñ las travesías de resultas del mal acomo- 
do, ó de los vivos, cuando lo prolongado 
del viaje hacía que el aguada escaseara aun 
para la tripulación y pasajeros. 

Referiré á este particular algo de la car- 
ta que desde Puerto Viejo escribió al Em- 
perador nuestro conocido Obispo D. Fray 
Tomás de Berlanga, con fecha 26 de Abril 
de 1535; es decir, cuando iba á Lima para 
hacer la división de gobernaciones entre 
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D. Francisco Pizarro y D. Diego de Al- 
magro. 

Salió el Obispo de Panamá el veintitrés 
de Febrero, y ya á diez del siguiente Marzo 
sólo había agua en la nave para cuarenta y 
ocho horas. Pensaron tomarla en una isla 
grande que tenían á la vista; mas las calmas 
los detuvieron tres días enteros: padecie- 
ron con este contratiempo hombres y ca- 
ballos. 

Siu-tos en la deseada isla y muertos de 
sed, unos entendían en hacer un pozo, otros 
en buscar el agua de manantial ó arroyo. Ddi 
pozo salió más amarga que la del mar, y en 
dos días no se encontró gota en la isla; la 
necesidad hizo que se echara mano de las 
hojas de una especie de cardos, que, si bien 
poco sabrosas, daban algún zumo; yaunque 
exprimido parecía agua de lejía, bebíanla 
como si fuese agua rosada. 

Domingo de Pasión hizo el Obispo sacar 
recado para decir misa; y dicha, tomó á en- 
viar la gente por la isla de dos en dos y de 
tres en tres, y fué Nuestro Señor servido que 
hallaron hasta media pipa entre las piedras 
de una quebrada ó barranco; cogida aque- 
lla hallaron más y más hasta llenar ocho pi- 
pas y cuantos barriles ó botijas había en el 
navio: pero de la necesidad del agua, dice 
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el Obispo, se nos murieron dos hombres y 
diez caballos.» 

A todo esto salíala previsión del Conse- 
jo en pro de los intereses de América, y de 
los que querían llevará ella acémilas ó caba- 
llos. Es grande el número de cédulas* que 
se expidieron con este objeto, y muy especi- 
ficadas, V. g., la de 19 de Julio de 1534 otor- 
gando permiso a Illán Suárez de Carbajal (el 
factor que murió á manos de Blasco Núñez) 
para que pudiera llevar de España al Perú 
una yegua y un caballo. 

Y ojalá que sólo se hubiera embarcado 
lo registrado en las cédulas, y los maestros 
de los navios, cegados por la codicia, no 
hubieran atestado sus naos de contraban- 
do: algunos desastres menos se contarían en 
nuestra historia marítima. Sirva de ejemplo, 
antes de seguir con los caballos, lo que el 
Obispo de Santa Marta escribió al Consejo 
á 15 de Abril de 1553, y es: «De cincuenta y 
cinco navios que salimos, volvimos á Ca- 
narias treinta y tres; uno rezagado tomaron 
franceses, los que nos acometieron con 
cuatro navios, y nada se les pudo hacer por 
ir los nuestros tan sobrecargados, que ni 
pelear podían, ni navegar: dos fueron al 
fondo, los otros se separaron.» 

Del pavor que los indios tenían á los 
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caballos ya hablamos suficientemente en 
la Conquista^ y de los precios fabulosos que 
alcanzaron recién empezada y aun has- 
ta 1550, hablan todos los cronistas de aquel 
tiempo. De una y otra cosa nos da Garcila- 
so curiosos pormenores, diciendo del miedo 
de los indios, «que viendo venir un caba- 
llo corriendo, cruzan la calle dos y tres 
veces de una parte á otra huyendo de él, y 
tan presto como llegan á la una pared, tan 
presto les parece que estaban más seguros 
á la otra, y vuelven corriendo á ella. Andan 
tan ciegos y desatinados del temor, que 
muchas veces acaeció irse á encontrar con 
el caballo por huir del.» 

Durante la conquista no se vendían los 
caballos, y si alguno se vendía por muerte 
de su dueño ó porque se venía á España, 
era por el excesivo precio de cuatro á seis 
mil castellanos. 

Hácense los caballos en el Perú más 
pronto que en España, lo cual contribuyó, 
junto con la abundancia, á que bajaran tanto 
de precio, que lo común y corriente fué 
después pagar por los caballos ordinarios de 
carga de diez á doce pesos (de cuarenta á 
cuarenta y ocho pesetas), y si eran de carrera 
y gala, á lo sumo doscientos pesos. Aun 
ra menos el precio de estos útilísimos ani- 
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males en las regiones más interiores, como 
V. g. en Jaén de Bracamoros, donde valía 
una yegua seis pesos ó sean veinticuatro 
pesetas. El estado que va al apéndice, está 
tomado del discurso 7.° número 212 de 
Caravantes, y dará á conocer la multiplica- 
ción de la cría caballar en dicho distrito 
de Jaén. 

Varias causas concurrieron después á la 
disminución del ganado caballar, siendo una 
de ellas el sinnúmero de muías que se em- 
pleaba en los coches. Ocurrieron al remedio 
las autoridades, y asi en i.° de Agosto de 
1601 ordenó el Virrey D. Luis de Velasco 
que en todos los reinos del Perú solóse des- 
tinasen veinticinco yeguas por cada cien- 
to para la cría de muías, en atención al 
excesivo número de caballos que había pa- 
ra ser lucrativa la granjeria de muías. 

Veintitrés años más tarde se comprobó 
lo acertado de esta orden y el poco cuidado 
que se puso en cumplirla; porque cuando el 
pirata Jacobo Eremita Clerk se presentó en 
Guayaquil, año de 1624, dice Montesinos 
que bajaron los vecinos de Quito á defender 
la plaza y que «hizo en esta ocasión mucho 
daño al reino la falta grande de caballos 
que había, porque todos los vecinos anda- 
ban á muía y en machos de recua con guar- 
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Iliciones muy costosas, y que se olvidaban 
totalmente de caballos» 

Quiso el Marqués de Guadalcázar pro- 
veer para lo futuro, y así ordenó en este 
mismo año que no se caminase en mulasj 
los médicos y cirujanos fueron los excep- 
tuados, el Conde de Chinchón añadió á está 
orden la de que usaran medias gualdrapsis 
de cuero para que así fueran conocidos. 

Igual escasez de ganado caballar se ño« 
taba en Chile casi por el mismo tiempo, é 
igual remedio aplicó para fomentar la críat 
D. Martin de Mujica, Gobernador y Capitán 
general del Reino. Fué la causa, más que 
la licencia de los soldados, los frecuentéis- 
prorrateos que recaían sobre los hacendados 
y ganaderos con motivo de la guerra que se 
hacía á los indios. Y en 1531 hizo la ciudad 
de Santo Domingo esta petición al Empe- 
rador: «Que nadie pueda cabalgar á muía 
de silla ni traer seda, si no tienen caballos 
en caballeriza y las armas necesarias; con 
esto habrá siempre caballos prestos para 
cualquier rebato de indios ó de negros 
alzados.» 
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El primer ganado vacuno que se intro- 
dujo en el Perú se debe á Fernán Gutiérrez, 
que lo trajo el año de 1539. A los 20 Junio 
de este año le otorgó el cabildo de Lima, 
á petición suya, sitio para una estancia 
de ganado en la sierra de la Arena, seis le- 
guas de la ciudad. Poco después se hicieron 
análogas peticiones para asiento de vacas 
en los términos de la capital, y decretó el 
cabildo que se diesen por asiento de cada 
estancia diez solares; y que de una estancia 
á otra hubiese espacio de un cuarto de le- 
gua, y fuesen comunes los pastos. 

La cria de este ganado fué con tanta 
abundancia, que « al poco tiempo de su en- 
trada á la tierra era el alimento ordinario de 
indios y españoles. » Así, el P. Bernabé, á 
cuyo dicho no puedo deferir del todo, una 
vez que bulas, como si dijéramos, plomadas, 
lo contradicen claramente. Mancio Sierra de 
Leguizamo, el primero de los conquistado- 
res que con las tropas entró al Cuzco, otorgó 
en esta ciudad su testamento á 18 de Sep- 
tiembre de 1589; la cláusula 17.^ dice así: 
« ítem: declaro que al tiempo que Doña Ma- 
ría de Leguizamo, mi hija, se metió monja 
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en el convento de Santa Clara de esta ciu- 
dad, yo y mi mujer le habíamos dado mu- 
chas joyas y vestidos, y después seiscientas 
vacas, que valían mucho precio; y las di- 
chas jo3^as y vestidos, valdrían más de 2.0CX) 
pesos. » 

Fundóse el convento de Santa Clara 
en 1558. Hay en el testamento otra cláusula 
acerca de esto, y es, que Gómez de Mázne- 
los, suegro de Mancio Sierra, dejó á sus 
nietos doce vacas y un toro. Ahora bien: 
habiendo sido Gómez de Máznelos uno de 
los más distinguidos de entre los conquista- 
dores, parece pueril tal herencia y de tal 
sujeto á varios nietos, si el ganado vacuno 
hubiera estado al tiempo de la muerte de 
Máznelos ó Máznelas, como otros leen, tan 
extraordinariamente barato como dejó es- 
crito el P. Cobo. 

Monta ello poco á la historia, es verdad, 
una vez que años más ó años menos, nunca 
muchos, había en la tierra tal número de 
reses, que bien bastaban y sobraban para 
que se viera cumplida á la letra lo que de 
paso hemos contrariado. El que otras veces 
he citado, P. Acosta, que debió conocer en 
el Cuzco á Mancio Sierra, dice de las tierras 
del Perú: «De ganado vacuno hay innume- 
rable multitud ; y de esto en dos maneras: 
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uno, ganado manso, y que anda en s 
tos como en tierra de los Charcas (Be 
y en otras provincias del Perú y en t 
Nueva España. De este ganado se a] 
chan, como en España, para carne, m; 
y terneras, y para bueyes de arado, et( 

En otra forma hay de este ganado 
al monte; y así por la espesura y 
reza de los montes, como por su 
tud, no se hierra, ni tiene dueño f 
sino como caza de monte; el primero 
montea y mata es el dueño.» 

Un dato, verdaderamente origin 
hallado acerca de estos animales en e 
co, y es, que las vacas que en él tuvo 
riscal D. Diego de Almagro se ven 
en almoneda después de su muerte, 
las compró muy baratas el Dr. F 
Oidor de la Audiencia de Panamá, 
aficionado, como vimos, á la ganad 
agricultura. Esta acusación le hace e 
dor Alvaro de Guijo, en su carta al '. 
rador, escrita en Panamá á 3 de J 
de 1539. Y esta baratura, quizás rí 
atenúe algo lo que casi acabo de e 
apartándome del P. Cobo. 

En las provincias de temple yunc¡ 
de no se da el ganado ovejuno, la 
carne, y baratísima, que se ponía en < 
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tro, era la de vaca y ternera. De la vaca se 
hacía mucha cecina para matalotaje de las 
embarcaciones que de Acapulco á Chile 
surcaban el Pacífico; los cueros curados se 
expedían para España y otros muchos pun- 
tos europeos ; del sebo se fabricaban multi- 
tud de velas para los trabajos subterráneos 
de las minas y para el alumbrado, único que 
hubo en toda la América del Sur, y que aún 
subsiste en buena parte de ella. Empleábase 
de muchos modos el cuero de esta res; todo 
él para las camas, que llamaban cujas, bien 
estirado y clavado al aire en el bastidor, 
cuyos listones sostienen dos á dos las cuatro 
patas de la cama; hecho pedazos, servía y 
sirve de cuezo para los albañiles; para asien- 
tos y respaldar de sillas y sillones ; para los 
usos propios de los talabarteros, etc.; y cor- 
tado en tiras y retorcido cuando está tierno, 
hacía y hace, ya endurecido, las veces de 
sogas y cuerdas para atar las cargas, enlazar 
las bestias y otras cosas de este talle. 

Cusmdo los indios vieron á los españo- 
les arar la tierra con bueyes, ya dijimos 
atrás que los motejaban de holgazanes, 
achacándoles que por no trabajar obligaban 
á ello á aquellos animales; mas asi que ellos 
vieron el provecho y les perdieron el miedo, 
los imitaron. 
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Es para nunca acabar el referir los 
vechos que este animal ha prohucid 
América; pues fuera de los dichos, los 
mos galopar uncidos cuatro á las célt 
carretas que desde el Tucumán y 
puntos de la Argentina iban al Potosí 
zarse impávidos á los ríos, bien uncii 
sueltos, llevando al lomo no ligeras ca 
y siguiendo por toda clase de camin 
ganado mular, como á diario se ve, 
ahora, en los caminos del Ecuador, y 
rejados con sillas de montar y bridas, 
cabalgar en ellos, en alguno que otro p 
del Nuevo Mundo. 

El ganado vacuno que se cria en U 
de la cordillera es pequeño, porque e 
no le deja crecer más: el pelo que le t 
tiene la suavidad, tamaño y consistenc 
la lana, de cuyo modo les protege la na 
laza contra la inclemencia de aquello 
ramos de hielo. Por el contrario, en los i 
y costas, donde al beneficio del calor se 
arrollan con facilidad sus miembros, e; 
ganado, como el caballar, corpulento 
llardo. En los valles de Chincha y Ca 
en que se cuida de mantener las casta; 
vas para las corridas, son los toros fer' 
mos y fuertes. 

Cuando los dueños de ganado qu 
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hac^ corambres, sólo estimaban el cuero y 
sebo de las reses, dejando todo lo demás á 
sus criados y á las aves del cielo y fieras de 
la tierra. Aquellos sólo tomaban los tuéta- 
nos, lengua y lomos, dejando lo restante 
abandonado en medio de los campos. Las 
reses se mataban, en estos casos, como en 
la Española, á saber: saliendo unos cuantos 
á caballo, armados de astas largas y termi- 
nadas en media luna bien afiladas, con las 
que iban desjarretando cuantas reses que- 
rían para el corambre. 

No seria fácil reducir á cálculo el au- 
mento que tomó el ganado vacuno en las 
provincias donde se hallaba pasto con que 
alimentarlo, pues en las que no lo produ- 
cían, ó en corta cantidad, no era posible se 
diese. Los que de abarrisco se llevan lo 
perteneciente á nuestra dominación ame- 
ricana, no ponen mientes en que la varie- 
dad de climas que en el virreinato se logran, 
en razón de su extensión y peculiar topo- 
grafía, no permite que en todas sus provin- 
cias se obtenga de todo pingüemente: igno- 
rancia es esta que da lugar á injustas acu- 
saciones. 

Si en manos de algún entusiasta y poco 
versado criollo, cayera, v. gr., la descripción 
que de la provincia de Cajatambo se hizo 
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en el Mercurio Peruano^ en Septiembre 
de 1790, en que se lee «el corto número de 
ganado vacuno y ovejuno que posee esta 
provincia, va siempre en disminución, » á 
buen seguro que no quedaríamos en el me- 
jor de los predicamentos; mas si no dejan 
tan pronto el libro de las manos, podrían 
leer el que «la aspereza de la cordillera 
que atraviesa esta provincia , la aridez y es- 
cabrosidad de sus brazos, que componen 
casi las 1.038 leguas cuadradas que puede 
tener, y la elevación de su suelo sobre el 
nivel del mar, la privan de tierras aptas 
para la agricultura... En sus punas, esto es, 
al pié de las nieves, se h2Jlan unaí|^ llanuras 
cubiertas de juncos y de una y^?ja muy 
fina que sirve de pasto. » Si el ganado va- 
cuno no se multiplicó aquí como en otras 
partes, fué evidentemente por la escasez de 
yerba; pero ¿y la fina? Dice la Relación en 
qué se empleaba, y era en mantener 40.000 
cebezas de ganado lanar. 

Ni la traslación de reses de las regiones 
más abundantes á las más escasas es nego- 
cio tan fácil como á cualquiera se le pudiera 
ocurrir; porque el ganado vacuno, criado en 
la sierra, no soportaba el temperamento de 
la costa; pues una vez en ella, se atonta y 
perece con rapidez asombrosa. Esto y otras 
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muchas cosas del mismo jaez ignoran los 
escritores europeos, y sobre todo los fran- 
ceses, figurándose que en aquellos países es 
lo mismo pasar del clima de la sierra al de 
la costa, que pasar desde Vavenue de POpe- 
ra á farrabal de Saini-Germaint. > 

Reservando para los cuadros sinópticos , 
y para el segundo período agrícola la posible 
especificación de esta materia, haré aquí 
punto, dejando lo que en este asunto toque 
á Chile, el Par^uay, la Argentina y Uru- 
guay, para el lugar que les corresponda es 
el presente Estudio, 

Oanado malAr. 

Las muías eran estimadísimas á los prin- . 
cipios, y sólo los muy ricos se servían de 
ellas, lo cual hará cesar la admiración de 
que el llamado Demonio de los Andes, capi- 
tán Francisco de Carvajal, caminara sólo en 
ellas. 

Los menos acaudalados se servían de 
caballos. Mas habiendo llevado al Perú des- 
de Jamaica una pequeña tropa de burros el 
capitán Diego de Maldonado, llamado el 
rico, empezó á decaer el precio de las mu- 
las nacidas en la tierra. Las hay de paso y 
de carga, siendo las de la tierra de mediano 
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cuerpo, bien hechas y fuertes para el tr; 
bajo. Era extraordinario el número de raí 
las que se internaban al Perú desde li 
grandes llanuras ó pampas de Buenos Air* 
por Salta, Tucumán y Potosí hasta la céli 
bre feria de la Tablada de Tucle, enti 
_Huamanga y Tarma. 

Lo común era que un año con otro í 
importasen cincuenta mil muías, número qt 
sorprenderá y aun se tendrá por absurdo 
se pone en olvido la mucha arriería que h; 
bía de este ganado, la facilidad de pagar] 
á plazos, y algunos ligeros abusos de los Ci 
rregidores en repartirlo á los indios con m; 
no más abierta de lo que exigía la rectitu 
y la justicia. 

Por la manera original de formarse es 
ganado en las pampas, de domarlo y c 
traerlo me espaciaré en ello, entresacanc 
lo que tenga por más curioso y á provecí 
del Lazarillo de Ciegos Caminantes, diverl 
do é instructivolibro del Inca D. Calix' 
Bustaraante, indio ladino, muy leído y chi 
toso, ya de antes citado en nuestro segu 
do libro de estos Estudios Críticos, y 
que los escritores criollos aborrecen pi 
entero, sin querer ver que la traza y el es 
lo del libro, aun á vueltas de lo que de pu 
zante tiene, hacen evidencia de la verd; 
25 
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de todo cuanto en sus páginas lleva con- 
tenido. 

«En las pampas de Buenos Aires, donde 
hay multitud de yeguas, escasean los burros 
que llaman echares^ siendo, por lo tanto, muy 
estimados de los ganaderos que se dedican 
á la cría de muías. Son muy celosos estos 
burros en defender la manada de yeguas de 
los caballos padres, que por instinto las bus- 
can, y aun de los tigres, mejor que el caballo 
más brioso. 

4 Desprecian á las hembras de su especie^ 
por lo mucho que se le encariñan las ye- 
guas, y esto es causa de la poca abundancia 
que hay de este ganado en las inmensas 
pampas de la Argentina. Cuando el tigre 
acomete á la manada de yeguas y á sus 
crías, el burro padre le sale al encuentro 
con denuedo, y no pudiendo, por su torpe- 
za ó poca agilidad, defenderse con sus fuer- 
tes armas, que son los dientes, deja que tí 
tigre se le suba al lomo, y después de sen- 
tirlo bien afianzado se tira al suelo y revuel- 
ve hasta quebrarle su delicado espinazo, 
acabando por destrozarlo con los dientes. 
«Son muchas las crías que se pierd^i 
porque la yegua repele á la que no es de 
su especie; pero entre tantos millares, son 
también por millares las que se logran. Las 
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muías y machos se acomodan desde su tier- 
na edad al vientre, y así corren tras un ca- 
ballo, potro ó yegua, despreciando á sus 
padres, por lo cual salen de la pampa de 
edad de dos años siguiendo la caballada co- 
mo una oveja, espantándose solamente de 
cualquiera objeto ridículo; pero los sujetan 
fácilmente los peones hasta llegar á los po- 
treros (pastos) de Córdoba, donde están 
unos meses. En estos ya se sueltan libre- 
mente, y cada punta ó pelotón se junta á 
uno ó dos caballos castrados ó también á 
dos yeguas, y hacen una especie de ranchos 
(ó compañías) paira comer y beber juntos- 
Cuando salen de esta invernada, ya se ha- 
llan robustas y briosas, y dan principio á la, 
segunda jomada hasta Salta, entre dos es- 
pesos bosques que sólo ofrecen unas estre- 
chas veredas que salen en línea recta al ca- 
mino, y otras transversales á algunos agua- 
jes, y para detenerlas es preciso que los 
peones anden muy diligentes, sin más luces 
que las opacas de sus huellas. 

«Este ganado tierno es tan curioso que 
todo cuanto percibe quiere registrar y ve 
con una atención y simplicidad notable. Una 
carreta parada, una tienda de campaña, etc., 
son para ellas objetos de gran complacen- 
cia; pero esto solamente sucede á las más 
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briosas y gordas, que se adelantan á las de- 
más, y muchas veces, si no las espantaran al 
propósito, se quedaran horas enteras embo- 
badas; pero lo propio es querer halagarlas 
pasándolas la mano por la crin ó lomo, que 
dan unos brincos ó corcobos hasta colocarse 
en la retaguardia de la tropa, volviendo á 
avanzarse por tener lugar de hacer nuevas 
especulaciones. 

«El resto déla tropa y la vanguardia 
siempre camina á trote largo, y como va 
unida y siempre arreada de los peones, no 
tiene lugar á distraerse. Pero si por desgra- 
cia divisan un tigre, que es el objeto más 
horroroso para ellas, siempre retroceden y 
llevan tras sí el resto del ejército, que se di- 
vide en pelotones por los caminos y vere- 
das, á todo correr, hasta salir del susto, que 
regularmente no sucede hasta que no se fa- 
tigan. Para asegurar y contener este regi- 
miento, compuesto de dos batallones de á 
mil muías cada uno y en espeso bosque, es 
mucho lo que trabajan dieziseis caballos li- 
geros, y es preciso que cada peón ó dos si- 
gan una compañía, porque todas se espa- 
rraman ^aunque sigan el propio rumbo bajo 
un ángulo. La fortuna consiste en que cada 
punta ó pelotón va siempre unido, hasta 
perder el primer ímpetu; pero si por desgra* 
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cia alguno de estos bárbaros destacamen- 
tos, por más robusto y fogoso, se dilata 
más y pierde las fuerzas en sitio distante 
del agua, suele perecer, porque cansado, no 
procura más que buscar la sombra de los 
árboles y no la desampara hasta que se 
refresca por la noche, ó se debilita tanto 
con el estravagante ejercicio y la sed, que se 
deja morir para descansar. 

«Un dueño de tropa ó fletador en este 
conflicto se considera perdido. Los peones 
cansados, y sus caballos casi rendidos, pasan 
al cabo de dos días al sitio ó real en que 
considera la caballada y los "víveres. En él 
remudan el caballo, y tomando un trozo de 
carne cruda, vuelven á la ensenada ó para- 
je donde dejaron las muías que cada uno 
recogió, y vuelven á registrar la circunferen- 
cia de aquellos montes para recoger aque- 
llas muías que se hayan esparramado. 

«El capataz y ayudante en este rudo tra- 
bajo llevan la mayor parte, porque registran 
todos los pueblos, cuentan el número de 
muías y dan providencia para que se bus- 
quen las que faltan, y unidas en un. cuerpo 
se continúe la marcha. En esta milicia no se 
castiga á los soldados, ni hay más bando 
que el que se promulga contra los oficiales; 
pero estos se descargan con los jefes , que 
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son capataz y ayudante, que ponen ásu cargo 
unos bisónos incorregibles (las muías). En- 
tre otras estravagancias, ó llanamente locu- 
ras de las muías bisoñas, es digno de con- 
sideración lo que voy á proponer, y que 
no podrán resolver acaso los mejores natu- 
ralistas y físicos. 

Caminan estas muías en tropas de 2.000, 
veinte ó treinta leguas sin agua, á trote lar- 
go, en que la sed es el mayor enemigo. Se 
encuentran un arroyo capaz de refrigerar i 

y apagar la sed en pocas horas á 50.000 ca- 
ballos y á muchos más; y entrando en él por | 
puntas, destacamentos, ó compañías 2.000 ; 
muías sedientas, es muy rara la que bebe, y 
sólo gastan el tiempo en enturbiar el agua 
con escarceos, bramando y pisando el arro- 
yo, agua arriba y abajo. Si hay otro mayor 
á cortadistancia, procuran los peones arrear 
la tropa precipitadamente para que no se 
detenga en el primero, y dejándola descan- 
sar algún tiempo, da lugar á que ella misma 
beba á su arbitrio. 

Fuera asunto prolijo referir todas las 
estravagancias de las muías tiernas, y que 
llaman chucaras en estas provincias, y así ; 

paso á referir el modo que tienen los tucu- 
maneses de amansarlas luego que salen de 
la quebrada de Queta, y el opuesto que 
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tienen los indios en las provincias que rigu 
rosamente llaman del Perü, contándose des 
de los Chichas á los Guarochiríes y provin 
cias transversales de la sierra. Antes de re 
ferir esto, me parece conveniente decir qui 
á las muías en cuestión no se las ha tocad< 
aún con la mano en el pelo del vestido qui 
les dio la naturaleza, hasta la referida ta 
blada de Queta. 

Cuando las presentan los vendedores ei 
los corrales del valle de Lerma, próximo 
á la ciudad de Salta, se consideran po 
desechos, que así dicen en general al gana 
do defectuoso, todas las muías blancas i 
tordillas, los machos que por olvido no si 
castraron y todas aquellas muías que po: 
contingencia se lazaron (quedando prendi 
das en el lazo que usan los que tratan ei 
este ganado); porque estos animales brioso: 
se arrojan contra el suelo con violencia, i 
se reputan por estropeados. Luego que si 
llega á la referida quebrada de Queta, si 
despide la caballada y empieza á servir e 
mansaje (el amansarlas); pero como esto nc 
alcanza para todas las faenas, se da princi 
pío a lazar las muías más robustas por si 
corpulencia y brío, y el peón está obligadí 
á montar la que le lazare y presentare el ca 
pataz ó ayudante, sin repugnancia. 
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Esta muía hace una resistencia extraor- 
laria, pero la sujetan echándole otro lazo 
pié, y al tiempo de querer brincar, la cor- 
1 en el aire y la abaten al suelo con 
jlencia, y antes que vuelva en sí aquel fu- 
iso animal, le amarran los pies y manos, y 
jetándole la cabeza con un fuerte acial, la 
nen su jaquimón y ensillan, haciéndole 
r la barriga, con la cincha, una especie de 
itura, que casi le impide el resuello. En 
te intermedio da la pobre bestia varias ca- 
zadas en el suelo, con que se lastima ojos 
lientes hasta arrojar sangre. En esta pos- 
ra brama como un toro, y para quitarle 
i ligaduras de pies y manos le dejan otro 
.bestro^al pié, largo é igual al que tiene 
ligado del jaquimón. 

Así que la bestia se ve libre, se levanta 
:1 suelo con violencia, y como está sujeta 
! los dos cabestros, y no puede huir, dá 
IOS formidables corcobos, y cuando está 
ás descuidada, vuelven á arrojarla contra 
suelo sin poner los pies en él, repitiéndo- 

esta inhumanidad hasta que la conside- 
n cansada, que le quitan el cabestro del 
é, y tapándole los ojos, monta en ella un 
;ón añanzado de las orejas, y otro la dé- 
me los primeros impulsos, sirviéndose del 
tbestro que queda afianzado en la argolla 
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de fierro que pende del jaquimón; pero s 
embargo del tormento que padeció aqu 
animal, empieza á dar unos corcobos y br 
midos parecidos á los de un toro herido 
acosado de perros de presa. 

Si el pobre animal quiere huir pa 
desahogarse y sacudir la impertinente ca 
ga, le detiene el peón con el cabestro, to 
ciéndole la cabeza y pescuezo, que elle 
con mucha propiedad, llaman quebrárseí 
Hay muías que en este estado acometen 
peón que le retiene como lo pudiera hao 
un toro bravo. El que está montado, ad 
más de afianzarse de las orejas, se suje 
con las espuelas, que es otro martirio apa 
te, y dicen ellos que cada uno se defien* 
con sus uñas. Por fin la pobre bestia 
llega á atontar, toda ensangrentada y c 
bierta de polvo y sudor, y entonces de 
prende las espuelas el ginete, le deja libr 
ias orejas, y tomando las riendas del jaqi 
món, y suelto el dilatado cabestro, deja 
muía para que camine á su arbitrio. Ya ( 
vueltas en torno, ya se dirige á un precip 
ció ó acomete á un elevado y peñascos 
cerro; pero el peón le va llamando á fuertí 
tirones sobre la derecha ó izquierda, y i 
cuando en cuando le mete las nazarenc 
que asi llaman á sus monstruosas espuélz 
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hasta que la muía, cogiendo el camino real, 
alcanza la tropa, que ya desde Queta cami- 
na á paso lento. El capataz ó ayudante re- 
conoce si está bien sobada la muía. Si todavía 
se halla con algún espíritu, mandan al peón 
que la saque á la primera ensenada y la 
haga escaramucear. El afligido animal no 
sabe más que correr y saltar, y para volver 
sobre la izquierda le tira fuertemente con 
la rienda del cabestro ,. y con la mano dere- 
cha le da tan fuertes porrazos en las quija- 
das, hasta que inclina el hocico y le pega al 
arzón de la silla, y en esta postura le hace 
dar una docena de vueltas sobre la izquier- 
da ejecutando lo mismo para que las des- 
haga sobre la derecha. Brama la muía ó 
macho , y luego que le aflojan la falsa rien- 
da, corre ciegamente por cuestas y barran- 
cos, y muchas veces se arroja al suelo de- 
sesperada; y si se descuida el fuerte ginete, 
que rara vez acontece, le rompe una pierna 
y le estropea un pié, que refieran por gran 
gloria, y manifiestan, como los soldados las 
cicatrices de las estocadas y balas que reci- 
bieron en la campaña en defensa de la pa- 
tria. Ya hice una tosca pintura de la primera 
soba que se da á una muía tierna é inocente. 
Este ejercicio se hace diariamente con 
más de veinte muías, porque, como llevo di- 
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clio, cada peón debe montar la que le laz 
re el caporal ó ayudante, que siempre eli{ 
las mejores, que son las más briosas y co 
pulentas. Este grosero, bárbaro é inhumar 
modo de amansar, no puede ser de la apr 
bación de hombre racional alguno; porqu 
dejando aparte las muchas muías que estr' 
pean y lastiman, no consiguen otra cosa li 
dueños de las tropas y fletadores que deb 
litar el ganado mejor y preservarse de ur 
estampida, y ahorrar algún número de mai 
sas. Yo creo que sería más conveniem 
que ios tratantes en muías gastasen en cae 
tropa de á 2.CO0 muías 300 ó 400 pesos mi 
en el aumento del mansaje, y que dejasen i 
bres de este rudo trabajo, ó por mejor dec 
castigo, á unas muías ¡nocentes é incapao 
de instrucción por unos medios tan viole] 
tos. El trabajo solamente de unas dilatadi 
marchas, sería suficientemente para quita 
les aquel ímpetu que sacan de los potrerí 
de Salta, y á lo menos llegarían á las tabli 
das sin más maflas y adiciones que las qi 
contrajeron por su naturaleza. 

Los Corregidores, que debemos cons 
derar, cuando no únicos, por los princip; 
les compradores, no reparten al may( 
arriero arriba de diez muías, y á los demí 
á una ó á dos. Los primeros introducen í 
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recuas este ganado bisoño, á la ligera, 
sensiblemente le van domando y suje- 
o con el ejemplo de la formalidad de 
nulas veteranas. Observan estos lentos 
TOS la que es más al propósito de las 
ñas para la carga ó la silla, 
i. las primeras las enseñan poniéndolas 
ligera carga, que llaman atapinga ó 
i-cuenía, que se reduce á sus maletillas 
ros chismes de poco peso. A las que 
íderan que son de silla, las ponen un 
le lomillo , sin estribos ni baticola, 

que no se asusten; pero á unas y á 
i les ponen desde los principios una 
tocona, que en la realidad es una jáqui- 
ie cuero bruto torcido, para que su 
■za se vaya acostumbrando á su ruido 
)vimiento, como á las que destinan á la 
a el aparejo. 

,os indios que reciben una ó dos muías 
mansan por un término opuesto al que 
2n los tucumaneses; las llevan á sus ca- 
ías amarran fuertemente en los patios ó 
lies á un fuerte tronco que llaman en 

la América bramadero. Allí dejan la 
i ó macho, á lo menos veinticuatro ho- 
lin darle de comer ó beber, y al cabo 
nocen si la bestia está ó no domada; 
si ven que todavía tiene bríos y puede 
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resistirse á la carga ó silla, la dejan otras 
veinticuatro horas, como ellos dicen, des- 
cansar, y al cabo le ponen sobre el lomo, 
sin apEirejo alguno, un costal de trigo ó ha- 
rina,, de seis á siete arrobas, bien trincado á 
la barriga, de modo que no pueda despe- 
dirlo. La bestia, debilitada, antes con el 
hambre y la sed, y después con la carga, 
sigue á paso lento al que la tu-a, y sólo hace 
resistencia para detenerse á beber en un 
arroyo y comer algún pasto que se presenta 
al camino. 

Para todo tienen paciencia los indios, y 
así van domando sus muías según su genio 
pacifico y modo de pensar; pero siempre 
crían unos animales sin corpulencia y de 
débiles fuerzas, porque los trabajan antes 
de tiempo y sin alimento correspondiente, 
y los tienen siempre en un continuo movi- 
miento. De este principio inconsiderado re- 
sulta la mortandad de infinidad de muías en 
la sierra, principalmente entre los indios; 
porque estos mis buenos paisanos sólo pien- 
san que una muía tiene de vida y servicio 
lo que dista de un rapartimiento á otro. 

Mis buenos paisanos no distinguen si la 
muía es más al propósito para carga ó silla, 
pues que como no les reparte el Corregidor 
más que una, la aplican á carga y silla al 
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tercer día que entra en su poder. Y si al- 
gún español se la alquila, le arrima un par 
de patadas ó le da una mordida (un mordis- 
co) cuando más descuidado se halla; y si 
consigue derribarle, no haga juicio de fre- 
no, silla y pellón, alforjas y demás; porque 
la buena muía, que se manifestaba tan lerda 
para hacer la jomada, retrocede al pasto ó 
querencia con una gran velocidad, y el buen 
indio hace invisibles los avíos ocultándolos 
debajo de una peña en una quebraba hon- 
da, y el español se queda con su porrazo, 
patada ó mordiscón y sin los avíos, si no 
los rescata con dinero adelantado, porque 
el indio jamás hace juicio de promesas, por- 
que él nunca las cumple. 

Los capataces, por quedar bien con el 
dueño de la tropa, suelen hacer una manio- 
bra que para los que no están impuestos en 
este tragín parecerá increible. Porque vién- 
dose con una tropa debilitada por flaca, á 
que se da el nombre de maganta, procuran 
alcanzar la que va una jornada adelantada, 6 
lo más seguro, esperan á la que viene atrás 
si la consideran robusta; y en una noche os- 
cura mezclan su tropa flaca con la de otro, 
y por la mañana se hallan cerca de cuatro 
mil muías juntas en su- propio pastorío, no 
teniendo otro recurso capataces, ayudantes 




r 



Y PROPAaADO BN AMERICA. 



399 



y peones que el de estrechar las dos tropas y 
repartirlas por puntas ó pelotones, y cada 
capataz aparta á distancia las que le co- 
rresponden hasta completar su tropa. El 
que introdujo su ganado flaco ó maganto 
con el que está en buenas carnes y brioso, 
jamás puede ser engañado ni dejar de me- 
jorarse; y aunque este juego acontece raras 
veces, no se hace caso del grave perjuicio 
que resulta á la una parte; porque, además 
de que el ganado flaco vale menos, se es- 
tropea mucho en la marcha.» 

Lo que acerca del ganado mular deja- 
mos dicho aquí, nos ahorrará tratarlo cuan- 
do expongamos lo mucho que se extendió 
en las vastas llanuras de la Capitanía gene- 
ral de Buenos Aires. Unas cuantas palabras 
tocan ahora acerca de aquellos otros ani- 
males que tantas atenciones merecieron al 
Consejo de India^s y á la Contratación de 
Sevilla, al Obispo de Méjico y hasta al 
mismo vencedor de los Príncipes rebeldes 
de Alemania. 

Hablo de los burros, objeto de repeti- 
das cédulas y encargos, para que, cruzando 
las aguas del Atlántico, fueran los padres 
de los machos que, domésticos ó cimarro- 
nes, poblaron no escasas llanuras y caña- 
das del mundo recientemente descubierto. 
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medio siglo hacía de tan estupendo 
izgo, y todavía se atraía este ganado la 
itud de todo un Carlos V. 
l.presurábanse los Oficiales reales de 
o Domingo á poner en su conocimien- 

28 de Julio de 1538, que cuanto antes 
aran á Méjico las dos docenas que de 
rden debían remitirse. «Señor, le dicen 
toda pulcritud; se enviarán á Méjico las 

docenas de bestias asnales que V. M. 
da.» Pero dejando la Nueva España y 
;ndo á nuestro virreinato, pronto an- 
eron en grandes tropas por las provin- 
de Cailloma y de Cañete sin sujeción 
na, lo mismo que en el titulado reino 
iuito. 

Lstos burros cimarrones son tan gran- 
enemigos del caballo, que si aciertan 

alguno, lo matan á bocados; corren 
o el mejor de ellos; son difíciles de co- 

y procrean mucho. Los dueños de las 
as donde se crían, dan facultad para 

los cojan, pagando alguna corta canti- 

por cada día que dure la caza, cojan 
hos, cojan pocos. Para hacerla, se jun- 
mucbos de á caballo é indios de á pie; 
!n el rodeo y van metiendo los burros 
ma cañada, cuidando de que ninguno 
pa el cordón, pues si uno sólo se sale, 
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tras él van todos. Ya dentro del sitio e 
gido, los enlazan y traban hasta comple 
el número que quieren. Dejan sólo los t 
bados, soltando los demás, é introducien 
burros mansos, destraban los cogidos, 
cuales siguen sin dificultad á los mansos 
como éstos, se dejan coger, quedando c 
esto tan sumisos como si nunca hubiei 
sido cimarrones. 

Del g;«nado ovejuno, cabrio j dt 
cerda. 

Verídicos datos hacen al capitán Sa 
manca el introductor del ganado oveju 
en el país, cuatro ó seis años después de 
llegada de los españoles. Su número cre< 
en breve, siendo las tierras frías las q 
más abundan en él, y aun las punas rfgic 
de la provincia del Collao lo cuentan f 
miles de miles. 

La experiencia ha mostrado, dice el I 
dre Cobo, que donde no se cría este gai 
do es país malsano para los españoles, coi 
se ve en las tierras yuncas, donde éstos ( 
ferman y la oveja no se cría. Es carne 
mucho consumo por lo barata: valía un c 
ñero de tres á cuatro reales (como un ri 
en España); menos aún en Quito y en 
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Collao (Bolivia). Estaba su lana tan barata^ 
que se daba á dos reales la arroba, y en al- 
gunas estancias de ganado se daba gratis 
al que la trasquilara. 

Don Tadeo Haenke, bohemo, en la Hisr 
loria Natural que escribió de la provinpia 
de Cochabamba (Bolivia), dice lo siguiente 
con respecto á este ganado: «La oveja, este 
benéfico regalo con que la nación conquis-^. 
tadora de las Indias enriqueció el número 
de animales domésticos de sus primitivos 
habitantes, se ha propagado desde la con- 
quista en los altos del Perú en tanto núme- 
ro, que este animal en el día constituye la 
parte más esencial de la felicidad del indio; 
su lana es la que le viste y le cubre con- 
tra la intemperie, y su carne es el más co* 
mún de sus alimentos de la clase de ani- 
males.» 

Más aumento ha tenido aún el ganado, 
cabrío en toda la tierra, y especialmente eu* 
los llanos, por la gran cantidad de algarroba 
silvestre (que llaman guaranga) en que ca*? 
si todos abundan, pasto muy del gusto de. 
las cabras. Vinieron las primeras en 1536, y 
se dieron sus carnes para alimento de la 
gente de servicio, aunque el cabrito lo fué;; 
de todos. Con la multiplicación que en po^f 
eos años tuvo, con la abundancia de pastosL 
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y el poco cuidado y número de los pasto- 
res, se ha hecho en algunas partes cima- 
rrón, lo cual no ha alcanzado á las ovejas 
por su natural cortedad y mansedumbre. 

De estas dos clases de ganado, como así 
mismo del vacuno, se goza de leche donde 
quiera, y de cuanto de ella procede, como 
son requesones, natas, mantecas, quesos, et- 
cétera, alimento que tienen los indios por 
gran regalo, y de que antes carecían. 

El primer ganado que los españoles in- 

• 

troducian en sus conquistas era el de cer- 
da, atendiendo así al cumplimiento de las 
Ordenanzas de pobladores, á su propia ma- 
nutención y á los pocos cuidados que esta 
casta exige para su reproducción y susten- 
to. En 1536, por bando municipal, debía ma- 
tarse un puerco cada día en Lima, y la 
arrelde darse en veinte reales. Dos ó tres 
castas de puercos monteses había en el país, 
carne que no utilizaban los indios. La espe- 
cie de los traídos por los conquistadores se 
ha-hecho también montes ó cimarrona, como 
lós ' caballos, burros y toros, juntándose y 
formando verdaderas piaras de jabalíes ó 
poco menos. 

El cerdo doméstico dejaba, como en to- 
das partes, ganancias limpias á su dueño, 
señaladamente en la manteca; pues fuera de 
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que todo se guisaba con ella, como atrás 
queda dicho, se empleaba mucha en la 
sierra para curar las llamas de una sarna 
que les da, llamada caracha, y de la que cu- 
ran untándoles *los sitios atacados con la 
manteca de cerdo espolvoreada de azufre. 
No enojará, supongo, á los lectores, que vol- 
vamos á nuestro Cieza de León, que si no 
se levanta á grande altura con la fuerza de 
la elegancia y del arte del buen decir, su 
obra está, sin embargo, sobre toda la mu- 
danza de los siglos. 

Tratando de la provincia de Buga, hace 
como un paréntesis en la relación, como 
motivo de un episodio que aquí encaja no 
mal del todo, puesto que trata de esta clase 
de animales y ocurrió en lo* comprendido 
en la gobernación de Pizarro. Dice, pues, 
así: «Los naturales de esta provincia son 
valientes guerreros; á los españoles que 
fueron allí, cuando mataron á Cristóbal de 
Ayola, los aguardaban sin temor ninguno; 
y cuando mataron á este que digo, se ven- 
dieron sus bienes en almoneda á precios 
muy excesivos, porque se vendió una puer- 
ca en mil y seiscientos pesos, con otro co- 
chino: que se vendían cochinos pequeños á 

quinientos y los mil seiscientos pesos de 

la puerca y del cochino, cobró el Adelanta- 
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do D. Sebastián de Belalcázar y aui 

que la misma puerca se comió un día i 
se hizo un banquete, luego que llégame 

la ciudad de Calí otras cosas había a 

que decir en gran gloria de los nuestros 
pañoles, pues en tan poco tienen los di 
ros; de los vientres de las puercas comp 
ban, antes que nacieran, los lechones, á c 
pesos y más.» 

En la interesante y animada relación 
El Huérfano, extractada por D. Juan Bau 
ta Muñoz, y que entre sus documentos i 
ditos se guarda, hay algunos datos refer 
tes á esta abundancia de ganados, y c 
para posterior confirmación de lo arriba 
cho en general, acerca de todo él, copia 
mos ahora: 

«Desde Piura, por unos encendidos a 
nales .an despoblados y calurosos como 
de Libia, se va á Saña, villa cinco leg 
del mar, lugar pequeño, aunque de algí 
contratación, por un puerto que tiene. D 
de aquí se va alegrando la tierra con ferl 
simos valles, ricos de ganado y sementei 
tanto que, desde Illimo hasta Ferriñf 
pueblos de indios, espacio de cuatro 
guas con dos poco más de ancho, se a 
cientan más de 80.Q00 cabezas de gans 
ovejuno y cabrío, sin lo mayor y de ot 
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géneros, siendo más de 60.000 de solos tres 
vecinos de Saña. 

>Se sustentan de unas vainillas que caen, 
fruto de unos muy grandes árboles, que lla- 
man garrobos, que nacen en los más esté- 
riles arenales que hay en aquellos campos, 
sin más riego ni beneficio que el que Dios 
les envía con sus rocíos, á quien llaman ga- 
rúas, que caen las mañanas del invierno, 
porque de ninguna manera llueve en estos 
llanos; pero aquellos pequeños rocíos hu- 
medecen las raíces y árboles de manera 
que dan bastante pasto á todo el ganado y 
á más que hubiera, porque sobra muy gran 
cantidad aquellos años, el cuad (fruto) en- 
gorda de tal suerte, que en las matanzas 
ordinarias sale un quintal de sebo ó botija 
de grasa de ocho cabezas , y aun de seis, 
que es una gran riqueza para Saña y sus 
vecinos, porque entran cada año más de 
100.000 puercos- de Lima y otras partes, 
para emplear en sebo, cordobanes y jabón, 
de que hay muy grandes almonas y cauda- 
losas tenerías, sin muy poblados ingenios 
de azúcar, » etc. Así se escribía acerca del 
ganado que había en el país al fenecer el 

siglo XVI. 
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0e los animales caseros que vliiler< 
con los conquistadores. 

Fuerza es que hagamos páirrafo p 
si para tratar de los animales caseros, t 
necesarios en aquella tierra, que han ser 
do algunos de ellos, pudiera haberse pasa 
sin algunos de los que llevamos dichos, n 
jor que sin los gatos, por ejemplo. 

Es tan aparejada y dispuesta la maj 
parte de América, por la mucha humedal 
calor de que abunda, á criar todo géni 
de sabandijas, mayormente ratones, que 
se hallará otra tierra en todo el mundo n 
sujeta que ella á semejantes plagas. Y coi 
antes que los trajesen los españoles no 1 
bía gatos que los apuraran, era grandí 
multitud de ratones, que, quietos y seguí 
se espaciaban por toda la tierra en pací! 
posesión de ella. 

Pero luego que vinieron los gatos y 
sintieron los ratones, por la natural anti; 
tía que la naturaleza puso entre estas ( 
especies de animales, empezaron á expi 
mentar los unos la destrucción y ruina t 
les habla venido con los nuevos huésped 
y los otros á gozar de la abundante Ci 
que hallaban en la nueva tierra. 
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El primer gato que entró al Perú, com- 
pró bien caro el Mariscal D. Diego de Al- 
magro, como en el libro III quedó dicho. 
Después se ha reproducido tanto la especie, 
que se han hecho cimarrones, pero de po- 
blado. 

Los perros que en sus viajes y conquis- 
as acompañaron á los españoles, les fueron 
de grandísima ayuda para dominar la tierra» 
En una de las excursiones guerreras que al 
interior de la Isla hizo el Almirante D. Cris- 
tóbal Colón, figuran veinte perros entre los 
elementos bélicos, ni más ni menos como 
podían figurar veinte elefantes en las gue- 
rras de los cartagineses y romanos. 

I^ principal ayuda que daban á los es- 
pañoles era desalojar de entre las malezas 
del bosque á los indios flecheros que en 
ellas se escondían. La fama y oficio de los 
perros debió llegar á noticia de Atahualpa, 
puesto caso que cuando fué á visitar cari- 
ñosamente á Pizarro en Cajamarca, le envió 
• á decir que los tuviera atados. 

Dos castas de perros diferentes de los 
nuestros hallaron los españoles en la tierra, 
la cual parece se ha concluido. Llamábanles 
aleo, y tenían el pelo ó lana negra, excepto 
el pecho y cola, que era pardo. Los había 
pequeños como nuestros falderos, y éstos 
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eran los que siempre iban en brazos de las 
indias. Como animal propio de la sierra,! 
tenía el perro peruano la cutis gruesa parsr 
preservarse del frío; de aquí que cuando 
bajaban con sus araos á la costa, como á. 
causa del calor se les aumentaba la circu-^ 
¡ación de la sangre á la superficie, y la den-* J" 
sidad del cutís dificultaba la transpiraciónj 
se les producía la sarna llamada carachaM 
de la misma especie y por la misma causa 
que á las Ilam^. 

Los perros llevados de España se hanfi 
hecho en gran parte cimarrones y tan temi' " 
bles á ios pastores y ganados, como los lo- 
bos en nuestras montañas. Se tiran á losji 
corderos sin perdonar las crías de las yeguas J 
y vacas. Los domesticados abundan mucho,i 
y los indios los toman tan gran cariño, que»,^^ 
es muy frecuente ver las mujeres caminar^ " 
cargadas con el perro en los brazos y alJ 
lado, y á pie una criatura de cuatro años.í 
Los muchachos españoles se los apedreaban* 
por travesura, y por ver llorar á las indias,r 
que les devolvían con usura en denuestos y 
maldiciones las piedras que les tiraban i 
sus perros. 

Estos andan de ordinario sucios, flacos 
y llenos de sarna; y como tienen tantos de J 
estos animales y les tienen tanto apego, haT 
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habido ocasión de encarecerse los basti- 
mentos de indios por el excesivo número 
de estos animales. En Potosí, donde con 
motivo de las minas acudían multitud de 
indios mitayos con sus familias y perros, 
se hizo ima gran matanza de ellos por or- 
den del Virrey Toledo, con universal llanto 
de la indiada. 

No hay memoria de que los perros ha- 
yan padecido el mal de rabia hasta 1803, 
y se observó en los valles del Norte en los 
calores del estío, y siguió recorriendo la 
costa del Sur. D. Hipólito Unanue, en su 
celebrada disertación Sobre la influencia 
del clima^ trató este punto y dio muchas 
particularidades acerca de la epizootia ocu- 
rrida en dicha fecha. 

«Cuando empezó á sentirse, que fué en 
la costa del Norte, se hallaba la atmósfera 
tan caldeada que el termómetro señaló en 
algunas quebradas el 30® de Reaumur; las 
calmas eran excesivas, sin que soplase el 
más lijero viento capaz de enrizar la super- 
ficie del Océano; los animales se precipita- 
ban en los charcos y lagos para templar el 
gran calor que sentían. Esta enfermedad 
acometió indistintamente á todos los cua- 
drúpedos, llegando en algunos el furor has- 
ta hacerse pedazos, arrancándose las car- 
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nes á mordiscones. Fijóse con especialidad 
en los perros, que propagaron el contagio á 
los de su especie, á los otros cuadrúpedos 
y á los hombres.» 

Y D. José Figueroa da aún más porme- 
nores: «Los perros, dice, andaban con las 
colas tendidas y metidas entre las piernas: 
arrojaban muchas babas, se escondían de 
las gentes, ahuUaban fuertemente y luego 
caían muertos. Les daban aceite, les corta- 
ban las orejas, pero no sanaban. Los gatos 
corrían por los techos con los pelos eriza- 
dos; los caballos y burros se exasperaban 
unos contra otros, se tiraban al suelo, se 
revolcaban, y luego que morían se hinchaban 
y podrían. Las vacas y toros daban saltos, 
embestían unos contra otros, y aun se que- 
braban las astas, y luego morían bramando.» 

También fueron en compañía de los 
conquistadores los conejos, y de especie 
parecidísima se hallaron en Quito. El cui de 
la tierra se asemeja un poco á los llevados, 
los cuales admitieron los indios y criaron 
en sus casas. Oyese hablar con frecuencia 
de las gallinas en las primeras relaciones 
de los soldados de la conquista, pero indu- 
ce el nombre al error de creer que eran 
como las nuestras; sólo las del Paraguay y 
Tucumán se les parecían mucho. Las llama- 
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das de Castilla estuvieron con los célebres 
exploradores en la isla del Gallo (bípedo 
que le dio el nombre), y se propagaron de 
tal modo por todas partes, que la abundan- 
cia de huevos era en todo el virreinato no 
pequeño recurso al viajero y mercader, 
aun en los pueblos de indios más escasos 
de otros comestibles, gracias al que trajo 
las gallinas. • 

Los españoles trabajaron bien porque 
se multiplicase ave tan útil, dando el ejem- 
plo los Cabildos con imponer la contribu- 
ción de un cierto número de ellas cada año 
á cuantos pidieran solares para edificar, y 
cargando en ellas y en huevos á los indios 
alguna parte del tributo. 

Tampoco se conocían más palomas que 
las torcaces, y así las duendes y las zuritas 
navegaron uno y otro mar con los españo- 
les tan felizmente, que es sin número el que 
había en la tierra. Criábanlas en sus casas 
y heredades cuantos qifife*ían, y no se ponía 
reparo alguno á los daños que en los sem- 
brados causaban. Los patos llevados de Es- 
paña se extendieron poco á causa de los 
muchos que había en la tierra y muy pare- 
cidos á los nuestros. Los canarios no han 
criado, pero siempre hay cantidad de ellos 
que desde España se llevaban enjaulados. 
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Granado j animales de la tieppa. 

» 

Del mismo modo que hemos hecho con 

las plantas y raíces principales de la tierra, 
haremos con el ganado y animales ó fieras 
de más talla que se encuentran en los miles 
de leguas cuadradas que componían la ex- 
tendida superficie del virreinato. Suplirá el 
apéndice correspondiente á esta materia 
gran parte ó todo de lo que se echare aquí 
de menos. Otra razón nos mueve también 
á esta reseña y es el pedido que á lo de 
Marzo de 1554 hizo Felipe II de los anima- 
les del país, como diremos al tratar ahora 
de ellos. 

De la taraea. 

La taruca es cierta casta de venados, 
algo mayor que una cabra y muy parecida al 
corzo. Anda en manadas, tiene el color par- 
do blanquecino, el pelo muy áspero, la cola 
corta, y por debajo de los ojos dos aguje- 
ros redondos, que abre y cierra cuando quie- 
re. Los machos tienen cuernos y los mudan 
cada año, comenzándoles á salir los nuevos 
por la primavera. De junto al nacimiento de 
cada cuerno salen dos puntas, tirada la una 
hacia atrás y hacia adelante la otra, entram- 
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bas muy agudas, y no pasaui las mayores 
de una tercia. 

Es de carrera tan veloz, que en la prime- 
ra se deja atrás los perros; muy animosa 
para pelear con ellos y con los cameros. 
En las cercanías de Quito se daban tantas, 
que un soldado con su arcabuz mataba seis 
ó siete en un día de caza. Cajamarca, Hua- 
machuco, Pataz y otros partidos de Jaén de 
Bracamoros las criaban abundantes. 

De la llama o t^pnepo de la tierra. 

Es animal útilísimo para los indios; será 
de grande como un asnillo, de vara y media 
de alto, más delgado, crecido de piernas 
delgadas y uña hendida; es ancho de barri- 
ga, la cola corta, de un palmo, y siempre 
muy levantada, de cabeza larga y parecida 
á la de la oveja, y por esto la Uíunaron los 
primeros españoles carneros de lá tierra, 
aunque no tienen cuernos. 

Los hay de varios colores: pardos, blan- 
cos, pintados, etc. Su carne es parecida á la 
dé la vaca y algo desabrida, mas la de sus 
corderos, regalada. Ya sea que caminen ó 
que estén paciendo, han dé notar cuanto 
ocurra, mirándolo todo muy de propósito 
con cierto aire de estupidez y de candor que 
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les da aquel cuello tan levantado y la dul 
vista de sus ojos. No hace más de quin 
años que, contemplando en las proximic 
des de Quito uno de estos animales 
Excmo. Sr, Delegado Apostólico, lo defir 
agudamente de este modo, al ver la atenci 
con que lo miraba largo rato: «¡Qué gi 
vedad tan estúpida, y qué estupidez t 
grave! 9 

Oriundo de las serranías del Perú, se í 
extendiendo por todas las tierras frías ce 
quistadas por tos incas, desde Chile á F 
payan. Crió Dios las Uamas' en temples t 
desabridos para bien de sus moradort 
pues siendo por lo general tierras muy ( 
tériles, y en las que no se coge a!god<^ 
grandes apuros pasarían para librarse de 1 
rigores del frfo. Con sus lanas tejían los i 
dios la ropa de abrigo, y de su piel hací 
las ojotas, que era el cíüzado de la tierra. 

Tres son las diferencias que hay de I 
mas: unas mansas, y otras monteses, q 
llaman huanacos; son todas de color par( 
y nunca se domestican ni amansan; Uev 
la lana más corta y áspera y la aprovech 
también los indios para su vestir. 

Andan en manadas pequeñas, y mienti 
las hembras pacen, están los machos ata 
yando en los collados más altos, sirviénc 
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les de contraseña, si viene gente, una espe- 
cie de relincho que pone alerta á las hem- 
bras; y si el peligro arrecia, baja corriendo 
el centinela, y llevándose á su manada por 
delante, huyen todos á saltos, que dan con 
mucha ligereza. No es raro que vayan algu- 
nos huanacos entre las llamas mansas, pero 
en viendo gente huyen. 

De las llamas mansas las hay de carga, 
y de las que no la sufren: Uámanse estas úl- 
timas pacos^ y sólo aprovechan con su lana 
y carne; son de los mismos colores y hechu- 
ra que las de carga, pero menos Acias, y 
crían la lana más larga, delgada y pareja, 
hasta en el pescuezo y cabeza. Esto ha dado 
origen á que los españoles llamen á estos 
últimos carneros lanudos, y rasos á los otros. 

Los carneros lanudos ó pacos, dan la 
lana más fina que todos los otros, y es la 
que comunmente se labra; fué granjeria muy 
gruesa en toda la tierra, especialmente en 
las provincias del CoUao, que es donde más 
abunda, mientras los obrajes y chorrillos 
tuvieron vida. Valía la arroba de esta lana, 
cuatro pesos (i6 pesetas), y la de Castilla 
á media peseta, como antes quedó dicho. 
Nacía esta diferencia, que en el alto Perú y 
buena parte del bajo no sabían los indios 
labrar la lana de nuestras ovejas, sino la de 
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SU8 Uamas, q.ue :es más blanda y suave que 
la süuestra. 

Las llamas propiamente dichas, cardan 
Aíien de cuatro á seis arrobas, y á la conti- 
gua andan hasta cuatro leguas diarias; y sí 
«stán descansadas, dice el P. Cobo, si^ 
guen á las muías por una jornada. Son tan 
mansos estos animales, que si no fuera por 
el (trabajo que da el cargarlos y descargar- 
IcMs, bastarian cuatro muchachos para arrear 
dos mil de ellos. 

.No causan gasto ninguno á sus dueños, 
l^ues ^lo comen la yerba que se cría en los 
prados, y por esto hacen sus viajes por los 
despoblados y páramos, donde nunca falta 
este pasto. Descansan y comen antes de nxe^ 
dio día, y luego siguen sn marcha hasta Ja 
aoche, que la ipasan jen .medio del camino. 
No necesitan jaquimón, aparejos ni he- 
nr(de paiia i^míoa^, ni conocen malos jpasos, 
pof^que oomo^n medio.deUlentijkudidesii 
pa^o son ligeras y sueltas, no se hunden en 
Íes atoUadejros, y por laderas muy agrias é 
impracticables para muías, van muy seguras, 
«altando tiH)iii la ^cafga Us ^zaiyas ó ;^aBadi- 
Uw i9i]»>ancuentraa al^paso. 

^os indios se .acomodíua muy bien & la 
aatursA€»;a de est» aAÍ»aJl, y .^s de verlos 
atoiiresaa:.«4U^]a!SgrAníd^4Qí^p0U^ con 

27 
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Ik 'ziSSí^^^ recua de llamas sin oír ni á ellas ni á 

jB^T^^^Syllos, paso tras paso y tan acelerados como 

fc* ~.Sj ¿rS )iden tres Ó cuatro leguas en doce horas. 

^^ ..-■'^'^m^^ La cólera de los españoles no sufre esta 

'^chaza, y así cuando hacían sus tragines 

^_'^i_ le ropas y mercancías, solían ir cazando por 

.'jíiftqueUos despoblados, por serles inaguán- 

"^able el paso de las llamas. Si se les apura 

i molesta, suelen volverse hacía quien las 

dolesta y escupirles en la cara, única defen- 

f;a que tienen. 

En cansándose ó enojándose se echan al 

"uelo, y no hay modo de hacerlas levantar 

'-jSi^í las maten; mátanlas, efectivamente, los 

.;.•;* jí^^'spañoles si han de comer los indios, ó pa- 

EJÍÍl-v^^^iiando la carga á algunas de las que llevan 

^-'"?"*'^*ÍÍÍ^8® refresco, las abandonan. 

Cuando se intenta levantar estos aníraa- 
I se encorajan y gruñen como los puer- 
os. Los indios se sientan á su lado con 
da la flema del mundo, y empiezan á aca- 
ldarlos hasta que se desenojan ó descan- 
, y duran echados en el suelo una ó dos 
-as. 

Sí no fuera por temor de alargarme más 

'r-i lo justo, copiaría ahora de los Entreteni- 

'¿ientos americanos, del Ezcmo. Sr. D. An- 

^nio de Ulloa, lo que dice del modo con 

Le los indios festejan á sus llamas dos ó 
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tres días antes de emprender con ellas un 
viaje, largo de algunos meses. Me contraeré 
lo que pueda: 

«Traen las llamas al cercadito de su 
choza, y las engalanan poniéndoles en la ca- 
beza muchas cintas y colgajos de seda ó 
lana. Preparan después una porción de chi- 
cha, aguardiente y maiz tostado, y, convi- 
dando á otros indios, concurren todos, con 
sus mujeres é hijos, al corralillo donde están 
las llamas; tocan sus tamborilillos y flauti- 
llas, y empieza la danza, que dura un par 
de días con sus noches, sin más interrup- 
ción que la de algunas horas, en que de 
puro rendidos no pueden beber ni bailar. 

»De cuando en cuando van á ver sus 
llamas , las abrazan y requiebran, las dicen 
mil ternuras y agasajan, poniéndoles en el 
hocico las totumas ó calabacitos de chicha 
y aguardiente, que acaba el indio por be- 
berse entre las sentidas expresiones de 
amistad y afecto que dirige á sus compañe- 
ros de viaje. Concluido este festejo, empie- 
zan á cargarlas y á caminar con ellas ; no 
las maltratan y las gobiernan con el silbo 

»Se les empieza á cargar á los tres años, 
y sirven hasta los diez ó doce; no hay que 
domarlas, porque la primera vez que las 
cargan está tan mansas y sumisas como la 
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últíma. Crian piedras bezares como los pa- 
cos; éstos valen á dos pesos (ocho pesetas), 
y la llama de carga de seis á nueve pesos. 
Pidió D. Felipe II de ellas por estas palabras 
al Presidente y Oidores de la Audiencia de 
Lima: «Asimismo enviaréis doscientas cabe- 
zas de las ovejas de la tierra ; que sean las 
ciento cuarenta hembras, y las cincuente 
machos; y proveeréis que vengan con per- 
sonas que las traigan á mucho recaudo, 
porque parece que se dará é multiplicará 
Eicá bien. > 



Es un animal silvestre, menor que la 
llama, y muy parecida á ella en disposición 
y hechura. Tiene de tamaño el de una ca- 
bra, pero más delgada y crecida de piernas, 
patihendida, y todas de un color leonado 
claro, salvo el vientre y parte inferior dd 
pecho, que es blanco. Anda en manadas, y 
suelta alguna que otra. No la alcanzan los 
perros cuando huye de ellos, pero la atajan 
[a carrera viendo hacia dónde corre y sa- 
liéndole al encuentro. 

Es animal muy tímido, como lo prueba 
el modo que tenían los indios de cogerlas. 
Cercan imgran trecho con estacas, dejando 
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sólo abierto lo que sirve de entrada á lo 
cercado. De una estaca á otra pasan una 
cuerda, y en ella cuelgan bedijas de lana. 
Repártense los indios, y conforme van es- 
trechando á las vicuñas, las obligan á que 
entren al cercado por lo que han dejado sin 
vallar. Mueve el viento las bedijas, y esto 
basta para que no salgan de donde se han 
metido. Déjanse asi coger y trasquilar, y 
echan la lana más fina que se conoce. Co- 
giendo una cría de pocos meses, se domes- 
tica hasta el punto de andar sola por la casa 
sin huirse. Pero no hay en la casa pieza de 
lienzo segura de ellas, porque la mascan y 
roen toda. 

Este mansísimo y esbelto animal sólo 
vive en las haldas de los montes nevados y 
en los páramos más fríos del Perú : su pie- 
dra bezar es la más estimada de todas. La 
cría de la vicuña es muy perseguida de los 
zorros; y como la madre es animal tan in- 
defenso para librar de la muerte á sus hijue- 
los, se juntan varias de ellas, y embisten en 
tropel á la zorra, dándole de manotadas 
hasta que la derriban en el suelo, y allí pa- 
san sobre ella una y otra vez, cuantas pue- 
den juntas, sin dejarla levantar hasta que la 
matan, sin cuidarse de lo que chilla la cui- 
tada. 
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«Hace la vicuña con la boca un ruido 
agudo, á manera de silbido, que parece 
más propio de pájaro que de cuadrúpedo,» 
dice D. Antonio Ulloa. Este hermoso ani- 
mal deseó Felipe II tenerlo en sus posesio- 
nes reales, y lo encargó á la Audiencia en 
la fecha citada. «Porque soy informado que 
en esas provincias hay cierta manera de 
animales, que llaman vicuñas, y que para 
echar á los bosques de Aranjuez y el Pardo 
y bosque de Segovia serían buenos, yo vos 
mando que luego que ésta recibáis, hagáis 
buscar veinte ó treinta piezas dellas, que 
sean machos y hembras, y á todo buen re- 
caudo nos las enviad. » 

Oel anta, de la onza y del perieo 

llgpero. 

El animal más corpulento que se halla 
en toda la América Austral, es de color ce- 
niciento y de la grandeza y hechura de una 
muía (i), salvo que las uñas de los pies y 
manos son hendidas como de vaca; tiene 
una trompa como del grandor de un palmo, 



(I) Las que yo he visto en el Ecuador eran más 
bien de color oscuro y no tenían más cuerpo que vm. 
buche crecidito. 
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que retuerce hacia arriba como una i 
por la cual silba, y colmillos grandes 
de puerco, y la oreja y cola corta, de 
y torcida, muy parecida á la de este ai 
Tiene crin corta, como la de burro, y gi 

Suelen cazarlas por aprovecharse 
piel, que es muy dura, y la carne de 
sabor. Abunda mucho en las riberas c 
Chinchipe, en los confines de Jaén, e 
jamarca y Chachapoyas. Su mayor en« 
es el tigre, con el que siempre pelea, 
no siempre lo vence; es mansa si 
hostigan. 

Llamaron los españoles onza & u 
mal de la tierra muy semejante al que 
denomina en Europa. Es del tamaño 
chura de un galgo, ceñido de cintura ; 
ligero, el color ceniciento como de i 
las uñas agudas, la cabeza no tan ah 
como la del galgo, y las orejas caídas, 
con los tigres y leones, y los suele ver 
matar, más por su ligereza y constanci 
por fuerza; porque huyendo de ell 
mete en su cuev^, la cual es angosta 
dos bocas; y como los otros animales 
meten á entrar tras él, sale con gran 
cidad de la madriguera por la otra bi 
acomételes por las espaldas sin darles 
á que se revuelvan, y así los matan. 
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EL penca ligw& se ve só{<» e» ka útrvmit 
yuncas, y los españoles le pusieron este- 
nombre por ironía. Es muy feo y pesado; 
tiene el grandor de un* perro mediano» yt 
aunque lleva el vientre por el suelo, no es 
porque le faltan patas crecidas. Aseméjase 
al mono; el pelo pardo y muy blando; tres: 
uñas sumergidas en cada mano, y de ellas: 
se sirve para trepar á los árboles^ frutales^ 
de que se alimentEui; pero porque no ba&i 
facilidad en la bsyada, se deja eaer ál' suelo y 
sigue su lenta marcha, de* la que 90 sale 
aunque lo hostiguen. 

Del ^mim y dtol tigre mma»wimmaí0^ 

Hállanse en muchas partes de América 
diversas suertes de leones; unos son peque*- 
ños, como perros medianos, y j^áoSy otro& 
de la corpulencia de una ternera de seis 
meses, y de estos unos pardos y otros ber- 
mejos, mas todos ellos sin las guedejas que 
en la cabeza y pecho ostentan I0& leones 
reales, y tan cobardes que huyen de la gen* 
te y de los perros. Los que se crían en los 
bosques no lejanos á Tumbez y Piura soaa 
más de temer por su ferocidad y corpulen?- 
cía;, hacen la presa en el descuido, valiéndose 
de la natural ligereza que. tieaení pero de 
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frente rara vez ó nunca acometen á hombí 
ó perros. Matan, sai ciniKirgo, al gana 
manso. 

Añade d R Cobo que en alófanas pf 
tes se han haflado Itoaea reale» muy feí 
ees; pero no creo que 9ea en ninguna de 1 
de nuestro TBremato-. 

No es tan poco de temer el tigre, airin 
bravo y feroz, que nace y vive en- ta moni 
ña y tierras yünca^ es grande, ligero 
esforzado; su' color pardo, 6 negro gi 
manchas rojas ó blancas. Hay tierras t 
infestadas de ellos que piden gran etiidaí 
á los viajeros, sobre todo por la noche, pu 
acometen & tas cabalgadura y i. ellos. A 
tes que ios españoles entraran en atgan 
provincias, era tanta la muchedumlwe i 
tigres, qae las halaron completamente át 
pobladas. Cuenta el P. Cobo acerca de ea 
fiera, qne si por acaso hay reuiúdíos du 
miendo indio, negro y español, y entre ra 
chos españoles hay im solo indioi i áste 
tira el tigre, y qoe. feltando indio, á hay n 
gro, hace en él la presa antes qne- en el e 
pañol 
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De los osos. 

Se crían en el virreinato varias especies 
de osos; tomo la descripción del hormigue- 
ro, de la Relación que de la ciudad de Jaén y 
su distrito en la provincia de Quito hizo su 
Corregidor Guillermo de Martos en 1606: 
<Es del tamaño de un camero de España, 
monstruoso en la forma del hocico, que lo 
tiene más largo que una vara, redondo y 
sin pelo, del grosor de la muñeca de un 
hombre; á la punta de él tiene los agujeros 
de las narices, y la boca muy pequeña. Los 
brazos tan gruesos cada uno como un mus- 
lo de un hombre, y son cortos, porque es 
muy bajo de agujas; dos uñas tiene cada 
mano^ del grosor de un dedo cada una; cri- 
nes y cola como de caballo y traen la cola 
arrastrando. Son muy bravos y suelen des- 
pedazar los perros entre las uñas.» 

Completaré lo que falta á esta descrip- 
ción con lo que D. José Ignacio de Lecuan- 
da puso en el Mercurio Peruano^ según sos- 
pecho y él indica, tomado de los papeles 
del inmortal Obispo de Trujillo D. Joaquín 
Martínez Compañón: «El modo que tiene 
para cazar las hormigas es meter la lengua, 
que es delgada como lesna, en la cueva. 
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sólo con el objeto de ponerlas en movímíe 
to; deposítala luego en la puerta 6 por 
inmediación de ella, hasta que viéndola p 
blada la recoge y se las traga. Cuando qui 
re preservarse de la lluvia ó del influjo d 
sol, extiende la cola hasta la cabeza, y a 
se cubre: de los otros osos, el más feroz > 
el llamado frontino; hace cruel guerra y e 
trago en el ganado. 

No debe tenerse por fábula lo que cue 
tan de este animal en cuanto á la inclín 
ción que tiene á las mujeres. Cuan ajet 
está de falsedad lo que en la pág. 191 d 
tomo I de dicho periódico se relata, pod 
verlo qmen desee más pormenores. 

Del «ag;ine. 

El sagino, que llaman también jabalí, < 
animal montaraz y se parece en todo al ce: 
do, aunque es más pequeño, con la partlcí 
laridad de tener, decían, el ombligo á v 
lado del espinazo. Caminan siempre en e 
cuadrón y al unísono, dando el capitán tai 
tos pasos cuantos gruñidos; los otros le s 
guen en el andar y el gruñir. Se les oye 
gran distancia y así se les puede evits 
fácilmente. 
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Aoles, de AlViea y AaSm á, M.mértcau 

El cajHtáit Juan de U Reraaga, uno de 
m primeros pobladores del Per6, llevó á ^ 
«e camellos, aníoial que, si l»ea hizo casta 
SI la tierra j se moltipUcó- mucho, no- salió 
lel clima suavemente templado de la costa 
lo lejana á la capita}. La ^K^ilidad de ha- 
xrse de caballos, y^ aun de mutas algo 
•oAa tarde, fué causa de que se ateikdiera 
f>oca & los camellos, libando éstos, por el 
lingún cuidado de susdueños, á hacerse ci- 
narrones, pero sin salir de los términos de 
.CA. Los negros huidos de las haciendas de 
a costa los persiguieroa tan cruelmente 
lara comérselos, que los exterminaron por 
»nnpteto entrado ya el siglo xvn. 

De las provincias de Guinea se trajo o» 
inaje de gallinas de carne negra y poco 
ipetitosa, como las que dijimos se habían 
levado á Puerto Rico; no se estimaban en 
>1 Perú. De China se trasladaron tos puer^ 
:os y perros que allf se crían; los puercos 
(on menores que los nuestros y engordan 
:cm tanto exceso, que apenas se pueden 
nover de un lugar y vienen á cegar con 
:anta carne. No parece que se ha perpetua- 
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do esta casta. Los perros sí duran ahor 
pero tan feos como cuando los llevaron; r 
tienen pelo y da asco verlos con aquel cui 
ro sin defensa alguna para el frío, razón p( 
la cual jamás se exponen á él. 

Ya que hemos terminado cuanto nos h; 
bíamos propuesto decir acerca de las plai 
tas, árboles, semillas y animales importadí 
y hallados en América, estudiaremos en ■ 
siguiente libro los tres períodos agrícoli 
que nos restan. Cuanto hasta ahora llevi 
mos dicho en esta materia ha sido sólo e: 
parcir la semilla que tanto fructificó, com 
verá el lector, en nuestras hasta ahora poc 
reconocidas colonias de Ultramar. 
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APÉNDICES 



I 

Seal Cédula de Cirios Y, expelida en Avila i 
iiemire de 1531, e» que concede ntrúu pHi 
gracittt A lot lahradoret que de ettos reittos 
América. 

»D. Carlos por [a divina clemencia... 
los Consejeros, Corregidores, Asistentes, Al 
Sépades que por la muctia voluntad que 
habernos tenido é tenemos que las partes d 
días se pueblen é noblezcaa, é en ellas sea ¡ 
nuestra santa fé católica, de que nuestro Se 
muy Berrido, por ser la dicha tierra de li 
muy fértil é abundosa de todas las cosas d 
é pescados é frutas, é aparejada para hace 
pan é Tino ¿ otros mantenimientos, los i 
han dado muy bien & algunas personas qu 
experimentado, é no se hs llevado adelante 
de que los habitantes en las dichas Indias 
nan más al coger del oro que á labor 6 gri 
que en la dicha tierra se haría muy mejor 
ninguna parte; e visto que la principal caui 
población ó ennoblecimiento es que á laE 
tierras vayaa algunos labradores de trabajo 



432 APÉNDICES. 

bren ó siembren como en estos reinos lo hacen; y 
porque de lo uno y de lo otro redunda mucha utili- 
dad y provecho común, así para las dichas Indias 
como para los dichos labradores que las querrán ir 
á granjear, especialmente para algunos que habrá 
que viven en necesidad ó en gran trabajo ó pobreza 
por falta de no saber la grosedad 6 virtud de la tierra 
de las dichas Indias ó la abundancia que hay de 
tierras para labranza, é cuan abundosa é largamen- 
te se dan en ellas las labranzas ó simientes é le- 
gumbres é granjerias de ganados, é todas las otras 
cosas (^adasi; é porque los dichos labradores é per- 
sonas naturales gocen de tanto bien temporal é de 
ian buena tierra, é no dar causa que otros extranje- 
ros la pueblen é gocen del fruto dellas: por los más 
animar é porque mejor lo puedan hacer sin daño de 
«BS haciendas, base acordado de les hacer é por la 
presente les fajcemos las mercedes é libertades si- 
guientes, laji cuales mercedes hacemos áios labra- 
dores casados que llevaren consigo sus mujerefiá 
las dichas Indias. 

>BrÍ8auBramente prometemosá todos los vecinosy 
mooradores de U» nuestcos reinos é «enori0fi« núes- 
itoB subditos é naturales., que ^uiaiecen ir á ias áir 
chas Indias, (que les dacem/os á nueistra costa pasa^je 
fieaiuso jrlos mantenimientosque hubieren menester 
daa(^ el 4ia que llegaran á Sevilla paca embarca/ 
Iwtfta qvud lleguen á ias dichas Indias, é que an «1 
dicho viaje «eián üavorecidos, jnií^dos ó curados 
como va&allos nuestros. 

all;em:.gue lu^go queooin la J[)endác»hide.Qu«»- 
tro Señor desembarcarem en cualquier de las dichjis 
idas de las lidias é tieria Jone delnar Ocieano, Iss 
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mientos de la tierra lo que cada uno hubiere me- 
nester para su sostenimiento en un año desde el día 
que desembarcaren en la parte donde hubieren de 
residir en las dichas Indias, porque en este tiempo 
podrán aparejar para poder tener labranza de suyo 
en que puedan estar é vivir, sin que por ello sean 
obligados á nos pagar cosa alguna, porque nuestra 
intención es que ellos reciban mercedes y sean rele- 
vados y ayudados. 

»Item: por hacer más merced á los dichos labra- 
dores que así quisieren ir á hacer la dicha pobla- 
ción á las dichas Indias, y en ellas trabajaren y hi- 
cieren labranzas y experiencias del sembrar, plan- 
tar é criar, les haremos merced y por la presente se 
la hacemos, que por término de veinte años prime- 
ros siguientes, los cuales corran y se cuenten desde 
el día que desembarcaren en la tierra, no paguen 
ellos, ni sus hijos ni descendientes, derechos de al- 
cabalas ni otras imposiciones algunas, ni derechos 
algunos de lo que así llevaren y criaren y hobieren 
en las dichas tierras, más del diezmo de lo que de- 
ben á Dios. 

»Otrosí: les prometemos que los beneficios de los 
pueblos que los dichos labradores poblaren, se pro- 
veerán á sus hijos é hijos de los otros moradores 
que en los dichos pueblos hobíere, al más hábile y 
suficiente, como á beneficios patrimoniales de nues- 
tros reinos, é que otros ningunos no se puedan 
oponer á ellos, ni se les pueda dar ni proveer. 

«E para más favorecer los dichos labradores, é 
porque al principio no entren en necesidad y tengan 
quien les ayude, les prometemos que mandaremos á 
los dichos indios naturales de las dichas Indias, que 
les ayuden á hacer las casas primeras en que hobie- 

28 
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ren de vhir en los pueblos que hicieren, dándoles 
el mantenimiento que hobieren menester mientras 
que les ayudaren, y el trabajo moderado. 

•Asimismo les prometemos que les mandaremos 
buscar los mejores asientos que hubieren en aque- 
llas partes, y señalándolos para que hagan sus pue- 
blos en la mayor disposición de aguas más á propó- 
sito de sus granjerias, para que así hagan sus 
casas. 

»Asímismo les mandaremos señalarlas tierras j 
solares que hubieren menester para que labren, é 
sean suyas propias é de sus herederos é subcesores, 
para siempre jamás, y éstas se les darán en gran 
cantidad, según lo que cada uno quisiere ponerse á 
trabajar; é asimismo les mandamos dar al presente 
rejas ó azadas, todas las que hobieren menester 
para comenzar á hacer la dicha labranza, y plantas 
y legumbres é simientes é otras cosas para hacer la 
experiencia dello: é á cada labrador mandaremos dar 
una yaca y una puerca para que comiencen á criar. 

»Item más: les hacemos merced á los dichos la- 
bradores, que del primer hijo que casaren en la tie- 
rra se les darán tierras y solares y una vaca y una 
puerca del ganado que allá tuviéramos, según á ellos 
se ha de dar, como dicho es. 

»Por ende Nos vos mandamos é encargamos que 
yeades lo susodicho, é las mercedes é libertades de 
suso contenidas, é los que quisierdes ir, etc.» 
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Ninguna mejor confirmación se puede traer|para 
esto, que lo que en su curiosa biografía nos relatajla 
monja alférez. Dos palabras primero acerca de este 
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original personaje, pues no será la única vez que lo 
citemos. 

Doña Catalina de Erauso nació en San Sebas- 
tián (Guipúzcoa) de nobles padres, el año de 1592. 
Siendo de cuatro, la pusieron sus padres en uno de 
los conventos de la villa (no fué San Sebastián 
ciudad hasta 1660), y próxima á profesar, teniendo 
quince de edad, se escapó del convento, de donde 
era Priora una tía suya. Sacó en su íuga unas telas, 
se aderezó un traje de hombre, y con él sirvió de pa„ 
je á varios caballeros, y aun á parientes suyos, has- 
ta que pasó á la América. Desempeñó en ella varios 
oficios ya de paz, ya de guerra, siempre tenida por 
hombre, y en todos, multitud de lances curiosísi- 
mos, reyertas, desafíos y en acciones muy reñidas 
con los indios en la guerra de Chile, donde ascendió 
á alférez de caballería por un singular hecho de ar- 
mas. Del juego, á que era aficionadísima, se le origi- 
naron un sinnúmero de pendencias, habiendo esta- 
do una vez ya en el tablado con la soga al cuello. 

Vivía en Chile con su hermano el capitán D. Mi- 
guel Erauso, sin dársele á conocer, y en una noche 
oscura le mató de una estocada, por pendencias 
ignorando quién era. Por otra muerte que hizo por 
el estilo, se refugió perseguida al Palacio del Obis- 
po de Huamanga, y allí se confesó con gran dolor de 
sus culpas, dejando estupefacto al Santo Obispo (así 
le llama ella), cuando le descubrió que era mujer. 
Receloso el Prelado de alguna travesura, se tranqui- 
lizó cuando á ruego de ella misma se lo certificaron 
señoras de toda honestidad y confianza. 

Este santo Prelado la redujo á que se retirara 
al convento de Santa Clara hasta que de España 
viniera la certificación de que no había profesa- 
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do. Murió de repente el dicho Obispo á los cinco 
meses de esto, y el metropolitano de Lima, Ilustrí- 
simo Sr. D. Bartolomé Lobo Guerrero, envió por 
ella j la depositó en el convento de Bernardas de la 
Santísima Trinidad de Lima, que ella escogió, y 
donde estuvo dos años y medio muy querida de las 
religiosas. Llegada la certificación dicha, y cons- 
tando que no había profesado, se la dejó en com- 
pleta libertad, eligiendo ella el volver á España, 
donde llegó en Noviembre de 1624. El Rey D. Feli- 
pe IV le otorgó ochocientos ducados anuales de por 
vida, como premio de sus servicios en la guerra de 
Chile, á lo que añadió en Barcelona otras mercedes. 
Desde este punto pasó á Italia, siempre en traje de 
hombre, y en Genova derribó de una estocada á un 
italiano por haber ultrajado á España. Describe ella 
su estancia en Roma: «Partí de Genova á Roma, 
besé el pié á la Santidad de Urbano VIH, le referí 
en breve, lo mejor que supe, mi vida y correrías, m.i 
sexo y virginidad: mostró Su Santidad extrañar tal 
caso , y con afabilidad me concedió licencia para 
proseguir mi vida en hábito de hombre, encargán- 
dome la prosecución honesta en adelante, y 1^ abs- 
tinencia en ofender al prójimo, temiendo la ulción. 
de Dios sobre su mandamiento non occides, y me 
volví. Se hizo allí el caso notorio, y fué notable el 
concurso de que me vi cercado (usa el género mas- 
culino por la costumbre) de personajes, Príncipes, 
Obispos, Cardenales y el lugar que me hallé abierto 
donde quería, de suerte que en mes y medio que 
estuve en Roma fué raro el día en que no fuese con- 
vidado y regalado de Príncipes, y especialmente un 
viernes fui convidado y regalado por unos caballe- 
ros, por orden particular y encardo del Senado ro- 
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mano. Y el día de San Pedro, 29 de 
1626, me entraron ea la capilla de San P 
de tí los Cardenales con las ceremonias q 
tumbran aquel día: j lodos, 6 los más, i 
ron notable agrado y caricia, me habla ro 
y á la tarde, hallándome en rueda con I 
Dales, me dijo uno de ellos, que fué e 
Magallón, que no tenía más falta que s 
á lo cual le dije: «A. mí me parece. Sen 
de la corrección de vuestra señoría ilusti 
uo tengo otra cosa buena.i 

Fué á Ñapóles eo este año de 1626, y 
se la pierde de vista hasta 1630, que pa 
España en la flota del general D- Migut 
zarreta, como consta en el Archivo de Ii 

El P. Fray Nicolás de Rentería, í 
dice: «Que siendo él seglar, halló diferí 
en Yeracruz á la monja alférez Dofta i 
Erauso, y que en 1515 tenía una recue 
en la que conducía, con unos negros, n 
rentes partes; y que con ella y con ellos 
tó á Méjico la ropa que llevaba.» 

El célebre pintor Pacheco la retrató 
el año de 1630, fecha que está escrita al 
trato; y Pedro de Lavalle, el peregrino, 
que en lengua italiana escribió á su ai 
Schipano, impresa en Bolonia, 1677, le 
carta 16: «El Sr. D, Francisco Crecem 
gran pintor, la ha retratado de su mano, 
el Archivo de Indias bey no pocos docí 
ferantes á ella, y el Sr. D. Francisco Je 
rín, cura párroco de San Vicente, dio 
certificado de la partida de bautismo de 
original. Se ignora qué fué de ella de 



ha dicha de 1545, en la que debía contar cin- 
3Qta 7 tres años. Pueslos ja al tanto de los ras- 
3 más salientes de la vida de esta persona, com- 
ibemos coa ella nuestra aserción del texto, reda- 
la á probar que la acogida benéfica y utilitaria 
e los españoles europeos liallal>an en el Perú, los 
jaba por necesidad de asir de la hazada y uncir 
. bueyes. 

Cuenta, pues, DoQa Catalina, que cuando llegó 
'anamá se acomoda con Juan de Urquiza,mer- 
1er de Trujillo, el cual, creyéndole por supuesto 
mbre, le entregó en Saña su hacienda para que 
la negociara. «Plisóme en una tienda suya, ca- 
gándome por géneros y por cuenta mucha ha- 
uda que importó más de ciento treinta mil pesos; 
óme dos esclavos que me sirvieran y una negra 
B guisase, y tres pesos (doce pe se tas), 'seña la dos 
ra el gasto de cada día.» Pasó luego á Lima, y se 
imodó con Diego Solarte, mercader rico, «el 
ú, luego me recibió con mucho agrado en su 
¡a, y á pocos días me entregó su tienda y me sc- 
ló seiscientos pesos al año.» Tras otras muchas 
snturas que le sucedieron después de dejados 
os amos, llegó á Potosí, y dice: «Me topé coa 
Juan López de Arquijo, y acomódeme con él por 
narero, que es como mayordomo, con salario que 
me señaló de novecientos pesos al año (tres mil 
scientas pesetas), y entregóme doce mil cameros 
carga de la tierra, yochenla indios.» ¿Quién con 
is y tan fáciles acomodos trabaja la tierra con sus 
nos? Todo lo que digo en el teito corrobora la 
posibilidad moral de los europeos para las faenas 
'sonales en los prados y sementeras. 
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«Lo que ha parecido conveniente proveer en lo 
que toca á las tierras, conforme á lo que se ha plati* 
cado, y las dudas que se han ofrecido, es lo si- 
guiente: 

»Que los indios que poseyeren tierras, 6 hereda- 
des suyas propias, ó las hubieren heredado de sus 
padres, ó otros de quien pudieran heredarlas, ó que 
se las dieron y repartieron en la visita general, 6 
que las hayan comprado de cualesquier personas, ó 
dádoselas cuyas eran, y las poseían con legítimos 
títulos, ó en propiedad, qu e estas tales tierras no se 
quiten, ni sean quitadas á los caciques ni indios 
que las tuvieren ó poseyeren ; antes sean ampara- 
dos en ellas por los dichos Comisarios é Jueces, y se 
las confirmen de nuevo, y por la dicha confirmación 
no se les ha de llevar cosa alguna, ora sea en mucha 
ó en poca cantidad de las dichas tierras. Y no han 
de ser compelidos los dichos indios á mostrar tí- 
tulos, porque entre ellos no los tienen, sino que 
verbalmente los Comisarios y Jueces de "tierras se 
informen de oficio, qué tanto ha que posee el tal in- 
dio las tierras que tiene, y si las heredó de sus pa- 
dres y abuelos, ó en qué forma lais posee, de manera 
que conste ser legítimo poseedor de ellas, y que no 
las ha usurpado: y el Juez y Comisario ha de dar 
sumariamente en la relación de lo que hicieren, 
para que yo les dé la confirmación, las causas y razo- 
nes que hubo para se las dar y confirmar, ó para se 
las quitar. 

»Y poseyendo los dichos indios ó caciques algu- 
nas cantidades de tierras que sean tan moderadas. 
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le Bo lleguen i las que han menester, se las con- 
marán los dichos Ckimisarios y Jueces, j les darán 
I nuevo, hasta en la cantidad las que hubieren 
enesler, coofonneáloque Su Majestad manda. T 
B dichos Jueces ; Comisarios de tierras avisaréis 
que hubiéredes fecho j fuéredes haciendo con 
ros cectques; indios, para que con los unos y los 
ros se cumpla lo que las Reales Cédulas disponen 



vY hallando los dichos Comisarios 7 Jueces por 
dicha averiguación, que verbalmente tienen de 
icer, como está dicho, que los. dichos caciques é 
.dios tieneu usurpadas algunas tierras en que se 
ajan metido sin titulo, causa ni razón que para 
lo ha;e, mas de que como poderosos las hajan 
aurpado entrándose en ellas por vacas, así por 
tuerte de los poseedores, como en otra cuaiquierai 
lanera; estas tales, los dichos Jueces y Comisario» 
B ellas las declaren por vacas y mal habidas k 
uien las tuviere y poseyere, j dejándoles las que 
igitimamente les pertenecen j hubieren menester 
Duforme á lo que hubieren fecho con los demás 
aciques j principales indios, declaren las partes 
ue de las dichas quedaron por vacas 7 sin justos j 
igítimos titulos poseídas, para que de ellas ae baga 
disponga conforme á lo que las dichas Reales Ce- 
nias mandan j ordenan. 

»Y si las tierras que se declarasen por vacas, loa 
ichos caciques é indios quisieran componerlas en 
[>do 6 en parte, serán admitidos á composición, con 
ue se tenga atención á que se ha de hacer más en 
lu favor y en precio más moderado que con loa Es- 
añoles. 
»Y vendiéndose algunos tierras, que se declara- 
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ren por Tacas, aunque loa compradores en quiene 
se hubiese fecho el remale sean españoles, si los in 
dios las quisieren por el tanto del dicho remate 
se les darán los dichos Comisarios y Jueces de tie 
rras con gravamen 7 aditamento, que los indios n 
las puedan vender ni traspasar, si no fuere á otr 
indio 6 indios. 

»Y si para comodidad de los oíchos indios convi 
niere trocarles algunas tierras por tenerlas desmem 
bradas y lejos de los pueblos donde habitan y viven 
y dárselas cerca de las que tuvieren cerca de su re 
ducciÓD para que estén todas juntas, los dicho 
Jueces y Comisarios se las darán y señalarán de es 
tas que hubieren de partir y distribuir éhtre espa 
ñoles é indios. Lo cual cumplirán y ejecutarán co: 
muy especial cuidado. Y cuando loa indios tuviere 
tierras en algunos guaicos, 6 en parte donde se pue 
dan esconder, y dejar de acudir á su reducción 
doctrina, se las han de quitar, y darles en recom 
pensa de ellas otras tantas de las más cercanas á s 
reducción, y las que quedaren se podrán vender 
quien se laa quisiere comprar, estando recompensí 
dos primero los indios, como dicho es. 

»Y tenerse ha cuenta en la repartición de las di 
chas tierras, con que habiendo algunos caciques 
indios de posible, que le tengan para poder labn 
má,s tierras que otros, á estos tales se les den e 
más cantidad que á los otros que tienen menos po 
sible.» 

IV 

Los documentos siguientes, cada uno por su oe 
tilo, nos hacen formar concepto bastante esacl 
de las concesiones á que se alude en el texto. I 
primero es una carta de recomendación para que 1 



mador premie los servicios hechos al Bey. 
así: 

;iBej.=>Praiicisco Pizarra, Gobernador de la 
acia del Perú: Pedro de la Hoz Salinas, que 
B dará, diz que ha sido uno de los conquista- 
de esa provincia, donde ha pasado grandes 
¡os, por lo cual tengo voluntsdde lo mandar fa- 
)r y hacer merced en lo que hobiere lugar. Por 
ro vos encargo y mando lo hayáis'por entendi- 
en lo que le tocare le ayudéis y lavorezcáis y 
guéis cargos y cosas de nuestro servicio en que 
onrado y aprovechado, y le deis un roparti- 

de tierras y solares y las otras cosas que ao 

1 dar* en esa tierra á las personas de bu cali- 
JU6 en ello me serviréis. — De Valladolid, k 19 
el mes de Julio de 1534 años.» '" 

segundo documento pide informes tanto del 

que alega servicios, como de las tierras que 
'a compensacióu de ellos; 
residente 6 Oidores, etc. — Juan de Vivero, ea 
re de Gonzalo de Vivero, su hermano, estante 
s proviuTÍas, me ha hecho relación quel di- 
onzalo de Vivero ha mucho tiempo que pasó 

diches provincias, donde nos ha servido leal- 
I con sus armas y caballo á su costa, y ha 
lo mucha suma de maravedises, especialmen- 
tsta alterBCÍ<5n última de Francisco Hernández 

y sus secuaces, á cuya causa está muy gas- 
y me suplicó en el dicho nombro que en re- 
ración de lo mucho que nos había servido y 
o en la guerra, le hiciésemos merced de cier- 
jrras de pan llevar que están en la ciudad de 
lo, que solían ser de los incas de aquella tíe- 
coino la mi merced fuese. 
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»Y porque yo quiero ser informado de los servi- 
cios que el dicho Gonzalo de Vivero me ha hecho 
«n esa tierra, y de la calidad y cantidad de las tie- 
rras que pide, vos mando. que enviéis ante nos al 
nuestro Consejo de las Indias, relación de todo lo 
susodicho, para que en él visto, se provea lo que á 
nuestro servicio convenga. — Valladolid 22 de Enero 
úe 1556.» '« 

El tercero (1589) es acerca de los propios de pue- 
blos: 

«Presidentes, Oidores, etc.: Ya sabéis como os 
está por nos ordenado que aviséis qué cosa habrá en 
«sa tierra de que pueda hacer merced á las ciuda- 
des de ella para propios, y porque ahora se me ha 
hecho relación que dos leguas de esa ciudad de los 
Reyes, junto á la que hay una laguna pequeña, en 
la cual no hay ningún pescado, sino lo que se echa 
{arrimo), y que vosotros lo soléis dar por algún 
tiempo á la persona que os parezca para que se 
aproveche de ella, y que así, se ha pensado que sería 
bien hacer merced de la dicha laguna á esa dicha 
ciudad para propios, y que yo quisiera ser informa- 
do de lo que en ello convendría,;^ etc. '^ 



Inmenso número de aves marinas revolotean de 
continuo por la costa del antiguo Perú, siendo las 
productoras de este apreciable abono. El depósito 
más célebre era el de las pequeñas islas de Chin- 
cha, y lo formaba un montón de unos cincuenta 
metros de espesor, basado sobre la superficie de las 
islas que levantan poco del mar. 

Este formidable y pestífero montón de amoniaco 
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se formó del excremento de lus aves dichas, acumu- 
lado allí j apelmazado por no escaso número de bÍ- 
glos. Hay en la cosía algunos otros pequeños depó- 
sitos, también casi agotados, aunque de inferior ca- 
lidad, habiendo eido unos j otros las hipotecas y 
fideicomisos del Peni, desde unos años después de 
la independencia hasta el de 1880. 

Los indios de la costa lo usaron como abono 
desde tiempo iamemorial, j los españoles conti- 
nuaron empleándolo coa el mismo buen resultado, 
aunque en reducida cantidad, que en breve repo- 
nían las aves productoras. Dejando para la sección 
correspondiente á la historia natural lo que D. An- 
tonio de Ulloa y otros sabios dijeron acerca ele su 
origen y propiedades, nos ceñiremos aquí á consi- 
derarlo como puro abono. Es tanta la fuerza que 
tiene, y lo que avigora las plantas, que sorprendió 
á los conquistadores y primeros pobladores que lo 
usaron. Nuestra Contador López de Caravantes, 
dice en su discurso 5.° á propósito de esta sustan- 
cia orgánica: «Treinta leguas del puerto de Arica 
está una isla que se llama Iqueyque, en donde se 
recogen una infinidad de pájaros, de cuyos excre- 
mentos se hace un estiércol que se Uama guano, en 
que se siembra e! trigo y maíz y las otras legum- 
bres, todo á mano, como las habas de Castilla, y 
echando un puño de él, con cada cuatro granos se 
coge infinidad de semilla, en tanto grado, que de 
ordinario coge trescientas hanegas y más, y vez ha- 
boque se cogieron quinientas de una como á mi 
me lo notificaron personas de crédito estando en 
esta ciudad.» No hay para qué acreditar más la 
mercancía con nuevos plomos, pues es cosa eviden- 
te lo que empuja á las plantas el guano ó huano 
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cuaado lo reciben en la tierra, que las abraza e' 
tronco (1). 

VI 

Habla Tito: «Antes que vosotros vinieseis no s 
halla por verdad que se viese en nuestros ganados li 
enfermedad del carache, que es la roña, hasta qm 
lo comenzasteis á bollar y deslruir en menosprecio 
ni jaftiás se v¡6 indio herido de esia enfermedad di 
los Andes, basta que vosotros comenzíisteis á tena 
en poco las vidas de estos hombres; claro parece ; 
argumento verdadero es, pues que este mal no tien< 



(i) De esto boj testigo acular. El año de 1878 me hallab: 
ea Arica de capalUn de U tercera Ambulancia del ejércíti 
que gaaraecía la plaza. La linda casita en que vivfa yo solo 
me la había alquilado, 6 mejor dicho, me la daba gratis, tai 
barata era, una piadoaa seSora viuda qua intranquila por lo 
azarea de la guerra se había retirado á otra, sin quererles de 
jar la mía It varloe jefes que le habían hecho por ella creci- 
das ofertas. El ju^ÍQ de la entrada era, aunque pequeQc 
las delicias da la dueBa, taoto más apreciabte cuanta qui 
Arica es un vasto arenal, muy escasa de agua, j m&s et 
aquella época qua tenia 10.000 hombrea acuartelados entri 
bolivianos; peruleroa. 

Hería una semana que me había instalado, cuando SDtn 
la seuDra á ver aua ñores, ¡Pecador de mil Bu ocho díaa ni 
las habia echado gota de agua. Pero la buena señora, sil 
turbarse , ea acareó & ano de loa rincones del jardín, ; 
abnsndo un saquito que jo no babia visto, y tomando uní 
pala de mano, sacú de él cantidad de guano y fué ech&a- 
dolo donde mi descuido saltaba mis i las ojos. Mandó trae 
agua, legCi sus floras, y á los tres días hablan cobrado lai 
matas tanta fuerza con el guano como pudieran haberlo ha 
cha eu Eapaüa ea una buena semana j en buena tierra. 
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nombre, como cosa nueva y no vista, ni le llamau 
los indios sino mal de los Andes, como sea cierta 
que tienen nombre todas sus enfermedades, las qu& 
de ellos pueden ser conocidas. 

Unos llamáis á este mal fuego de San Antón, 7 
otros dicen ser mal de San Lázaro: tal es, en fin,^ 
que no se ba visto por ojos de hombres otra enfer- 
medad tan contagiosa, ni que así destruya los cuer- 
pos humanos con llagas incurables y fealdades abo- 
minables. Su principal y más general asiento es en 
las narices y en los labios y en el gallillo de la gar— 
ganta, y por allí come en breves horas las asadu- 
ras y las entrañas de los hombres. A otros les da en 
la boca, que les hace una fígura que no se puede 
ver sin horror y espanto de tal fealdad. Gomo quie- 
ra que esta plaga toque aunque sea en la uña, ja- 
más sana; porque aunque le apliquen todas las me- 
dicinas del mundo, es sanar solamente el cuero, 
porque los huesos y partes interiores del herido ya 
están inficionados. 

Y, finalmente, como está por ver otra enferme- 
' dad que á esta se iguale, así está por saber la medi- 
cina que verdaderamente la sane. Y hay otro miste- 
rio: que con ser tal este mal, y mayor que yo le 
pinto, no se pega ni le tienen sino los que perso- 
nalmente van por él á los Andes, por particular 
gracia de Dios, que no quiere que padezcan los hi- 
jos ni mujeres de éstos; que si esto no fuera, ya hu- 
biera esta pestilencia abrasado todos estos Reinos. 
«Nuestro oro, como dice la Escritura, se nos ha 
vuelto en escoria. 9 

En la memoria tengo vuestra disculpa; yo la diré; 
ten punto y no me atajes: Decís que no trajisteis 
esta semilla de Castilla; que nosotros los indios la 
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teníamos y la criábamos, y dábamos á nuestros se- 
ñores y príncipes de tributo. El mismo propósito es 
este de lo que antes dije del cargarse los indios: oye, 
aunque por ventura lo que yo to dijese tú lo sabes 
como yo mismo, sino que lo calláis. No lo niego; 
antes digo que es verdad, que coca había en este rei- 
no como dices, pero era poca y en pocas partes de 
él, y por eso el daño era poco. 

Sólo los Reyes de esta tierra y algunos deudos 
suyos muy cercanos y privados tenían cocales; no 
la comían los indios comunes, ni se usaba de ella 
como ahora, sino que los Reyes la daban y repar- 
tían con su mano por regalo y favor que hacían á 
sus muy privados. Pero ya ahora vuestra codicia ha 
plantado y hecho este árbol tan común, que no se 
trata otra mercadería, sin mirar el daño que causa 
á la vida de los hombres de esta tierra. Los campos 
y caminos van llenos de esta coca, y los inferiores 
gozan también de esta fruta, y los demonios tienen 
buena venta de ella. 

¿Quieres ver qué negocio es el de la coca, y qué 
tierra es donde se cría? Baste esto sólo para es- 
tar bien encarecido, y es que donde la coca nace, 
raras son las mujeres que conciben; y si algún 
niño nace, no escapa de ser loco, ó mudo, ó cie- 
go, ó sordo y otros defectos de naturaleza, y 
aun se crían pocos; que parece cosa de misterio y 
aviso para que los hombres inhabitasen y dejasen 
aquella mala tierra, si vosotros dieseis á ello lugar. 
Pues los hombres que ya viven y están hechos á 
esta tierra, no se escapan de ser extraños de todos 
los que viven en estos reinos; porque los más de 
ellos están llagados ó tocados del mal ya arriba di- 
cho, ó están hinchados, descoloridos y enfermos, y 
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tales at fin que vÍTen con trabajo, 7 muy pocos ó 
ninguno llega á ser viejo. 

Sebris por cosa muj cierta, qae loa Ingss, sefio- 
res de esta tierra, cuando conquistaban alguna pro- 
vincia de gente brava j feroz y que hacía daño al 
ejército de los Ingas, 6 que algunas tierras ya con- 
quistadas 7 pacificadas se les rebelaban, después de 
[nuertos muchos millares de los delincuentes, 7 
barios los Ingas de sangre 7 matar, los que dejaban 
ítTOS, á éstos enviaban á beneficiar 7 criar esta coca 
;Dmo por destierro y castigo grandísimo, 7 de estos 
9s la mB70r parte de los que hallasteis en el beneS- 
:io de la coca cuando entrasteis en esta tierra. T 
ú hallásleifi indios cañaris, ca7ampis , quitos, pas- 
tos 7 de otras naciones mu7 remotas, etc. (Diülo- 
jo 3.°, Tito y Barchilón). 

VII 
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Ea el Índice del Patronato del Archivo de Indias, e8t& 
esto mismo; no me detuve en registrar el legajo, por 
la razón que en el texto indico. 

Lib. gral. en el Arch. de Ind., a&os 1518-1552, f» 81. 

Enero 30 de 1494. 

Arch. de Ind., Patr. 2-l-»/,|. 

Arch. de Ind., Patr. 2'%'^/^^. 

Arch. de Ind., 189-1-6. 

Arch. de Ind., 89-2-^/9. 
s Golee. T. de Mend., t. x, pág. 50. 
» Arch. de Ind., Patr., 2-2-*/9. 
^ Arauco domado: Poema del Licenciado Pedro de Oña. 

Arch. de Ind., 148-8-11. 

Arch. de Ind., 144-2-1, lib. 11, f. 91. 

Gf., lib. IV de nuestros Estudios Críticos. 

Arch. de Ind., 1-1-V»» 

Arch. de Ind., 2-l-*/i9. 

Aud. del Río de la Plata, 20 de Junio de 1594. 

La ciudad de Santo Domingo, al Emp., Mayo 81 de 154*7. 
s Mercurio Peruano, t. vi, págs. 252 y 258. 
» Epíst. 11.% del lib. VI. 
V Céd. de Felipe III al Virrey Montesclaros. 
s> Proyecto sobre la extinc. de Repartim. 
^ Peflalosa: De las cinco excelencias del español], cap. 20. 
« Arch. de Ind., 2-2-*/|,. 

29 
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M Informe al Emp. de los distnrbios del Perú. Méjico 24 de 

Septiembre, 1546. 
" Bibliot. Nac, ms. 1. 189. 
^ Instmcc. dada á Vaca de Castro en 1542. 
*^ Montesinos: Anales Pernanos. Bibliot. Nac, J. 189. 
» Bibliot. Nac., ms. J. 89. 
" Archivo de Ind., lib. xv, f. 28 vuelto. 
» Géd. de Felipe II. 
w Lib. VII, cap. 2. 
» En el 8." remedio, razón 11.* 
*s Ordenanzas 104 y 106. 
M Céd. de 7 de Octubre de 1618. 
u López de Caravantes, op. cit. 
^ Arch. de Ind. 
»' Arch. de Ind., 109-'7-1. 

^ Samper: Ensayo sobre las revoluciones, etc., pág. 45. 
^ Mendibnra: Diccionario Biográfico. 
*> Arch. de Ind., 112-6. 
** Arch. de Ind., lib. de Ptes. y of., n.** 11. 
*■ Arch. de Ind. 
« Arch. de Ind., 2-l-»/49. 
^ Arch. de Ind., lib. de Reales Cédalas. 
*> Arch. de Ind., lib. xv, de Ptes. y of., f. 195. 
M Bib. Nac, ms. 189, f. 140 vuelto. 
^^ Razón de la naturaleza, etc., cap. 8.** 
^ Feijóo de Sosa: Descripción de la provincia de TrujiUo, 
« Bib. Nac, J. 189, f. 188 vuelto. 
'O Arch. de Ind., lib. de Ptes. y of., CCOLII. 
M Arch. de Ind, lib. xvi de Reales Céd., f. 18 vuelto, 
M De la Colecc. de Muñoz, f. 42. 
^ Arch. de Ind., lib. xv, Ptes. y of., f. 8 vuelto. 
^ Relaciones Geográficas, lib. i, pág. 21. 
w Arch. de Ind., 110-1-15. 
^ Acta de la fundación de Lima. 
*^ López de Caravantes, op. cit. 
>s López de Caravantes, op. eit. 
(0 Arch. municipal: Hist. de la fundación de Quito. 
^ Bib. Nac, ms. J. 189, f. 186 vuelto. 
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*' Bib. Nkc.,!. 169. 

*■ Coleo. T. do Mendoza, t. iii, p4g. 124. 

*> Bib. particular de S. U. 

■• Bib. Nao., mB., J. 80. 

B Lfipeí ds CaraTftQtes, op, cit. 

" Aroh. deInd.,3-2-«/ti. 

" Arch. de Ind., lib. de RegietroB. 

" Céd. de 26 de Septismbra de 1534, feehada en Pal 

" Aroh. delnd., 2-a-VBi°'* I'' 

n ComentarioB Realas, cap. 38. 

" Acoata; Hiat. nat, j mor., lib. IV, cap. 82. 

^ Lib. I, cap. 78. 

'" P. Cobo: Hiat. del Nuavo Mundo, cap. 8. 

'* P: Cobo; op. cit. 

^ Arcb. de lad. , lib, de Registros, Aod. de Lima. 

w Arch. de Ind., 109-1-1. 

" Aích. de Ind., Ptes. y of., lib. ix,. f. 328. 
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